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El presente trabajo ha sido realizado a base del numeroso ma- 
terial recolectado durante varios años en Cadaqués, Rosas y Bar- 
celona; a la ayuda y colaboración de los pescadores de estas lo- 
«calidades, que con gran celo e interés han atendido a todos mis 
deseos y me han guardado los ejemplares que necesitaba en los 
meses en que personalmente no podía yo recogerlos, y a las mag- 
níficas recolecciones del doctor Rutllant en Melilla. 

Me han ayudado también eficazmente, proporcionándome 
ejemplares muy valiosos de sus respectivos mares, los sefiores 
Fenner A. Chace, Jr., del United States National Museum de 
Washington; Hans Brattström, del Zoologisk Museum de Ber- 
gen; T. Wolff. del Zoologiske Museum de Köbenhavn. El doc- 
tor L. B. Holthuis, del Rijksmuseum Van Natuurlijke Historie 
de Leiden, me ha resuelto numerosas consultas, y principalmen- 
te me ha guiado por el intrincado camino de las sinonimias, que 
tan bien conoce. À todos mis más expresivas gracias. 

Empezaré haciendo historia de los estudios y descripciones 
de las primeras Munida europeas; daré a continuación una des- 
«ripción esquemática del pereion y abdomen, con sus diferentes 
surcos, estrías, regiones y espinas tal como las concibo en nues- 
tras especies; estudiaré los apéndices: anténulas, antenas, etcé- 
tera, sólo en lo que necesite para la diferenciación de las diver- 
sas formas; en una clave dicotómica procuraré. separar no sólo 
las genuinamente europeas, sino también las más frecuentemen- 
te citadas del Atlántico oriental, sirviéndome para ello de las 
descripciones y dibujos publicados, por no haber conseguido ma- 
terial de las costas occidentales de Africa, islas Azores, Canarias, 
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etcétera, pese 2 haberlo intentado reiteradamente; finalmente. 
la parte más extensa será el estudio detallado de las especies euro- 
peas, basado en los ejemplares de que he podido disponer. 

Grande es la confusión que ha existido siempre en las Mu- 
nida europeas, ocasionada a nuestro parecer por el hecho de que 
la mayoría de los autores han fundado sus conclusiones en el 
estudio de los ejemplares de una región determinada, guián- 
dose sólo por las descripciones escritas, pero sin comparar entre: 
sí individuos de los diferentes mares de nuestro continente. 

En 1775 Fabricius describe del Mediterráneo por vez pri- 
mera el Pagurus rugosus (Systema Entomologiae, pág. 412, «Ha- 
bitat in mari mediterraneo»), dando una corta descripción y se- 
parándolo de Galathea strigosa, por tener tres espinas por rostro 
en lugar de una lámina; dos años más tarde Pennant describe 
(British Zoology, ed. 4, vol. 4, Pl. XIII) el Cancer bamffius, so- 
bre un ejemplar capturado cerca de Bamff (Escocia) por el reye- 
rendo Mr. Cordiner; en 1781 vuelve Fabricius (Species Insecto- 
rum) a tratar del Pagurus rugosus; en 1788 Gmelin, en la edi- 
ción 13 del Systema Naturae de Linné (C.), pág. 2.985, 149, cita. 
a esta especie como Cancer (Astacus) rugosus; en 1793 Fabricius 
(Entomologia Systematica, vol. 2, pág. 472) identifica su Pagu- 
rus rugosus con Cancer bamffius; Herbst, en 1782, copia la figu- 
ra de Pennant en su Pl. XXVII, fig. 3 (Versuch einer Natur- 
gesch. der Krabben und Krebse., II); Bosc (Hist. Nat. des Crust., 
2, pág. 87, 1802) y Latreille (Hist. Nat. des Crust. et des Insect., 
6, 198. 1802) la citan como Galathea rugosa; Leach, en 4 
(Edimb. Encycl., t. VII, pág. 398), como G. bamffia, en 5 
(Malac. Podoph. Brit., Pl. XXIX, figs. 1-3) como Galathea ru- 
gosa Fabricius y en 1818 (Hist. des Anim. s. vert., t. 5, pág. 214) 
como Munida rugosa Fab.; H. Milne Edwards, en 1837, y 
Heller, en 1863, aceptan también la denominación de rugosa 
Fabricius, pero en general los autores posteriores ignoran el pri- 
mer trabajo de Fabricius, y consideran como fecha de publica- 
ción de rugosa o el 1781 (Species Insectorum, vol. I) o el 1793 
(Entomologia Systematica) dando, por tanto, la prioridad a 
G. bamffia Pennant 1777, cuando en realidad su verdadera de- 
nominación debe ser Munida rugosa (Fabricius 1775). 

En 1853 Bell (A History of the British Stalk-eyed Crusta- 


cea) da a esta especie el nombre de Munida ۰ 
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Sars, en 1882, estudiando ejemplares del mar del Norte, se- 
para tres formas: M. rondeletii Bell ) M. rugosa Fabr.), M. ru- 
gosa Sars y M. tenuimana Sars (Oversigt af Norges Crustaceer), 
siendo probablemente el primero en llamar la atención .sobre las 
diferencias que presentan estas tres especies entre sí; ahora bien, 
la denominación de M. rugosa Sars no tiene razón de existir, 
en primer lugar, por estar ya preocupado por M. rugosa Fabri- 
cius y en segundo porque es aumentar la confusión aplicar este 
nombre a una especie diferente de M. rondeletii, cuando esta 
misma es sinónima de M. rugosa Fab. 

Bonnier, en 1888 (Les Galath. d. Cótes d. Fr., p. 78), da 
extensa sinonimia v detallada descripción de Munida bamffia 
Pennant. 

Caullery (R. Sc. du Caudan, 1896) cita la captura de 150 
ejemplares de M. bamffica Pennant a profundidades de 180 a 
1.410 m. 

A. Milne Edwards y Bouvier, en 1899 (Campagnes Scientif. 
Prince Monaco, f. XIII, pág. 75, Pl. IV, figs. 6-16), después de 
hacer un detenido estudio de M. bamffica Pen., basándose en la 
presencia o ausencia de las diversas espinas del pereion y pri- 
meros tergites, unifican las especies de Sars y aceptan dentro de 
la especie bamffica, además de la forma tipo, cuatro varieda- 
des: var. intermedia nov., var. gracilis nov., var. rugosa Sars 
y var. tenuimana Sars, con una serie de formas de paso. 

Appellof, en 1906 (Meeresfauna von Bergen, Helf 3: Die 
Dekapoden Crust., págs. 139-149), vuelve sobre los estudios de 
Sars, y después de un detenido comentario de los trabajos de 
Sars y Milne Edwards y Bouvier, estudia el material de los ma- 
res del Norte que posee, unos 78 ejemplares, separando perfec- 
tamente M. rondeletii, M. rugosa Sars y M. tenumana Sars, 
terminando con una observación muy acertada: «Sería intere- 
sante hacer una investigación comparativa entre una serie de 
estas formas de Munida de los mares del Sur con otra de los ma- 
res nórdicos.» También hace notar como detalle interesante que 
M. bamffica vive en aguas superficiales, que M. rugosa tiene su 
óptimum de frecuencia de los roo a los 300 m. y que el de te- 
nuimana, empezando a los 350-400 m., aumenta conforme es 
mayor la profundidad. 


Hansen, en 1908, considera a M. tenuimana Sars como bue- 
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na especie, y hace sinónimas a M. bamffica y rugosa Sars; se- 
fiala la ornamentación de la región esternal como una de las ca- 
racterísticas para separar las dos especies que admite. 


Selbie, en 1914 (The Dec. Rept. of the Coasts of Ireland, 
parte I, pág. 78, Pl. XI), empieza haciendo constar la confusión 
que reina en este género, y después de estudiar el material re- 
cogido por el «Helga» coincide con las ideas de Hansen; de la 
descripción y comentarios que hace de M. bamffica se desprende 
que probablemente todos los ejemplares que tiene a la vista son 
sólo de M. rugosa Sars; describe bien M. tenuimana y llama la 
atención sobre el carácter ya sefialado por Hansen de la región 


esternal (Pl. XI, figs. 14 y 16). 


En 1936 Brinckmann describe bajo el nombre de M. ۱ 
la M. rugosa de Sars. 

Stephensen, en 1939 (The Zoology of Iceland, vol. III, par- 
te 25: Crustacea Decapoda), acepta la M. tenuimana Sars y la 
M. sarsi Brinckmann (= M. rugosa Sars, no Fabricius), separán- 
dola bien de M. bamffia Pennant, y, por último, Bouvier, en 
1940 (Faune de France), insiste en la variabilidad de la especie, 
repitiendo el cuadro dicotómico que dió en 1899. 


Toda esta diversidad de opiniones creemos es debida, como 
ya hemos dicho, a que cada autor se ha limitado a estudiar el 
material de una región determinada, sin compararlo con el de 
otras zonas, como aconsejaba Appellóf, y también a haber dado 
demasiada importancia a caracteres inestables cual las espinas del 
_pereion y primeros tergitos, lo que nos pasó a nosotros mismos 
al principio de nuestros estudios sobre material mediterráneo y 
guiándonos sólo por las descripciones escritas, pues consideramos . 
como M. tenuimana a ejemplares que encajaban bastante bien 
en las claves de Bouvier, pero que cuando los comparamos con 
tenuimands de Noruega vimos eran completamente diferentes. 

Así, creemos que Sars, Appellof, Brinckmann y Stephensen 
estudiaron con toda certeza las tres formas bamffica Pennant, 
rugosa Sars y tenuimana Sars; que Hansen y Selbie no vieron 
la bamffica Pennant ni Milne Edwards y Bouvier la auténtica 
ienumana. 


La sinonimia que, debe regir en las especies europeas del gé- 
nero Munida de que hasta ahora hemos tratado, segün se deduce 
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de todo lo que llevamos dicho y que es la que emplearemos en 
lo sucesivo, es: ۱ 


MUNIDA RUGOSA Fabricius ۰ 


. bamffica Pennant 1777. 

. rondeletti Bell 1853. 

. rondeletii Sars 1882. 

. bamffia Bonnier 1888. 

. bamffica M. Edwards y Bouvier 1899. 
. bamffica Appellof 1906. 

bamffia Bouvier 1940. 


ll 
TELE 


MUNIDA SARSI Brinckmann 1936. 


. rugosa Sars 1882. 

. bamffica Caullery 1896. 

. rugosa M. Edwards y Bouvier 1899. 

. tenuimana M. Edwards y Bouvier 1899. 
. intermedia M. Edwards y Bouvier 1899. 
gracilis M. Edwards y Bouvier 1899. 

. rugosa Appellof 1906. 

bamffica Hansen 1908. 

. bamffica Selbie 1914. 

. 50151 Stephensen 1939. 


|| 1 


| d 


|| 


|| 
TETENAL 


MUNIDA TENUIMANA Sars 1882. 


= M. tenuimana Appellöf 1906. 

= M. tenuimana Hansen 1908. 

= M. tenuimana Selbie 1914. 
M. 


16111111110114 Stephensen ۰ 


ABREVIATURAS EMPLEADAS 


LPS ل ی مہ مر ما‎ pereiop "sm rostro. 

LER ose و ی‎ ORA Espina: رف‎ 

LESQ | بر سی با‎ 4 Lemgitud. espina .supraocular. 

BAP A Loon. x Ahehura borde anterior perelon, 

ANSC ...... sss ی‎ Anchura pereion al nivel del surco cervical. 
BOP lu vv uns: a Anchuras borde posterior. pereion. 

QM ..... ی‎ se s ss Longitud del meros de los quelípedos. 
Q-Cl ..... ی‎ s ss Longitud del,carpo de los quelípedos. 


Q-Ca .... sss ss s e. Anchura del carpo de los quelípedos. 
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Q-P ... ...... ... ... ... ... Longitud. del propodio o palma de los quelípedos. 

QD ..... .. —. ی‎ .. Longitud de los dactilos de los quelípedos. 

Q-AM ... ... ... ... ... ....... Anchura máxima de los quelípedos. 

2-PM, 2-PC, 2-PP y z-PD. Longitud del meros, carpo, propodio y dactilos del 
۱ segundo par de ۰ 

3-PM, 3-PC, 3-PP y 3-PD. Longitud del meros, carpo, propodio y dactilos del 


tercer par, 

4-PM, 4-PC, 4-PP y 4PD. Longitud del meros, carpo, propodio y dactilos del 
cuarto par. 

DGO مر وک پر‎ as... 2... Diámetro máximo del- globo ocular. 


En los machos, que presentan los quelípedos defor- 
mados; en las hembras, que son ovígeras. 


SCALIS xe o a وه‎ PALS: DOr: Succulina. 

e سای یی‎ ses se se ss En los cuadros de distribución de las espinas indi- . 
ca que sólo están representadas por un pequefio 
mufión. 


. Gén. MUNIDA Leach 1818 


Pereion bien calcificado todo él, más o menos rectangular, 
más largo que ancho, con su máxima anchura generalmente al 
nivel de su parte media o algo más atrás, con numerosos surcos 
y estrías ciliados densamente, que separan en él regiones bien mar- 
cadas; el más visible es el surco cervical, transversal, situado 
hacia la mitad del pereion; en su parte media es ligeramente 
cóncavo hacia adelante y sepata la región gástrica de la cardía- 
ca; en los extremos de ésta el surco cervical se divide en dos ra- 
mas divergentes. que alcanzan el borde lateral y limitan entre 
ellas la región branquial anterior; el surco posterior se inclina 
ligeramente hacia atrás, sirviendo de separación entre las regio- 
nes branquial anterior y la posterior, y el anterior se dirige fran- 
camente hacia adelante y afuera, formando muesca o depresión 
profunda en el borde lateral al terminar en él; en sus dos ter- 
cios basales separa la región branquial anterior de la gástrica, y 
en el apical separa aquella región de la hepática. 

Por detrás del borde anterior, y correspondiendo a todo lo 
que es borde superior de la órbita, existe un profundo surco, el 
surco rostral, que tiene la forma de un ángulo recto abierto hacia 
afuera; su rama transversal separa el citado borde orbitario de 
la parte anterior de la región gástrica, y la rama antero posterior 
separa profundamente la espina supraorbitaria de la rostral; al 
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nivel del ángulo externo de la órbita nace otro surco que diri- 
giéndose hacia atrás y ligerísimamente hacia afuera se une a la 
rama anterior de la bifurcación del surco cervical, en la unión de 
su tercio apical con los dos tercios basales, separando la región 
hepática de la gástrica. ١ 

Tres estrías transversales, visibles fácilmente por el 00 
mayor de su borde, dividen la región gástrica en cuatro sub- 
regiones; la más anterior, estría postfrontal, va del surco gastro- 
hepático de un lado al del otro, teniendo su origen aproximada- 
mente en la unión de los dos quintos anteriores con los tres pos- 
teriores; es ligeramente convexa hacia adelante en su porción 
central, correspondiendo al final de la prolongación sobre el pe- 
reion de la espina rostral; se hace luego algo cóncava, dirigién- 
dose en su extremidad externa algo hacia adelante hasta alcan- 
zar el surco gastrohepático; entre ella y el surco frontal limitan 
las dos regiones epigástricas; la segunda estría o mesogástrica, 
perfectamente transversal y casi rectilínea (sólo en algún ejem- 
plar ligeramente sinuosa), une las ramas anteriores de la bifurca- 
ción cérvical, un poco por detrás de la implantación del surco 
gastrohepático, limitando con la postfrontal la región protogás- 
trica. Por ültimo, la tercera estría o precervical, casi semicircular, 
con la convexidad dirigida hacia adelante e implantados sus ex- 
tremos en el surco cervical, en la unión aproximada del quinto 
externo de cada lado con los tres quintos medios, limita con la 
mesogástrica la región del mismo nombre, y con el surco cer- 
vical la metagástrica; la región mesogástrica, estrecha en su par- 
te media, se ensancha hacia atrás en sus dos partes laterales. 
Estrías ciliadas más estrechas o pequeñas escamas igualmente 
ciliadas se encuentran en estas dos regiones. 

Por detrás del surco cervical, y al nivel de su bifurcación, se 
inicia un surco algo discontinuo y no profundo, el cardiobranquial, 
que con alguna pequeña interrupción se dirige hacia atrás y 
adentro hasta la parte media del borde posterior, en donde con- 
verge con el del lado opuesto. Una estría ancha, fuertemente ci- 
liada, la estría branquial transvérsa, paralela al borde posterior, 
une transversalmente, sin solución de continuidad, una línea 
anomúrica a la otra, interrumpiendo a su paso el citado surco 
cardiobranquial. Entre ambos surcos cardiobranquiales, por, los 
lados, el surco cervical, por delante, y la parte media de la es- 
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tría branquial transversa, limitan la región cardíaca, que a sw 
vez se halla dividida en dos partes desiguales, una anterior más 
estrecha y otra posterior, por el surco mesocardíaco, ancho, fuer- 
temente ciliado, que va de un surco car- 
diobranquial al otro, no prolongándose 
por las regiones branquiales; en la parte 
anterior de la región cardíaca dos peque- 
ñas depresiones oblicuas hacia atrás y 
afuera, una por lado, separan una región 
central, con una sola estría transversal y 
dos laterales, una a cada lado, en las que 
hay dos o tres pequeñas estrías más o 
menos semicirculares. 

En la cardíaca posterior existen va- 
rlas estrías transversales, de las que la 


Fig. 1.—Pereion esquemático Posterior suele estar interrumpida en el 

de Munida: a) Surco rostral, centro. 

ae Ri La región intestinal presenta dos es- 

mesogástrica. e) Región me- trías semicirculares y alguna pequeña es- 

tagástrica. f) Región cardía- 

ca. g) Región intestinal. Cama en los bordes anterolaterales. 

h) Región branquial poste- Las regiones branquiales posteriores, 

rior. 1) Región branquial an- ,. . r 

terior. j) Región hepática, limitadas externamente por la línea ano- 
múrica, por delante por la rama poste- 
rior de la bifurcación del surco cervical, 

internamente por el surco cardiobranquial y posteriormente por 

el borde posterior del pereion, convexas, abombadas, están surca- 

das por unas quince a diecisiete estrías transversales. 

Numerosas- son las espinas que presenta la superficie dorsal 
del pereion, unas constantes, otras variables según las especies, 
y así como también dentro de éstas según los individuos. 

Es constante la orbitaria externa, situada en el ángulo exter- 
no de la órbita, dirigida horizontalmente hacia adelante, menor 
que la supraocular, pero siempre mayor que las restantes espinas 
del pereion. ۱ 

En la prolongación de la espina rostral sobre el pereion, y 
que separa las dos regiones epigástricas, las escamas que en oca- 
siones la cubren pueden presentar alguna pequeña espina. 

En el borde anterior de las regiones epigástricas, e inmedia- 


tamente por detrás de las supraoculares, hay una espina que ra- 
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rísima vez falta, la epigástrica media; en este mismo borde, y 
junto al surco gastrohepático, puede haber otra, siempre menor, 
a la que llamamos epigástrica lateral, y entre ambas puede este 





Fig. 2.—Pereion esquemático 
de Munida: 1) Espina ros- 
tral. 2) Espina supraocular 
o supraorbitaria. 3) Espina 
epigástrica media. 4) Espina 
epigástrica lateral. 5) Espi- 
na parahepática. 6) Espina 
orbitaria externa. 7) Espina 
segunda del borde lateral de 
la región hepática. 8) Es- 
pinas del borde lateral de 
la región branquial anterior. 
9) Espinas del borde lateral 
de la región bfanquial pos- 
terior, 10) Espina postcervi- 
cal. 11) Espinas de la re- 
gión branquial posterior. 
12) Espinas del borde pos- 
terior. 13) Espinas región 
cardíaca. 14) Espinas región 
branquial anterior. 15) Espi- 
na protogástrica. 16) Espi- 
nas región hepática. 17) Sur- 
co cervical. 18) Surco meso- 
cardíaco. 


borde anterior presentar granulaciones'o 
espinitas más o menos grandes; llama- 
mos epigástricas accesorias a las que se 
pueden encontrar sobre la región epigás- 
trica, fuera de las del borde anterior. 

Inmediatamente detrás de la estría 
postrostral, en su unión con la gastro- 
hepática, y sobre la región protogástri- 
Ca, existe siempre una espina en gene- 
ral bien desarrollada, aunque menor que 
las epigástricas internas; es la parahepá- 
tica. En la misma región protogástrica, 
junto a la estría postrostral y aproxima- 
damente por detrás de las epigástricas in- 
ternas, se hallan las espinas protogástri- 
cds, que en muchas ocasiones faltan o 
existe sólo la de un lado. 

En segün qué especies pueden en- 
contrarse pequeñas espinitas en las re- 
giones hepáticas, en la parte externa de 
la protogástrica, en las branquiales an- 
teriores, o ser sustituídas por granulacio- 
nes o rugosidades. 

Por detrás de la bifurcación del sur- 
co cervical existe siempre una espina (que 
en según qué especies pueden ser más) 
ligeramente más desarrollada que la pa- 
rahepática, la postcervical. | 

En alguna especie pueden encontrar- 
se en la región cardíaca de dos a cuatro 
espinas, dos por detrás del surco cervical 


y otras dos por detrás del surco mesocardíaco. También en deter- 
minadas especies puede encontrarse alguna espina en las regio- 


nes branquiales posteriores. 


En el borde lateral hay por detrás de la orbitaria externa otra 
espina en la región hepática, dos o tres en la branquial anterior 
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y dos en la parte anterior de la branquial posterior, distribución 
que sintetizaremos gráficamente bajo las siguientes fórmulas: 
2-3-2, dos espinas hepáticas, tres branquiales anteriores y dos 
branquiales posteriores, o bien 2-2(3)-2 y 2-3(2)-2, según que las 
espinas branquiales anteriores sean dos en el lado izquierdo y tres 
en el derecho o viceversa. 

En el borde posterior puede encontrarse diverso número de 
espinas, implantadas siempre junto a la parte anterior del citado 
borde, inmediatamente por detrás de la pilosidad del mismo; 
estas espinas pueden extenderse a todo lo largo del borde o bien 
agruparse en sus extremos y en el centro o dejar libre éste; con 
las fórmulas 2-2-2 6 2-0-2 indicaremos que hay dos espinas en 
cada extremo y dos o ninguna en el centro. 

En el borde anterior de los tergitos 2.”, 3." y 4” se encuen- 
tran con frecuencia espinas que pueden estar divididas en tres 
grupos, dos laterales y uno central; así, con las fórmulas 2-2-2, 
0-2-0, 0-0-0 queremos decir que hay dos espinas en el centro 
y dos o ninguna a cada lado, o bien que el borde es inerme. . 

Cada uno de los tergitos presenta un surco transversal an- 
- cho, profundo, en general densamente ciliado en su borde pos- 
terior, con pestafias que cubren la anchura del surco, que lo di- 

vide en dos regiones, ya desiguales, con la anterior más corta, 
| ya casi de igual longitud; en cada una de estas regiones hay un 
nümero variable de estrías ciliadas de mayor o menor impor- 
tancia, enteras o divididas en segmentos de longitud variable. 

Por delante del borde anterior del tergito propiamente dicho 
hay la porción articular del mismo, que se desliza bajo el tergito 
anterior; en su superficie hay también algunas estrías, variables 
en nümero e importancia; pero presentando siempre la caracte- 
` rística de que sus pestañas están dirigidas hacia atrás. 

Todos los surcos y estrías de los tergitos V. y VI tienen las 
pestafías implantadas en el borde anterior y se dirigen hacia 
atrás. El V presenta tres surcos principales transversales anchos 
y con largas y densas pestafías en general; estas cuatro zonas así 
delimitadas pueden ser lisas o llevar alguna estría secundaria en- 
tera o fragmentada. El VI está dividido longitudinalmente en 
dos mitades laterales simétricas; las estrías y surcos de la mitad 
- anterior de cada una de estas partes son transversales y paralelos 
al borde anterior; las situadas posteriormente son más o menos 
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oblicuas hacia atrás y afuera, de modo que la interna de cada 
mitad, coincidiendo en su extremidad anterointerna, forma un 
ángulo ligeramente obtuso abierto hacia atrás; en el espacio trian- 
gular así delimitado hay varias estrías y escamas ciliadas. 

El simpodite del VI segmento o artejo basilar de los urópo- 
dos lleva en su borde posteroexterno dos lóbulos, uno para cada 
urópodo, el borde de los cuales suele ser finamente dentado, lle- 
vando el del urópodo interno una espina robusta y afilada. El 
telson está constituído por dos piezas medias impares y cuatro 
pares laterales; las primeras son la impar basal, transversal, de 
forma trapezoidal, a base mayor anterior, con un surco medio 
longitudinal y diverso número de estrías transversales ciliadas, 
segmentadas en escamas en las partes laterales, y la impar apical, 
pequeña, triangular, con pequeño número de escamas ciliadas. 
Las piezas laterales son la basal, pequeña y más o menos trian- 
gular; la media grande, triangular a base anterior y vértice api- 
cal, con el ángulo anteroexterno redondeado, el borde externo 
liso. rectilíneo, llevando en los machos de alguna especie, princi- 
palmente americana, un peine de cerdas en sable, simples, grue- 
sas, de color amarillento, perfectamente visibles, y sustituído en 
las hembras por una hilera de sedas pennadas; ángulo apical muy 
agudo. La pieza interna, aproximadamente triangular, enclava- 
da entre las impares por delante y adentro, la media lateral por 
delante y afuera y la posterolateral por detrás y adentro; final- 
mente, la posterolateral, transversal, a ángulos posteriores redon- 
deados. Todo el telson está cubierto de escamitas ciliadas, con 
. las pestañas dirigidas hacia atrás. 

El urópodo interno tiene su borde externo con varios dien- 
tes, y en la mitad externa de su superficie escamitas ciliadas y 
llevando algunas de ellas una o dos espinitas articuladas y cortas. 
El urópodo externo lleva en su borde externo diversas espinas ar- 
ticuladas, y en la parte externa de su cara dorsal varias escami^ 
tas ciliadas, algunas de las cuales llevan una o dos espinitas cor- 
tas, iguales y contiguas. 

Pedúnculos oculares cortos; su cara superior puede ser lisa 
o llevar peines de cortas pestañas en número variable. 

Globos oculares de forma esférica, algo escotados en su cara 
superior, en la unión con el pedúnculo. Su tamaño es muy varia- 
Lle v para poder expresar gráficamente el volumen relativo de 
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los mismos en las diferentes especies emplearé las dos fórmulas 
siguientes, relación de la anchura del borde anterior del pereion 
al nivel del borde externo de las espinas supraantenales a diá- 


365 | BAP * ۱ 
metro máximo del globo ocular, AME, relación longitud del 


T . y TA LPSR 
pereion, sin rostro, a diámetro máximo globo ocular, 2c] todas 


las otras comparaciones del diámetro ocular a la longitud de las 
espinas supraorbitarias, a la espina rostral o al diámetro del pe- 
 dünculo me parecen inexpresivas, ya por la variabilidad de la 
longitud de las espinas dentro de una misma especie o por la 
dificultad de medir la anchura de los pedünculos. 

Anténulas con el primer artejo del pedünculo largo y estre- 
cho, algo cóncavo er su cara superior y acanalado longitudinal- 
mente en la mitad anterior de la misma para recibir el 2^ y ۰ 
artejos cuando se repliegan sobre el 1.^; en su extremidad apical 
lleva: dos espinas; en las especies europeas suele ser la interna 
la más larga, dirigiéndose algo hacia el borde externo del artejo 
y hacia un plano superior; la externa nace algo por detrás del 
borde apical propiamente dicho, es mucho más corta y lleva una 
dirección más horizontal; en el borde externo, además de la 
apical externa hay la media, muy larga y afilada, encorvada brus- 
camente en su base hacia arriba; es el estilocerite de los natantia, 
prolongación de una ancha escama auditiva que se superpone 
a la parte basal del artejo; esta escama es algo circular y su cen- 
tro más translúcido que el resto del artejo; inmediatamente por 
detrás y por debajo de esta espina media hay una tercera, que 
llamaremos posteroexterna, mucho más corta y dirigida más o 
menos hacia abajo. 

Antenas.—El simpodite de las antenas, visto por su cara 1n- 
ferior, está dividido en dos por una cisura longitudinal; su mi- 
tad externa tiene un borde anterior convexo y algo denticula- 
do; la interna forma un lóbulo triangular, con el vértice diri- 
gido hacia adelante y adentro y terminado o no en espina agu- 
da, segün las especies; por dentro y por detrás de este lóbulo 
se halla el tubérculo urinario. El endopodite tiene el primer ar- 
tejo con dos espinas apicales, la interna más robusta, larga y 
oblicua con relación al borde interno del artejo, y la externa 
continuación del borde externo; segundo artejo con una espina 
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apical interna, en general larga y fuerte; tercer artejo con una 
espina apical externa corta, delgada y dirigida hacia adelante, 
continuando el borde externo. 


Quelípedos.—Cara superior del meros con tres hileras de es. 
pinas; la externa sigue aproximadamente todo el borde exter- 
no, formada por mayor nümero de espinas, en general pequefias, 
principalmente las basales, y situadas muy próximas unas a las 
otras; la hilera interna, formada por muchas menos espinas de 
bastante mayor tamaño, sigue el borde interno, y la media, si- 
tuada entre las dos anteriores, está también forinada por espi- 
nas bastante separadas y de un tamaño semejante a las de la 
hilera interna; el borde ínferointerno, agudo, está recorrido en 
toda su extensión por una hilera de espinas análogas aproxima- 
damente a las del borde süperoexterno; el borde ínferoexterno, 
excepto cerca del ápice, es redondeado y en general no suele lle- 
var espinas; extremidad apical con cuatro espinas fuertes, una en 
cada uno de sus ángulos, siendo la mayor la del süperointerno. 

Carpo con hileras de espinas en los bordes süperoexterno, 
süperointerno, Ínferointerno y la cuarta, entre estas dos últimas, 
en la cara interna. 


Propodio con cinco hileras longitudinales de espinas, una en 
el borde süperoexterno, de espinas muy pequefias; la del süpe- 
rointerno, la situada entre las dos anteriores, en la línea media 
de la cara superior; la del borde ínferointerno y otra corta hacia 
la mitad de la cara interna; en el ápice dos espinas agudas, una 

a cada lado de la articulación con el dedo móvil; en los کے‎ 
areae contribuye a la deformación sexual de las pinzas, aplas- 
tándose y ensanchándose ampliamente en su porción apical. 


Dactilos largos, delgados, ya contiguos en toda su extensión, 
ya generalmente, en los وگ‎ adultos, fuertemente separados en 
su base para entrar en contacto en toda la mitad apical; esta 
deformación puede afectar a ambos quelípedos o indistintamen- 
te a uno u otro; apicalmente termina el dedo fijo en dos uñas, 
y el móvil en una encorvada, que al cerrarse la pinza se intercala 
entre las dos del dedo fijo; en la base del borde externo del 
dedo móvil hay siempre una espina aguda y afilada; pese a la 
longitud y delgadez de los dedos, tienen mucha fuerza, y los 
pellizcos que cogen son bastante dolorosos. 
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CLAVE PARA LA CLASIFICACIÓN DE LAS ESPECIES DEL GÉN. Munida HABITANTES 
EN EL ATLÁNTICO ORIENTAL Y EN EL MAR MEDITERRÁNEO 


1. La espina ánteroexterna del, artejo basal de las anténulas más larga que la 
LAR A ca Lao dus CA ی و یو‎ ORE IS Pi E Aq 
— La espina ánteroexterna del artejo نے‎ di las Satan más corta que la 
interna, casi la mitad ... ... ... و ی و‎ MEE t ora o o TTL ae reg NOR mr Lal 
3. Globos oculares de no mayor diámetro que sus seddnédlor, sin espinas post- 
ا‎ do dre وی‎ per ce ede e od MI ee [il rs gud Mise pied 
— Globos oculares de mayor سن‎ que sus pedúnculos, con espinas postcer- 
vicales. Segundo artejo de la anténulas bastante más largo que el tercero; 
tercer maxilípedo con el isquio igual al meros y éste con dos espinas; regio- 
nes branquiales anteriores, con una; fórmula espinas borde lateral 2-3-2, de- 
crecientes en tamaño desde la antenal a la 2.* branquial posterior; borde pos- 
terior inerme; segundo tergito con ocho a diez espinas; tergitos con una sola 
estría ciliada; quelípedos presentando dimorfismo sexual; manos con cuatro 
hileras de espinas muy desarrolladas y largas, extendiéndose la del borde ex- 
terno a lo largo del dedo fijo. Long. de! pereion en un f, 20 mm., sin rostro. 
ME vy uus WALT PINNAE ڈو‎ N .. ` M. sancti-pauli Henderson 
3. Espinas del bórde lateral muy poco desarrolladas; tergitos inermes, sin espina 
alguna; meros del tercer maxilípedo con dos espinas en el borde interno, 
además de la apical; quelípedos con las espinas apicales externas del meros 
muy desarrolladas, siendo la apical interna menor; espinas del carpo y pro- 
podio muy largas y agudas; dactilos de la mano lisos, sin espinas en sus bor- 
des externos. Long. del pereion, sin rostro, de 5,5 a 6,5 mm. ... .... مال ئے‎ 
A a i ; : AA SR رو‎ [۷]. ۵ 40+2 
— Espinas del baide leai bie descritas y agudas; fórmula de las mis- 
mas, 2-3-2. Primer tergito con tres a cinco pares de espinas; meros del tercer 
maxilípedo con una sola espina en el borde interno, además de la apical; que- 
lípedos con las espinas apicales del meros poco desarrolladas, siendo la inter- 
na la mayor; espinas del carpo y propodio muy cortas; cuatro espinas en el 
borde externo del dactilos fijo. Long. del pereion, sin rostro, de 17 a 19 mm. 
TELA و‎ O M. microphthalma A. Milne Edwards 
4. Sin espinas en la región cardíaca ی و ی تی و‎ nnn nt n 0 و‎ 
— Con espinas en la región cardíaca, existiendo siempre, por lo menos, las dos 
posteriores en el surco mesocardíaco; en algún raro ejemplar pueden ser tres 
y en un cierto número además de las posteriores hay las cardíacas anteriores, 
sobre el borde posterior del surco cervical y en número de una a dos; que- 
lípedos y patas ambulatorias con fuertes y agudas espinas; espinas en el 2.9, 

3.2 y 4.” tergitos. Long. pereion, sin rostro, de 14 a I9 mm. .. c e. e 
MA oa کس‎ M. perarmata M. Edw. y E 
$ Pilosidad y و‎ DR cuerpo y de las escamas de ۸ y patas am- 
bulatorias, no iridiscentes ... ... ... 0... ... لی اہ‎ NF S ا تی‎ 
— Pilosidad y pestañas de los surcos y estrías Pt cuerpo y ET ba escamas de los 
quelípedos y patas ambulatorias, iridiscentes; pereion sin espinas protográstri- 
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cas, con una o dos espinas branquiales anteriores con dos o tres postcervicales 
por lado; borde posterior inerme; espinas de los bordes laterales con la fórmula 
2-3-2; meros del tercer maxilípedo con dos espinas generalmente en su borde in. 
terno, además de la apical, y en el borde dorsal del mismo tres o cuatro dientes 
y una espina apical afilada; el segundo tergito lleva de dos a diez espinas, la ma- 
yoría más de siete; quelípedos muy largos y finos, con el carpo muy corto, un 
sexto aproximadamente de la longitud de la mano; en los FF la pieza lateral 
media del telson presenta en su borde externo un peine espeso de cerdas rí- 
gidas, fuertes, amarillas, bien visibles, sustituídas en las 9 9 por sedas plu- 
mosas muy poco manifiestas. Long. del pereion, sin rostro, de 18,5 a 20,6 mm. 

undi rob ET EAE: M. iris ssp. rutllanti Zariquiey 

6. Peiok de foris ovalat, a 9891 laterales suavemente convexos, con la má- 
xima anchura al nivel o por detrás del segundo diente branquial posterior; 
espina rostral y surco rostral con numerosas escamitas; surcos principales del 
pereion con pilosidad densa y larga; regiones del mismo con gran número 
de estrías secundarias, con pestañas compactas que cubren la mayor parte 
de la superficie de las interestrías, que apenas se ve; región esternal con gran 
número de estrías ciliadas; porción articular del 2.%, 3.9 y 4.9 tergitos con 
numerosas estrías; patas ambulatorias más cortas, con numerosas escamitas 
en meros, carpo y propodio; el 2. par no llega bien con la extremidad del 
propodio al ápice del carpo de los quelípedos; el 3. apenas llega con la pun- 

ta del dactilos a la extremidad apical del carpo de los quelípedos, y el 4.2 
llega con la punta del dactilos a la base del carpo de los quelípedos ... ... 7 

— Pereion con su máxima anchura al nivel de la 2.5 espina branquial anterior, 
estrechándose después gradualmente hacia atrás, con los bordes laterales recti- 
líneos; espina y surco rostrales lisos, brillantes, sin escamas; surcos princi- 
pales del pereion con pestañas muy cortas; regiones del mismo con muy po- 
cas estrías secundarias, de pestañas cortas, siendo muy visible, lisa y brillan- 

te la superficie de las interestrías; las diferentes espinas del pereion muy afi- 
ladas y agudas: región esternal bastante lisa, con sólo alguna estría y pe- 

, 0165325 escamas en el esternite de los quelípedos, rarísimas escamas en el 

' del 2. par y limpios completamente los del 3.5 y 4.%; porción articular de 
los tergitos 2.%, 3.2 y 4.2 lisa y brillante, con sólo una estría muy fina en la 
parte anterior; patas ambulatorias largas, delgadas, lisas, con espinas agudas 

y poquísimas escamas; el 2.9 par pasa con’ la extremidad del propodio del 
ápice del carpo de los quelípedos; el 3. pasa ligeramente con el ápice del 
propodio de la mitad del carpo de los quelípedos, y con el 4. llega con la 
punta del dactilos a la mitad del carpo de los quelípedos; globos oculares 
muy voluminosos y sin pestañas. Long. 19 mm. una 9 ovígera, pereion sin 
اي‎ cido aee Todo c dM BENIN چاو‎ 

7. Ojos pequeños, pestañas cortas e iguales; siempre con una o dos espinas 
branquiales posteriores; pocas espinas en el borde posterior; cuarto tergito 
inerme; pilosidad de los quelípedos muy densa; dactilos de las patas ambu- 
latorias cortos, siendo la longitud del propodio más de dos veces mayor que 

la del dactilo; coloración rojiza fuerte; tamafio grande, hasta 34 mm. de 
pereion, sin rostro; habitan a poca profundidad ... ... M, rugosa Fabricius 
— Ojos grandes, pestañas largas y desiguales (menos en los ejemplares viejos), 
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siendo las anteriores les mayores; dactilos largos, siendo la longitud del pro- 
podio, como máximo, una vez y tres cuartos la longitud del dactilos, no lle- 
gando nunca al doble; pilosidad del pereion y quelípedos más corta y escasa; 
tamaño menor; coloración más de color salmón pálido; habita a profundi- 
dd de nus die 200 بن ورک کہ ود او وو‎ S EEE S پا‎ TO I لی ا‎ A 
4. Bordes de las estrías del pereion granujientos; región protogástrica con nu- 
merosas espinitas accesorias; bastantes ejemplares con espinitas mesogástri- 
cas y a veces también metagástricas; constantes y a veces numerosas las es- 
pinitas branquiales anteriores, y en algún raro ejemplar hay también una 
branquial posterior; borde posterior en general con numerosas espinas, Co- 
rrientemente de 7 a 8, pudiendo llegar hasta 12; ejemplares adultos siempre 
con espinas en el cuarto tergito; la relación longitud propodio a dactilo de las 
patas ambulatorias no suele llegar a 1,5; habita a profundidades de 100 a 300 
metros. Long. pereion, sin rostro, 16,5 mm. ... ... ... M, sarsi Brinckmann 
— Bordes de las estrías del pereion más lisos, no tan granujientos; sólo en una 
quinta parte de ejemplares pueden encontrarse una o más espinitas proto- 
gástricas accesorias, faltando también en muchos las protogástricas medias; 
regiones meso y metagástrica sin espinas; regiones branquiales anteriores sin 
espinas en el 98,4 por roo de los ejemplares; hasta ahora ningún ejemplar 
con espinas branquiales posteriores; en el 76 por 100 de los ejemplares las 
espinas del borde posterior no pasan de 4, y en ninguno pasan de seis; cuarto 
tergito indistintamente con espinas, el 54,46 por 100, O sin espinas, el 45,52 
por 100; la relación longitud propodio a dactilos de las patas ambulatorias 
es de 1,79, 1,76 y 1,55 en las 2.%, 3.% y 4-^ promedio de nueve رق‎ y de 
1,69, 1,64 y. 1,47 entre ocho $ Y. Long. pereion, sin rostro, hasta 27,7 mm. 
NN e M, sarsi ssp. meridionalis ssp. nov. 


MUNIDA RUGOSA (Fabricius 1775) 


Sinonimia restringida : 


Munida bamífica Pennant 1777. 
Munida bamífia Bonnier 1888, 


Ejemplares estudiados : 


Alrededores de Cadaqués, al S. del cabo de Creus: 

Frente al cabo Norfeo, VIII-47, dos ejemplares en las redes de J. y F. Or- 
tensi, a unos so m. de profundidad, fondo de «grapisá». 

Por fuera de la isla de Massa de Oro, frente al cabo de Creus, VIll-47, un 
ejemplar entre 7o y 8o m. de profundidad, en las nansas de J. Fortuny, fondo 
de roca. 

En el Freu, entre la isla Massina y Punta Oliguera, 5-1X-47, dos ejemplares, 
uno parasitado, a unos 50 m., sobre roca; redes de Juan Salart. 
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Frente a Punta Oliguera, y al SE. de la isla Massina, 26-VIlI-48, un f de 
«gran tamaño, a unos 65 m., fondo cascajo; redes de Federico Lloréns. El 28-VIIL-48, 
en la misma región, varios ejemplares, 


Al S. de la Punta de Cala Nans, delante del Crustonet, fondo roca, 2827۷111-8, 
an ejemplar; redes de J. Rodó. 

Entre Punta Oliguera e isla Massina, 26-VIl-49, varios ejemplares; redes 
«de F. Lloréns. El 27-VIl-49, aproximadamente en la misma región, una © grande. 


Al E. de la isla de Massina, entre go y 100 m., un ejemplar el 1-VllL-49; re- 
«des de F. Lloréns. 


Frente a los Cayals, a unos 80 m., en septiembre de 1949, varios fJ y 99. 

Frente al cabo de Creus, en julio de 1950, cuatro ejemplares por J. Salart. 

Freu, de la isla Massina, en diversos días de agosto de 1950, varios ejempla- 
-res en las redes de J. Salart y F. Lloréns, 

Dinamarca, enviados por T. Wolff. 

8 Sea Miles North of Gilleleje, North Sealand, a 32 m., el 25-1V-37, una 9 
-ovígera; la misma localidad, a 33 m., el 30-11-37, un J. 

El tamaño de los huevos es de 660 a 800 micras. 


Pereion abombado; borde posterior bastante mas ancho que 
el anterior; su máxima anchura al nivel de la estría branquial 
transversa. 

Surco rostral cubierto de escamitas ciliadas. 

Regiones epigástricas separadas entre sí por una prolongación 
de la espina rostral media, cubierta de una hilera de escamas lige- 
ramente espinosas en su ápice, dispuestas en fila una detrás de 
la otra y en número de cinco a seis, con la pilosidad de sus bor- 
des bastante larga. No faltan en ninguno de los 34 ejemplares 
las espinas epigástricas medias, bien desarrolladas, las epigástri- 
«as laterales en general más cortas y delgadas y entre ambas 
alguna granulación que bastantes veces se transforma en peque- 
fias espinitas; en el 17,39 por 100 se encuentra alguna pequeña 
epigástrica accesoria. Hay una estría transversal media, entera y 
fuerte; por delante de ella una o dos más fiñas, la anterior sólo 
marcada en la base de las espinas epigástricas medias y la otra 
con numerosas ondulaciones y muy fragmentada. Por detrás de 
la estría media. otra casi de la misma importancia, unas veces en- 
tera y otras incompleta, y por detrás de ésta varias escamas medio 
escondidas bajo la pilosidad de la estría postfrontal. 

Región protogástrica con las espinas protogástricas pequeñas, 
menos desarrolladas que las epigástricas medias, rudimentarias a 
veces o bien faltando por completo, ya una, ya las dos; en un 
63,6 por 100 de las 9? y en' un 39,1 de los CC de nuestro 
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material no existían estas espinas o estaban representadas por: 
muñones apenas esbozados. En la parte central hay unas cuatro- 
estrías transversales, de las que una o dos suelen ser enteras y- 
estar bien marcadas; las otras, fragmentadas, forman pequeños- 
arcos más o menos contiguos. En las partes laterales adoptan 
` una forma más arqueada y a veces se hacen rugosas, encontrán- 
dose en un 70 por 100 una o dos espinitas protogástricas acce-- 
sorias. | | 

Espinas parahepáticas constantes y bien manifiestas en ge- 
neral, de igual o mayor tamaño que las epigástricas externas. 

Región mesogástrica lisa, sin espinas, con dos o tres estrías: 
transversales a veces enteras, en algunos ejemplares bastante frac- 
cionadas e incluso en uno de ellos está el surco mesogástrico cor- 
tado en un punto. 

Región metagástrica: La parte central de su borde anterior” 
está en gran número de ejemplares algo excavada, formando como 
una depresión cóncava hacia adelante; hay en esta región de cua- 
tro a cinco estrias transversales. 

Regiones hepáticas con numerosas escamas, a veces granu- 
jientas, y en el 64,7 por 100 de una a tres espinitas. 

Regiones branquiales anteriores de tres a cuatro estrías más: 
fuertes dirigidas hacia atrás y afuera y estrías más finas entre 
ellas; a veces alguna rugosidad y en el 20,5 por 100 de una a: 
dos espinitas. 

Espinas postcervicales.—Una por lado, bien desarrolladas. 

Región cardíaca medianamente delimitada; surco mesocar- 
díaco ancho, con la pilosidad muy densa y larga; por delante 
de él una estría más o menos profunda y entera, según los ejem- 
plares; por detrás, entre él y la branquial transversa, de cuatro: 

a cinco estrías de variable importancia. Entre la branquial trans- 
versa y el borde posterior una escama semicircular, que en su 
interior lleva una o dos más. 

Estria branguial transversa muy marcada y densamente ci- 
liada, resaltando perfectamente sobre las otras estrias. 

Regiones branquales posteriores, por delante de la branquial 
transversa, tres o cuatro estrías principales, y entre ellas estrías 
mucho más finas y fragmentadas; por detrás tres estrías enteras 
e intercaladas otras más finas, discontinuas. Es constante la pre- 
sencia de dos (a veces, una; otras, tres) espinas branquiales acce- 
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sorias, situadas la anterior sobre la estría que continúa en estas 
regiones, la situada inmediatamente por detrás de la mesocardía- 
. ca y la posterior sobre la branquial transversa. 

Bordes laterales con dos espinas en la región hepática, menos 
en un solo ejemplar, que eran tres; tres en la branquial anterior 
en el go por 100 del material estudiado (dos ejemplares tenían 
sólo dos en ambos lados y otro tenía dos en el lado izquierdo y 
tres en el derecho); dos en la branquial posterior. 

Borde posterior con dos estrías principales, otra más fina por 
detrás de ellas y otra fragmentada por delante; las espinas de 
este borde son en general pequeñas, en número de una a dos, : 
próximas entre sí, por lado y junto a la extremidad externa, y 
ninguna en el centro; en los ejemplares estudiados hemos en- 
- contrado las siguientes formas: | 


2-0-2 — 35,3 76 3-0-2 — 14,7. % 
1-0-2 = 26,4 96 1-0-1 — 23,5% 


. Abdomen.—Primer tergito con unas cuatro estrías’ disconti- 
nuas y onduladas. 

Segundo tergito, por delante del surco medio, que es muy 
ancho, dos estrías enteras y bien marcadas; por detrás tres es- 
trías principales y en cada una de las zonas por ellas limitadas 
una muy fina y muy segmentada; porción articular con unas 
cuatro estrías, una casi entera y las otras segmentadas; entre 
los 35 ejemplares examinados, en 31 (21 CC y ro 9%) las espi- 
nas del borde anterior del tergite presentan la fórmula 2-2-2, 
habiendo encontrado un solo ejemplar de cada una de las fór- 
. mulas siguientes: 3-2-2 y 2-2-3 FT y 1-2-2 y 3:241 9 9. 

Tercer tergito, por delante del surco medio, cuatro estrías, 
la primera formada por puntos, las segunda y tercera enteras y 
bien marcadas, la cuarta discontinua por las partes laterales; por 
detrás del surco medio unas cinco estrías, la segunda la más 1m- 
portante; siguen la primera y cuarta, casi iguales; la tercera, bas- 
tante fina y discontinua; la quinta, bastante entera; entre las 
primera y segunda hay tres o cuatro pequeños fragmentos de 
estría muy cortos. La porción articular tiene una estría impor- | 
tante media, otra algo más fina por delante y otra por detrás, 
formando semicírculos contiguos a convexidad posterior. Entre 
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los 35 ejemplares en 34 (23 CC y 11 99) las espinas del borde 
anterior presentan la fórmula 1-2-1; sólo una Y tenía 1-3-1. 

Cuarto tergito, por delante del surco medio, cinco estrías bien 
marcadas, la tercera formando diversas ondulaciones a convexi- 
dad anterior; por detrás cinco estrías más, de las que la tercera 
está algo segmentada. Porción articular con una estría posterior 
bastante entera en el centro, algo interrumpida por los lados; 
por delante de ella diversas estrías cortas dispuestas algo irregu- 
larmente. Ninguno de los ejemplares posee espinas en el borde 
anterior de este tergito, dato en el que están acordes todos los 
autores. 

Región esternal.—Esternite de los terceros maxilípedos: bor- 
de anterior con dos lóbulos por lado, el interno más saliente; el 
externo, apenas marcado, se proyecta hacia los lados; todo el. 
borde anterior de ambos lóbulos es granujiento; varias estrías 
ciliadas, de tres a cuatro, dirigidas de delante a atrás y de fuera 
hacia dentro, ocupan totalmente cada una de las dos mitades. 

Esternite de los quelípedos: bastante deprimido longitudi- 
nalmente en su línea media y mitad anterior; borde anterior 
formando dos lóbulos, uno por lado, separados por una pequeña - 
escotadura, sin espinas salientes, pero sí algo granujiento; la re- 
lación de borde posterior a anterior es de 2,17 y la de borde pos- 
terior a longitud de 1,52; ángulo medio del borde lateral muy 
poco saliente, pero bien marcado, el posterior agudo y encorva- 
do algo hacia adelante; una cresta saliente, ligeramente convexa, 
paralela al borde anterior y algo al lateral, y por delante, entre 
ella y el borde anterior, una estría por lado entera; por detrás 
dos por lado, convexas hacia adelante, paralelas al borde exter- 
no, algo onduladas o entrecortadas en su extremo lateral exter- 
no; por detrás de ellas una gtan escama central, como de unos 
tres cuartos de círculo, dirigida hacia adelante y con una algo 
menor a cada lado; además de las pestafias que bordean estas 
estrías las anteriores llevan cerdas muy largas, bastante espesas, 
que hacen sea francamente peluda esta región; en el centro de 
la gran escama posterior dos mechones de cerdas. 

Esternite del segundo par: ángulos anteriores anchos y am- 
pliamente redondeados, con el borde granujiento; los medios pe- 
quefios, pero agudos y salientes; los posteriores también agudos 
y salientes; un surco completamente liso en la línea media lon- 
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gitudinal; ocho a nueve estrías paralelas al borde externo, y, 
por lo tanto, dirigidas francamente hacia atrás y algo hacia afue- 
ra, ocupan toda la superficie entre el surco medio y el borde 
lateral. 

Esternite del tercer par: ángulo anterior proyectado hacia 
afuera en forma de lóbulo ancho y redondeado, con el borde 
granujiento; ángulo medio lateral agudo y saliente; el póstero- 





Fig. 3.—Munida rugosa: A) Región esternal. B) Tercer maxilípedo. 


lateral estrecho. agudo, saliente, con el borde posterior convexo. 
El surco medio longitudinal entero y algo menos profundo, sien- 
do la superficie lisa del mismo algo mayor que la de su prolon- 
gación en el esternite del segundo par; siete a ocho estrías pa- 
ralelas al borde externo ocupan toda la superficie de cada lado 
entre el surco medio y el borde externo, 

Esternite del cuarto par: ángulo anterior muy ancho y re- 
dondeado, con el borde granujiento; el medio lateral agudo y 
bastante saliente; el posterior grande, agudo y dirigido oblicua- 
mente hacia atrás y afuera; el borde lateral, entre los ángulos 
medio y posterior, formando un entrante anguloso muy acentua- 
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do; varias estrías muy cortas formando línea irregular, con al- 
guna escamita suelta. 

Globos oculares pequeños, de poco mayor diámetro que el 
BAP 
DGO 





del pedúnculo; la relación da un promedio de 4,18 entre 


ES de 6,88 en los SE 
y 6,78 en las 22; rodea la base del globo ocular una línea de 
pestañas muy cortas y perfectamente iguales. En la cara supe- 
rior del pedúnculo, de superficie lisa, pueden verse algunas pe- 
queñas cerditas dispuestas en dos o tres peines muy cortos (cua- 
dros números 1 y 2). 





ocho 7 y de 4,04 entre tres $$, y la 


CUADRO NUM. 1 








cd.2lcg-3lg-41d-716-8|c -9 و‎ Promedio 


Diámetro globo ocular.. .| 43 | 4,3 | 43 | 4,1 | 40 | 3,9 | 39 | 3,9 
Anchura borde anterior 





15,4 | 116,5 1164 16,5( 16,5( 19,0 17,5 19,5( کے ل ی وو 

ECT ATP S 453| 406 4,41| 4,02| 4,12| 4,20| 423| 3,94 | 4,18 
DGO 
Longitud pereion sin ros- | 

DR EN Ed 31,5 128,5 (31,0 (28,3 |27,5 127,2 27,1 | 26,5‏ ا 
S 7,32 6,62| 7,20 6,90 6,87| 6,46| 6,94 6,74 8‏ ا و M‏ کا 
DGO |‏ 





CUADRO NUM. 2 























9 -3 9 -6 9 - Din Promedio 

Diámetro globo ocular میتی یں دہ یی‎ 4,4 ۰ - 3,6 3,9 
Anchura borde anterior del pereion....... 20,0 | 14,4 | 14,0 
NS O د ا‎ elas 454 | 40 | 3,58 4,04 
DOO. ! 
Longitud pereion sin rostrO.............. 340 | 23,5 23,8 

Dux ا‎ ROCCO UU DR IIE 7712 652| 6,0 6,78 
DGO | 
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Artejo basal de las anténulas: -pasa bastante de los globos 
«oculares en los ejemplares del mediterráneo; la espina apical ex- 
terna llega a la mitad aproximadamente de la interna; la me- 
«día llega a más de la mitad de la apical externa, cerca de su ápice, 
y la pósteroexterna es bastante corta. 

Pedúnculo de las antenas: la espina externa del primer arte- 
jo llega a la mitad del segundo; la interna no llega al ápice del 
“segundo; la interna del segundo artejo pasa del borde apical del 
tercero y la externa del tercero es muy pequeña y fina. Lóbulo 
interno del simpodite terminado en espina aguda y larga. —— 

Quelípedos.—Mleros: hilera súperoexterna con 18 espinas en 
el C-2 y 16 en el c-10; en la süperointerna, de cinco a siete ; 
æn la media, de cinco a diez; la hilera del borde ínferointerno 
está compuesta de 11 a 15 espinas análogas aproximadamente a 
las del borde süperoexterno, si bien intercaladas entre ellas hay 
algunas de mucho menor tamaíio; el borde ínferoexterno no 
lleva espinas; caras externa e inferior cubiertas de pequeñas es- 
«amas densamente ciliadas, de modo que casi quedan cubiertas 
por la pilosidad; la pubescencia de las caras interna y superior 
mucho más larga y erecta; espinas apicales fuertes. 

-Carpo.—Las espinas de las diversas hileras son variables en 
tamaño, pero en general robustas y encorvadas hacia adelante; 
entre ellas escamas densamente ciliadas, casi ocultas por la pu- 
"bescencia sentada de sus bordes, y de vez en cuando cerdas erec- 
. tas y más largas; las caras externa e inferior sin espinas, sólo con 
las escamas, densa pilosidad sentada y sin las cerdas levantadas; 
espinas apicales bien desarrolladas, en particular la súperointerna. 

Propodio.—Las espinas de la hilera süperoexterna casi su- 
mergidas en la densa pilosidad sentada de las escamas que cu- 
bren todas las caras; las del súperointerno, en número de siete 
a nueve, bastante agudas, unas siete de menor tamaño en el ín- 
ferointerno; la hilera media de la cara superior formada por 
siete a ocho espinas, y la media de la cara interna por unas cinco. 

Dactilos fijo, con su borde libre densamente cubierto de pi- 
losidad sentada, sin espinas; en su borde interno una o dos sa- 
lientes, dentadas o granulosas, junto a su base, y el resto fina- 
mente denticulado hasta el ápice. El móvil con la espina basal 
de su borde libre fuerte y aguda; uno o dos dientes robustos, 
más o menos festoneados, en la base de su borde interno, el resto 
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de este borde con dientes pequeños e iguales hasta el ápice; am- 
bos dactilos con escamas ciliadas en su tercio basal, que se van: 
disociando o borrando hasta desaparecer por completo; una pi- 
losidad erecta, larga, amarillenta, dispuesta en mechones, cubre: 
los dedos hasta el ápice por todas sus caras. 

La deformación sexual de las pinzas es muy acentuada; el 
ápice del propodio se ensancha mucho, aplanándose sus caras su- 
perior e inferior, y ambos dactilos, muy separados en su base, 
se arquean fuertemente hasta contactar desde su parte media 
hasta el ápice de los mismos; esta deformación puede afectar a 
ambos quelípedos o indistintamente a uno u otro, y en uno de 
los ejemplares estudiados la relación longitud a anchura del pro- 
podio en el quelípedo derecho, deformado, era de 2,61, y en el 
izquierdo de 3,82. 

Segundo par pasa algo con la extremidad del propodio del 
borde apical dei carpo de los quelípedos. Meros casi tan largo 
como el carpo y propodio juntos; borde dorsal del mismo con 
11-12 espinas agudas, largas en general, desiguales, encorvadas 
hacia adelante; pilosidad abundante, no más larga que la altu- 
ra de las espinas; ٭‎ junto al borde inferior, de cinco a seis espi- 
nas algo menores, más rectas y separadas unas de otras; la cara 
superior cubierta de escamas ciliadas, terminadas alguna de ellas 
en cortas espinas; espinas apicales agudas, principalmente la 
inferior; cara inferior escamosa, pero con las escamas menores, 
más finas y menos espinosas. 

Carpo con tres espinas dorsales y cerdas erectas entre ellas; 
. las apicales de casi igual tamaño; cara superior con escamas con- 
tiguas a bordes densamente ciliados, con pilosidad blanquecina; 
el borde inferior redondeado y la cara inferior con escamitas pe- 
queñas, ciliadas, no salientes. ۱ 

Propodos unas 13,3 veces más largo aue ancho en su parte 
media, con unas 15 espinitas articuladas implantadas en la par- 
te anterior, no escotada, de unas escamas algo levantadas del 
borde inferior; las más próximas a la base menores y más sen- 
tadas, incluso alguna poco visible entre la pilosidad de las esca- 
mas; la cara superior, en su quinto basal, con escamitas bastan- 
te densas y espesamente ciliadas; estas escamas se van aclaran- 
do paulatinamente y la pilosidad de las mismas se va atenuan- 
do conforme nos acercamos al ápice, junto al cual hay una pe- 
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queña zona lisa sin escamas ni pilosidad; la cara inferior con 
una ornamentación análoga, pero menos espesa, de modo que 
la zona lisa apical es más extensa; varias cerdas largas, erectas, 
se implantan en esta cara. 


Dactilos relativamente corto, el promedio de la relación lon- 
gitud propodio a longitud dactilos entre 8 Co’ es de 2,30, y 
en 4 9? de 2,12; lleva de 16 a 17 espinitas articuladas, crecien- 
tes de la base al ápice e implantadas en pequeñas muescas; uña 
terminal fuerte, aguda y algo oscura; borde dorsal con abundan- 
te pilosidad amarillenta, particularmente densa junto al ápice; 
ambas caras con largas cerdas amarillentas implantadas en pe- 
queñas muescas, más acentuadas las de la cara superior. 


Tercer par llega con la extremidad del propodio a la mitad 
del carpo de los quelípedos; meros en general mayor que pro- 
podio y menor que carpo + propodio; borde dorsal lleva de و‎ 
a 13 espinas irregularmente situadas, encorvadas hacia adelante, 
pequeñas las basales, mayores las otras; por detrás de ellas una 
franja de sedas espesas y tan largas o más que la altura de las 
espinas mayores; en el borde inferior de seis a ocho espinas mu- 
cho menores; escamas de la cara superior menos ciliadas y más 
salientes y espinosas; espinas apicales agudas. Carpo con tres 
espinas en el berde dorsal, las apicales agudas. 


Propodio unas 12,4 veces más largo que ancho en su parte 
media, con unas 13-14 espinas articuladas en su borde inferior. 
Dactilos corto, la relación longitud propedio a longitud dacti- - 
los es 2,23 entre ocho & y 2,14 entre cuatro $ $; lleva unas 
17 espinas articuladas. 


Cüarto par llega con la uña del dactilos al borde anterior del 
meros de los quelípedos: El meros, que viene a ser tan largo como 
el propodio, en su borde superior tiene unas seis espinas, que 
crecen progresivamente de las basales a las apicales, y una es- 
pesa franja de sedas; paralela a estas espinas, y ya en la cara 
dorsal, hay otra hilera de unas nueve espinas más cortas y cóni- 
cas, aproximadamente del mismo tamaño todas ellas; borde in- 
ferior con seis o siete espinas apicales agudas; cara superior cu- 
bierta de escamas ciliadas con pestañas bastante largas y densas. 

Carpo con cuatro espinas en el borde dorsal, más la apical; 
en la cara superior, próxima al borde dorsal, otra hilera de unos 
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tres dientes pequeños, agudos; la superficie de la cara dorsal 
llena de pequeñas escamas ciliadas a pestañas cortas y densas. 

Propodio unas 10,4 veces más largo que ancho en su parte 
central; de ocho a diez espinas articuladas, en general muy pe- 
queñas, en el borde inferior; cara superior cubierta completa- 
. mente de pequeñas escamitas ciliadas, a pestañas cortas, dispues- 
tas muchas de ellas en forma de filas transversales; cerdas lar- 
gas, erectas, amarillo-rojizas, en el borde dorsal y en el ápice del 
segmento, muy escasas en el borde inferior. 


Dactilos con 14-15 espinas articuladas, uña aguda, pilosidad 
del borde dorsal densa y larga; la de la cara superior dispuesta 
en peines transversales de dos a tres cerdas cada uno, más próxi- 
mos entre sí junto a la base, más distanciados los del ápice; la 
relación longitud propodio a longitud dactilos es de 2,03 entre 
los ocho c^ y de 1,99 entre cuatro ۰ 

Relación de la longitud propodio a longitud dactilos de las 
patas ambulatorias de Munida rugosa (Fabricius) de ocho SS 
-de Cadaqués: 


CUADRO NUM. 3 











da g-d-3|d-4|d-5|g-e|d-7| 3-8 | Promedio 
0:0 7 2,33 | 2,46 | 2,26 | 2,54 | 2,40 | 2,29 |1,97|2,16| 0 
AE NSE 2,15 | 2,40 | 2,15 | 2,53 | 2,37 | 2,19 | ۱97۱212۱ 3 
E کو‎ 2,00 12,14 1,92 12,16 | 2,16 | 1,92 | 1,96 |2,00| 3 


Y entre cuatro Y Y de la misma localidad: 


9-1 9-2 ۱ 9-3 Had Pr omedio 
CERT ASIN SEA AS 2,17 2,12 2,37 1,85 2,12 
E A NEU a 2,13 1,97 2,45 2,03 2,14 
b و ا ا ا‎ 1,91 2,22 1,84 1,99 
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De los 34 ejemplares estudiados 32 son del Mediterráneo, 
de la Costa Brava catalana, cogidos junto al cabo de Creus, y 
dos del mar del Norte, de las costas de Dinamarca; es lamenta- 
ble no haber. podido disponer de mayor número de individuos 
del Norte de España, costas francesas del golfo de Vizcaya, etc., 
a pesar de haberlos solicitado repetidas veces, pues precisamen- 
te estos dos ejemplares daneses presentan algunas pequeñas dife- 
rencias con los del Mediterráneo, que por tratarse de tan escaso 
número sólo me limitaré a señalar, dejando fijen definitivamen- 
te la cuestión los que puedan ver series más numerosas. El pri- 
mer artejo de las anténulas es en los daneses más corto, pues los 
globos oculares llegan muy cerca del borde anterior de los mis- 
mos; las patas ambulatorias son más cortas, pues es menor: la 
relación de la longitud de las mismas (meros + carpo + propo- 
dio + dactilos) con la longitud del pereion a la obtenida en un 
J y una 9 mediterráneos de un tamaño lo más similar posible, 
como puede verse en el siguiente cuadro núm. 4: ہے‎ 


CUADRO NUM. 4 








SEGUNDO PAR TERCER PAR CUARTO PAR 





c Q c 


e | dps 


— —— | L———— ————— 





2,42 | 2,21 | 2,17 | 2,11 | 1,89 | 1,82 


Long. pata - Dinamarca COSA TA 


LPSR Noeditérráneo s.s 7. . 














3,03 | 2,49 | 281 | 2,36 | 2,41 | 2,04 








| 
Los dactilos en estos dos ejemplares son también más largos 


de lo que suelen ser en la forma mediterránea : 


CUADRO NUM. 5 


O S E ELE E EE EEE 
| SEGUNDO PAR | TERCER PAR | CUARTO PAR 











” olim ew 9 
| | 


Propodio _ 39 Fu x UA Kio | 17971181: 1.1921. 1/3 | 103-494 














Dactilos ^ Mediterráneo. ...... ٠230 | 2,12 | 223 | 244 | 203 | 1,99 


nmm d‏ ااا 





























170 RICARDO ZARIQUIEY ALVAREZ 


Coloración.—Color de fondo del pereion rosado amarillento, 
con los bordes de las estrías y surcos transversales rojos, más vivo 
el color en las regiones gástrica, cardíaca e intestinal y más pá- 
lido en las hepáticas y branquiales; espinas de los bordes latera- 
les, del posterior y las postcervicales rojas, con la punta en gene- 
ral clara; espina rostral y supraoculares, rosa amarillentas, con 
punteado rojo; pedúnculos oculares, rosa ligeramente violados; 
globos oculares, negros; anténulas, rosa pálido moteadás de rosa 
más vivo; antenas, con el pedúnculo amarillo rosado pálido; 
flagelo, amarillo rosado en su base, amarillento en más de su 
mitad apical; quelípedos, pardo rosado, con las espinas rojo vivo, 
menos las puntitas, amarillentas; dactilos blanco amarillentos, 
con franjas rojizas; patas ambulatorias rosadas, con las espinas 
y escamas rojas, siendo las puntas de las primeras amarillentas, 
uñas córneas; quinto par, pardo rosado claro, con manchas roji- 
zas más o menos anulares; los tres primeros tergitos, amarillen- 


CUADRO NUM. 6 


Munida rugosa Fabr., medidas en mm. 











MACHOS g- 1 j-2 4-3 y -4| O 5 | |6-ل‎ d -7| 6-8 a 
EP O E 284| 31,5 28,5| 31,0 34,0| 34,0۱ 28,3 27,5| 26,5 
LER. O وو او‎ 15,11 16,5 14,2 15,9 172۱ 17,5| 13,5 14,6 14,0 
DEED مر ری‎ aid. 8,21 90 7,5 9,0 92| 85| 70 7,0 5,9 
BAR a eR a 17,0|:19,5| 17,5| 19,0| 21,1| 20,5| 16,5 16,51 15,4 
2 So و ا‎ 240 27,0| 24,0| 25,5| 28,0| 28,0| 236 23,0 21,4 
BRI ISIN. 20,5| 23,0| 21,5| 22,0| 26,0| 25,5| 21,6 20,4| 18,5 
XC SUA کرٹ ور یت‎ 54۵۱ 61,5 58,2| 65,1| 81,51 73,7| 55,0 55,0 40,5 
ESTE eet Vesp o 17,21 20,0 20,0| 22,0| 31,5| 26,5| 19,9 195| 14,1 
تب‎ OR veil 7,0 9,00 7,5| 10,1 11,4| 1000 9,5 8,2 3 
QUE. I ual rd ER s 32,0| 32,01 32,6 35,5| 41,5| 38,2| 31,21 30,2| ۰ 20,7 
AD ی‎ c. R 43,2| 44,4| 42,1| 50,۵ 57,0| 49,5 37,5| 40,5| 30,3 
CM AENDA ERG EROR و‎ ,7| 14,0۱ 9,0| 13,7| 12,4/ 14,۵۱ 11,5| 9,2۱ . 7,0 
PPM A S s yet. 37,5| 42,0 38,0] 43,0 47,0| 46,2 35,8 35,4| 2 
BU vice CO DR HN 85| 10,0 8,7 10,0 11,5 10,4 8,6 8,5| ۵ 
24571. a de 28,51 32,0 28,5] 33,61 37,01 34,6| 25,7| 27,0 18,8 
وو‎ Na 12,2 13,0| 12,6 13,2۱ 15,4| 15,1 13,0 12,51 10,5 
xod, KARE 31,0, 36,7, 32,8| 36,8 42,9 40,0| 31,0 30,0 23,0 
t CATENA TTE UN 8,71 9,5 92| 9,4 12,5 10,2" 85 8,5| 05 
a Aide t a 27,31 31,2) 27,1| 33,0 35,4 34,0 25,7 265| 2 
SPOR E ای برد‎ 12,7} 13,0 12,6| 13,0 14,9 15,5 13,0 12,5 ۸۵ 
AP سا یر‎ AOL AT OPAL OP ASO: S20 30,7 24,5 238, 18,1 
A SUIS URI ARAS 80 90| $6 10,0 10,5 9,6 8,0 7, 653 
BP می‎ cst 24,5 27,9| 24,0 29,2 31,7| 29,5 24.5| 24,0 0 
رون شاو ا ار ا گا‎ 12,21 13,0] 12,5 13,5 14,5. 15,3۱ 12,5| 12,0 9,8 
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tos, con las estrías y escamas rojas, las espinas del 1.” rojizas, las 
del 2.” amarillentas; los restantes tergitos, amarillo rosado pá- 
lido; telson y urópodos blanco sucio, con el ápice rosado; la 
pilosidad de los surcos y estrías del pereion y abdomen, pardo 
amarillenta algo oscura, así como la de los quelípedos y patas, 
amarilla la del borde posterior del telson y urópodos; pleópodos 
sexuales c'c del 1.” y 2.” par, blancos; región esternal y es- 
ternites, blanco rosado pálido; isquio de las patas, blanco asal- 
monado, ۱ 

Distribución geográfica.—Costa noruega: Osterfjiord (Apel- 
lef) Byjford (Apellof), Skjaergaard (Apellof); Dinamarca, Nort 
of Gilleleje, North Sealand (Museo de Copenhague, T. Wolff 
leg.!); Escocia, Bamff (tipo de Pennant), Plymouth (lám. XXIX 
de Leach); costas atlánticas de Francia, Concarneau (Bonnier); 
golfo de Vizcaya (Campañas del Príncipe de Mónaco); Norte 
de España, costas de Portugal (Nobre); golfo de Cádiz, Málaga 


CUADRO NUM. 7 


Munida rugosa Fabr. 

















HEMBRAS d, 2 ۳3 ۷٩ | Dinamarca 
aS i S ی‎ ccs ACTU 280 250 34,0 30,5 23,8 
CBR EES SA pi 14,4 10,5 17,2 16,6 12,4 
ایروا سا وہر‎ Fu eei i EM E 7,5 7,5 9,8 8,2 6,2 
و‎ aa ds 17,2 15,0 20,0 18,4 14,0 
A A ETA (3 WOES a s 23,7 21,0 28,8 25,9. 19,6 
e A a Em Ros 21,5 19,3 25,5 23,3 16,8 
OMS ESO م ا‎ E 38,1 32,0 48,5 43,0 30,4 
6ل‎ A A ی‎ A 14,2 12,0 17,2 16,5 11,4 
QUE uw ux ett PNE ER ER 5,2 5,1 7,0 6,4 5,0 
Qe ads rad وہ ور می‎ 20,5 18,6 21,0 20,6 14,4 
2772 TO ERES IE AES NES 283 | 244. |- 360..| اوت‎ 1 .-21,5 
A, oo ua CX sta aps 6,7 6,2 7,4 6,8 5,0 
o A ا‎ E C ETA 31,7 26,5 38,3 34,0 22,8 
vos E NO عر كد‎ cH E 7,0 6,5 9,7 8,5 5,6 
و‎ YA incre o nies 25,2 20,0 28,5 23,2 15,6 
al La EN IO 11,6 9,4 12,0 12,5 8,6 
JANE, S] Vos CX وا‎ ep Ce irse 23,4 23,0 31,7 30,2 20,0 
AE LL ا ا‎ E بر ا‎ ET NE 1.5 TA 9,2 8,5 5,7 
JARE REVEL DETUR Ro eo ef eda 24,5 19,2 30,2 26,5 15,6 
کی‎ Lese ERAS 11,5 9,7 12,3 13,0 90 
هر رز‎ E: CITROQUE DE 22,0 17,4 255 23,8 15,5 
ہے‎ TRADE TA VAIO y NUDO 7,8 6,7 9,0 8,2 5,5 
می اپ یکر ار ہیں‎ vds xti رک لي‎ 22,3 17,8 26,2 24,0 135 
و ا‎ QUSE TUN UC Sf 11,2 9,3 11,8 13,0 8,0 
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(Miranda); Baleares, costas de Cataluña; costas de Italia, isla de 
Montecristo (Príncipe de Monaco); Nápoles; Adriático (Pesta). 
En las costas catalanas, principalmente en los alrededores del 
cabo de Creus, se cogen con relativa frecuencia en las redes ca- 
ladas a 30-90 metres de profundidad. 


MUNIDA SARSI Brinckmann 1936 


Sinonimia restringida : 


Munida rugosa Sarsi 1882. 


Ejemplares estudiados : 


Noruega, Jondal, Hardanger, 50 a 300 m., tres SA de 8,5, 9,5 y 12,5 mili- 
metros y una 9 de 13,6 mm. de pereion, sin rostro (J. Grieg coll. y Bjerkan det.), 
enviados por H. Brattstróm, del Bergens Museum. 

Noruega, Herlófjord, 1898, dos g'g de 14,2 y 16,5 mm. de pereion, sin rostro 
(Appellóf coll. y det.), enviados por H. Brattstróm. 


Pereion abombado, ligeramente más ancho su borde poste- 
rior que el anterior; su máxima anchura por detrás de la 2.” es- 
pina branquial anterior; el borde lateral es ligeramente abom- 
bado, no rectilíneo. ۱ 

Regiones epigástricas.—Separadas entre sí por la prolonga- 
ción de la espina rostral media, que está cubierta densamente de 
pequeñas escamitas, sobre las que resaltan tres o cuatro denticu- 
laciones, en fila una detrás de la otra, En el borde anterior, lige- 
ramente granuloso, la espina epigástrica media de tamaño lige- 
ramente menor que la segunda espina del borde lateral; por 
fuera de ésta en algún ejemplar se observa otra espinita muy pe- 
queña y rudimentaria. Una estría transversal media granujienta, 
y por delante y detrás de la misma otra igualmente granulosa 
y no tan marcada. 

Regiones protogástricas.—Con las espinas protogástricas me- 
dias pequefias y mucho menos desarrolladas que las epigástricas, 
espinas que en algün ejemplar llegan a desaparecer; bastantes 
veces por fuera de estas espinas hay otra menor; una estría trans- 
versal granujienta, con una espina casi de igual tamaño que la 
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protogástrica media; próxima. a sus extremos, y junto al surco 
de separación de la :egión hepática, varias granulaciones, que en 
algún ejemplar llegan a. espinitas en número de una a seis por 
lado; por delante de esta estría media una muy fina, y por de- 
trás otra tan marcada como ella y rota a veces en la línea me- 
dia. Espinas parahepáticas muy finas. 

Región mesogástrica.—Con el borde anterior granujiento, dis- 
continuo a veces en la línea media, y en raras ocasiones una es- 
pinita tan desarrollada como las parahepáticas en cada uno de 
sus extremos laterales; una estría transversal media, algo ondu- 
lada, con algún corte y que en las partes laterales se hace más 
saliente; por detrás de ella otra más superficial y muy inte- 
rrumpida. | 

Región metagástrica.—Con estría transversal media bien mar- 
cada; por delante otra entera, pero más estrecha, y por detrás 
dos también enteras y casi tan robustas como là media; en el 
borde anterior puede encontrarse en ocasiones una espinita. ' 

Regiones hepáticas.—Con algunas escamas más o menos gra- 
nulosas y a veces alguna espinita, en número de una a tres. 

Regiones branquiales anteriores.—Con varias estrías bien mar- 
cadas, granujientas, tres a cuatro dirigidas de dentro afuera 
y ligeramente hacia atrás las posteriores; en cada una de las zo- 
nas así limitadas, una estría más fina y borrosa; varias espini- 
tas, unas en las primeras estrías y otras en general mayores junto 
al surco cervical. 

Espinas postcervicales.—Una por lado, agudas, afiladas, sólo 
ligerísimamente mayores que las protogástricas. 

Región cardíaca.—Borrosamente delimitada; surco mesocar- 
díaco profundo; entre éste y el cervical una estría bien marca- 
da, y por delante y detrás de la misma una muy fina y cortada; 
entre el mesocardíaco y la branquial transversa seis estrías, y 
entre la branquial transversa y el borde posterior una estría se- 
micircular entera y dos más, cortadas. | 

Regiones branquiales posteriores.—Entre el surco cervical y 
la branquial transversa tres estrías principales; entre la más an- 
terior y surco cervical dos mucho más finas, y en cada una de 
las otras zonas limitadas por las estrías principales una estría fina 
cortada repetidas veces las dos primeras y más entera la última; 
en la parte más externa de la 2.* estría principal hay en dos 
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de los ejemplares estudiados una pequeña espinita. Entre la bran- 
quial transversa y borde posterior dos estrías enteras y dos o tres 
más, fragmentadas y de menor importancia. ۱ 

Bordes latevales.—Con dos espinas en la región hepática; tres 
en la branquial anterior; en cuatro de los CC’ y en la $ el quin- 
to & tiene dos en el borde izquierdo y tres en el derecho, y dos 
en la branquial posterior. De los 40 ejemplares estudiados por 
Appellof en 37 había también siete espinas en cada borde lateral, 
en dos sólo seis y un ejemplar tenía seis en un lado y siete en 
el otro. 

Borde posterior.—Con tres estrías bien marcadas, si bien en 
algún ejemplar se entrecruzan alguna vez; el número de espinas 
de este borde varía bastante, como puede verse en el cuadro nú- 
mero 11; en el material de Appellof ro ejemplares tenían siete 
y 10 más ocho; 7 tenían nueve y 7 más seis; de diez, once y 
doce espinas sólo había un ejemplar, y dos con cinco y otros dos 
con cuatro; podemos, pues, decir que la mayoría tienen más de 
seis espinas y que el número mayor se reparte entre los de 7 y 8; 
cuando alcanzan este número se reparten por igual a todo lo lar- 
go del borde posterior, si bien pueden verse el grupo central y 
los dos laterales. 

Abdomen.—Primer tergito con varias estrías onduladas y en- 
trecortadas. | 

Segundo tergito con el surco medio ligeramente anguloso, 
con el vértice dirigido hacia adelante; por delante de él un par 
de estrías, que se descomponen en cuatro o cinco en las partes 
laterales; por detrás de cuatro a cinco estrías finas, la última 
segmentada. Porción articular con varias estrías finas y muy pró- 
ximas. Borde anterior de mis seis ejemplares, en cinco, la fórmu- 
la espinal es 2-2-2; sólo en el ك‎ número 3 es 2-2-3. Según Ap- 
pellóf, de 26 ejemplares por él estudiados en 16, o sea el 61,52 
por 100, había 6 espinas, en ocho había 7, el 30,76 por 100, y 
sólo en dos, el 7,68 por 100, había 8 espinas. 

Tercer tergito con el surco medio profundo y no anguloso, 
por delante unas cinco estrías y por detrás de cinco a siete, varias 
de ellas incompletas. Porción articular con cuatro o cinco estrías 
muy próximas. Son prácticamente constantes las cuatro espinas 
de su borde anterior, dispuestas según la fórmula 1-2-1; según 
Appellóf sólo en tres ejemplares ha encontrado que faltaban las 
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dos laterales, 0-2-0, y yo, por el contrario, he encontrado un ejem- 
plar, el & 1, con la fórmula 1-3-1. 
Cuarto tergito, por delante del surco medio, unas siete estrías 


enteras; por detrás otras siete, pero incompletas algunas de ellas. 


En cinco de los ejemplares la fórmula espinal es o-2-o, y sólo en 
el < 5, el menor de la serie, de sólo 8,5 mm. de pereion, el borde 
es inerme; esto parece confirmar la afirmación de Appellof, ba- 
sada en series más numerosas que la mía, de que lo constante 


en los adultos es la presencia de dos espinas en el borde anterior 


de este tergito, y que en los ejemplares jóvenes faltan siempre. 

Región esternal.—Esternite del tercer maxilípedo con el ló- 
bulo interno ancho, poco saliente; el externo muy poco marca- 
do hacia adelante y bastante proyectado hacia afuera; borde an- 


terior de ambos festoneado y superficie con varios surcos oblicuos. 


Esternite de los quelípedos por lo menos con cinco estrías 
por lado, entera la primera, que es transversal; las otras algo 
oblicuas, onduladas, formando escamas contiguas, todas ellas ci- 
liadas, siendo la pilosidad de la primera muy larga, sobrepasan- 
do el borde anterior del esternite; ángulo medio lateral no exis- 
te; el posterior es alargado, estrecho y encorvado hacia adelante. 

Esternite del segundo par: el lóbulo del ángulo anterior pro- 
yectado hacia adelante y afuera, con el borde dentado; el ángulo 
medio algo esbozado, redondeado y romo; el posterior bastante 
agudo, corto y muy poco encorvado hacia adelante; surco medio 
longitudinal, muy profundo; toda la superficie llena de escamas 


ciliadas. contiguas, algo abultadas y dispuestas aproximadamen- 


te en filas تما ام‎ hina atrás y afuera. 

Esternite del tercer par: el lóbulo del ángulo anterior algo 
más ancho que el del segundo esternite, separado por una auia 
ciliada algo levantada, continuación del borde anterior, lleva va- 
rias escamitas; el ángulo medio ancho, romo, poco saliente, y el 
posterior corto, agudo y dirigido sólo hacia afuera; surco longi- 
tudinal medio muy profundo; superficie llena de escamas algo 
abultadas, ciliadas, mirando hacia adelante y afuera, siendo las 
posteriores más alargadas. 

Esternite del cuarto par: lóbulo del ángulo anterior romo, re- 
dondeado, con el borde denticulado, separado del resto del ester- 
nite por una quilla prolongación del borde anterior; en la su- 
perficie del lóbulo alguna pequeña escamita ; ángulo medio algo 
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agudo; el posterior estrecho, agudo y dirigido ligeramente hacia 
atrás; una foseta profunda en la línea media y un par de es- 
trías transversales en su superficie. 

Globos oculares bastante grandes; en los dos ejemplares ma- 
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rig. 4.—Munida 50151: Región es- 
ternal. . 


muy largas y no muy densas, sabresaliendo en particular las 
anteriores, que casi alcanzan el reborde externo. El pedúnculo 
ocular, en su cara superior, está cubierto de cerdas agrupadas en 
peines. 

Artejo basal de las anténulas con la espina lateral media 
igual o algo mayor que la apical externa; la pósterolateral llega 
cerca del ápice del artejo. 

Antenas.—El lóbulo interno del simpodite termina en espi- 
na afilada; la espina externa del primer artejo del pedúnculo 
llega a la mitad del segundo y la espina interna del segundo llega 
al ápice del tercero. 
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. Quelípedos.—Meros: la hilera súperoexterna, formada por 
unas 20 espinitas pequeñas, casi iguales, muy próximas entre sí 
y equidistantes; dos hileras medias superiores, que no llegan al 
ápice, formada la más interna por 4 6 5 espinas muy separadas 
bastante grandes, en particular las distales, y con alguna peque- 
fifsima espina intercalada entre ellas y la externa por varias es- 
pinitas, dos a tres, muy pequeñas y finas. La hilera süperointer- 
na está formada por 5-7 grandes espinas. Cara interna con sólo 
alguna pequeña espina junto al ápice. Borde ínferointerno con 
12-14 espinas de diversos tamaños. La cara inferior cubierta de 
escamas, terminadas muchas de ellas en agudas espinitas; la pi- 
losidad densa, corta y sentada. Cara externa cubierta de esca- 
mas, no espinosas y con análoga pilosidad. Espinas apicales muy 
agudas y afiladas. 

Carpo.—Borde súperoexterno con nueve espinas pequeñas y 
bastante iguales; el süperointerno con unas nueve espinas más 
finas y pequeñas; tocando a éstas, y en la parte superior de la 
cara interna, una hilera de tres a cuatro espinas, de las que dos 
son grandes y fuertes; en la parte media de la cara interna otra 
hilera de espinas, dos a tres pequeñas y una apical grande y ro- 
busta, junto al borde anterior; borde ínferointerno con varias 
espinas bastante fuertes. Cara externa cubierta de escamas espi- 
nosas, la inferior con escamas no tan salientes. La espina süpero- 
interna apical fuerte y aguda. | 

Propodio con cuatro hileras longitudinales de espinas en la 
cara superior, la externa con unas siete, muy pequeñas algunas 
de ellas; la 2. con diez, también pequeñas; la 3.5, a lo largo de 
la línea media, levantada ligeramente en forma de quilla, forma- 
da por diez de mayor tamaño; la 4.*, a lo largo del borde inter- 
no, consta de unas nueve de tamaño análogo a las anteriores; 
entre estas dos últimas hileras se ven varias escamitas espinosas; 
en el borde ínferointerno de seis a siete espinas de diverso ta- 
maño, y hacia la mitad de la cara interna hay otras seis o siete 
espinas. 

Dactilos.—Espina basal del borde externo del dedo móvil 
muy aguda y fina; bastantes escamitas no espinosas hacia la 
mitad basal del borde externo de ambos dactilos, que se van dis- 
gregando y transformando en fosetas en la parte apical, con nu- 
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merosas cerdas. Borde interno de ambos dedos con granulacio- 
nes de idéntico tamaño a todo lo largo y de vez en cuando, in- 
tercalados simétricamente, pequeños dientecitos que sobresalen de 
las granulaciones. 


Segundo par llega en el ejempar estudiado, con la mitad del 
dactilos, a la extremidad apical del carpo de los quelípedos. Me- 
ros, en su borde dorsal, con unas 15 espinas agudas, encorvadas 
hacia adelante, de tamaños variables y entremezcladas; unas seis 
a siete muy pequeñas y cortas en el borde inferior. Cara supe- 
rior cubierta totalmente de escamitas ciliadas y a pestañas cor- 
tas; cara inferior dividida longitudinalmente en dos partes, la 
anterior algo excavada, con pocas escamas y alguna pilosidad, y 
la posterior convexa, cubierta de escamitas salientes, aunque no 
espinosas. Carpo con tres espinas agudas, encorvadas en el borde 
dorsal, más la apical, muy robusta y mayor que la inferior; cara 
dorsal con escamas pequeñas no muy densas y con pilosidad 
muy corta y clara; cara inferior más lisa. 

Propodio unas 8,5 veces más largo que ancho en su parte 
media; once a trece espinas articuladas en el borde inferior; cara 
dorsal con escamitas relativamente próximas en su parte basal, 
más separadas hacia la mitad apical y todas ellas con varias cer- 
ditas en su borde; cara inferior con análoga ornamentación, pero 
las escamas son menores y más claras. ۱ 

Dactilo bastante largo y rectilíneo, la relación longitud pro- 
podio a lorígitud dactilos es aproximadamente 1,5; lleva unas 13 
espinitas articuladas; uña terminal muy larga, fina y aguda; 
borde dorsal con larga pilosidad, más densa en la mitad apical; 
cerdas igualmente largas en ambas caras. 


Tercer par llega con la uña del dactilos a la extremidad api- 
cal del carpo de los quelípedos. Meros con unas 17 espinas en 
su borde dorsal, las del tercio basal son menores, están más agru- 
padas, a veces de dos en dos; las apicales más separadas, erectas 
y encorvadas algo hacia adelante; en el borde inferior lleva 
unas 10 u II, son menores, no tan largas y de desigual tamaño; 
en el tercio basal de este borde, numerosas escamas espinosas; 
en la cara superior las escamas se condensan más en la mitad ba- 
sal, aclarándose hacia el ápice. 

Carpo con tres espinas bastante iguales en el borde dorsal, 
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la apical afilada y grande, la apical inferior menor. Cara dorsal 
cubierta de escamitas ciliadas, la inferior mucho más lisa. 

Propodio casi ocho veces más largo que ancho, con unas 10 
espinitas articuladas; cara dorsal cubierta de escamitas peque- 
fias ciliadas, que se aclaran ligeramente cerca del ápice, estando 
éste libre de ellas. 

Dactilos largo, rectilíneo, sólo ligeramente encorvado en el 
ápice; la relación longitud propodio a longitud dactilos oscila 
alrededor de 1,4; lleva de 11 a 12 espinitas articuladas y la uña 
es larga y afilada. 

Cuarto par pasa con la uña de la extremidad apical del me- 
ros de los quelípedos. Meros, en el borde dorsal, con sólo unas 
cuatro espinas pequeñas, poco levantadas, situadas en la mitad 
apical aproximadamente del segmento; el resto inerme y con 
abundante pilosidad; ya en la cara superior, próxima y casi pa- 
ralela al borde dorsal, una hilera de unas diez espinas decrecien- 
tes en tamaño y cada vez más próximas entre sí de la base al ápice 
y no llegando bien a la extremidad del segmento; el borde infe- 
rior con 5 a 6 espinas algo mayores; toda la cara superior, en sus 
tres cuartos posteriores, llena de escamas terminadas en pequeñas 
espinitas; cara inferior bastante más lisa. 

Carpo con tres a cuatro espinas en el borde dorsal; cara su- 
perior con bastantes escamas. : 


CUADRO NUM. 10 
Munida sarsi Brinck. 

















a1 A^ -] cf -2 
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LPR 14,2 16,5 APM AS IUS. | 14,2 16,7 
PPS مم وس‎ 7,2 3,2 28: . 3,4 38 
LESUO A ا ا‎ 3,6 3,8 ^A uS TOES TURN 9,0 11,0 
EAP C I وا اد‎ 9,5 EU. رو کت‎ ARE 6,8 7,1 
AO DTT 11,7 14,0 RENESAS 12,1 14,5 
EPG as, 10,5 12,0 o S en os 3,5 3,7 
D. Mv 19,0 23,5 d PP. acce ds 8,6 10,4 
DO us sg 18.35.90 SP X vu. 5 [Uc qu 
Qu کا‎ eei 3,5 A2: APM و‎ us 8,8 |. 10,6 
D LL es 11,2 12,5 BO LL en 35d AEA 
A uA EE 325 PR L5 55290 
بت 39 ۹۰70ھ‎ 74,5 | PERRA TS 6,5 o 7,2 
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Propodio unas seis veces y media más largo que ancho, con 
9 a 11 espinas articuladas. ۱ 

Dactilos largo, rectilíneo, ligeramente encorvado junto al 
ápice; la relación longitud propodio a longitud dactilos oscila al- 
rededor de 1,24, con 10-11 espinas articuladas y la uña termi- 
nal larga y afilada. 

Distribución geográfica.—Islandia (Hansen, Stephensen), Ca- 
bo Norte; costas de Noruega (Grieg, Appellof, de 100 a 300 
metros); costas occidentales de Suecia; Irlanda (Selbie), islas 
Faroes; N. O. costas de España (Campañas Príncipe de Móna- 


co); golfo de Vizcaya (Caudan). 


MUNIDA SARSI ssp. MERIDIONALIS nov. 


Ejemplares estudiados : 


Frente a los cabos de Creus y Norfeo, a 20 millas de la costa y a unos 400 me- 
tros de profundidad, 3-IX-45, 18 gg y 6 9 9, dos de éstas con Sacculina, cogi- 
das por las «vacas» de Rosas. 

La misma localidad, aproximadamente, el 3-1X-46, 8 Y y 11 9 9. 

Frente a la costa de Barcelona, 23-Xll-49, de 300 a 400 m. de profundi- 
dad, 14 JJ, varios de ellos con gran dimorfismo sexual de los quelípedos y dos 
con Sacculina, y 8 € 9 ovígeras; cogidos por las «Bacas» del puerto de Barcelona. 

Frente a Barcelona, como los anteriores, en Ill-50, 13 SS y 6 ۰ 

Frente a Norfeo, 20 millas de la costa, a unos 400 m. de profundidad, V-5o, 
18 gd y 21 9 9; cogidas por las «Bacas» de Rosas. 


Holotipo: el &' número 2, de Barcelona, XII-49; en mi co- 
lección. 

Pereion abombado, más ancho su borde posterior que el an- 
terior, su máxima anchura al nivel de la estría branquial trans- 
versa; el borde lateral es bastante rectilíneo hasta la citada estría 
branquial donde se encorva ligeramente, estrechándose hacia 
la base. 

Regiones epigástricas.—Separadas entre sí por la prolonga- 
ción de la espina rostral; sobre esta prolongación de cuatro a 
seis escamitas espinosas, ciliadas, mirando hacia adelante y si- 
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tuadas en fila una detrás de la otra. El borde anterior liso, no 
granuloso, con la espina epigástrica media bastante robusta, pero 
corta; puede decirse que esta espina es constante, pues en sólo 
dos ejemlares estaba una de ellas representada por un muñón y 
en otros dos faltaba la de un lado; en la extremidad externa 
de este borde hay en el 32 por 100 una espina epigástrica lateral 
pequeña y fina, en un 0,8 había dos espinitas y en muchos ejem- 
plares sólo estaban representadas por una pequeña granulación; 
entre las epigástricas medias y laterales suele haber varias cerdi- 
tas cortas y erectas. Una estría transversal media; entre ésta y 
el borde anterior otra mucho más fina, y en la que en un 4,8 
por 100 de ejemplares hay alguna granulación espiniforme; en- 
tre la estría transversal media y el borde posterior, una estría 
de casi igual importancia que aquélla, y por detrás una serie de 
pequeñas escamitas. 


Región protogástrica.—En un 36,8 por 100 existen ambas 
espinas protogástricas, más o menos desarrolladas o rudimenta- 
rias; en el 25,6 por 100 sólo hay una y en el 37,6 por 100 res- 
tante faltan las dos. Cuatro estrías transversales de igual desarro- 
llo, paralelas, en toda la parte central de la región; en ambos 
extremos estas líneas están sustituídas por una serie de escamas - 
puestas en tres o cuatro filas; en un 20,8 por 100 de ejempla- 
res se halla corrientemente una, excepcionalmente hasta tres pe- 
queñísimás espinas accesorias, ya en una, ya en las dos partes 
extremas de esta región. 


Espinas parahepáticas.—Bien desarrolladas y constantes, pues 
únicamente en un sclo ejemplar es una de ellas rudimentaria y 
en otro falta una por completo. 


Región mesogástrica. —Con tres estrías transversales, la de 
en medio algo más fuerte, en la zona central, y de cinco a seis 
estrías o escamas en las partes laterales. Sin espinas. 


Región metagástrica.—Con unas cinco a seis estrías de igual 
importancia. Sin espinas. 


Regiones hepáticas.—Con una serie de escamas lisas y apla- 
ا‎ en el 69,6 por 100 se observa alguna espinita, ya en 
ambas regiones, 50,4 por 100; ya en una sola, 19,2 por 100; 
el 8,8 por roo presenta de dos a tres, juntas; el resto sólo una, 
a veces pueden estar sustituídas por alguna granulación. 
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Regiones branquiales anteriores.—Con cuatro o cinco estrías 
importantes, formando convexidad en la parte saliente hacia ade- 
lante; en cada uno de los espacios por ellas limitados una estría 
muy fina, ya casi entera, ya en forma de escamitas lisas, sin es- 
pinas; sólo excepcionalmente en dos ejemplares, el 1,6 por 100, 
se encontraba una espinita en una sola de las regiones, y en cua- 
tro más alguna pequeña granulación. 

Espmas postcervicales.—U na por lado, robustas, pero cor- 
tas; sólo en dos ejemplares eran rudimentarias. 


Región cardíaca.—Relativamente bien delimitada; surco me- 
socardíaco fuerte, grueso, profundo; por delante de él una estría 
entera, importante; por delante de esta estría, entre ella y el surco 
cervical, una fina y a veces incompleta; por detrás, una interrum- 
pida en algún trozo, y entre ésta y el surco mesocardíaco una muy 
fina y más o menos entera. Entre el surco mesocardíaco y la 
branquial transversa de seis a siete estrías y alguna escamita, y 
entre la branquial transversa y borde posterior tres estrías 1m- 
portantes y por detrás de ellas alguna escamita. Nunca ninguna 
espina cardíaca. 


Regiones branqusales posteriores.—Entre el surco cervical y 
la branquial transversa unas siete estrías bastante iguales y otra 
más fina y entrecortada junto al surco cervical. Entre la branquial 
transversa y borde posterior tres estrías enteras y tres incomple- 
tas. En ninguno de los 125 ejemplares hemos observado espinas 
branquiales accesorias. 

Bordes laterales.—Los 125 ejemplares estudiados presentan 
las siguientes fórmulas : 


2 -2 -2 OF ejemplares, o sea el 53,0 ۵ 
oa 4-21 13 > » 25,0 *» 
BEC BUDE i eig » 0 17,0 » 
72 ها‎ » Ans ھھ‎ 53 
2)1(- 3 v = » » 0,8 7 
2-2. ار < » 1 >=( پر‎ MB x 
o Led 1 > » 0,8 >» 


Borde posterior.—Con dos estrías importantes, dos más en- 
trecortadas y finas y por detrás de todas otra entera y mucho 
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más fina. El número y distribución de las espinas es muy varia- 
ble, pero no pasan de seis, distribuídas como sigue: 


1 -0-] — 37 ejemplares, o sea el 29,6 ۵ 


0-0-1 = 16 > AS PA. JO 
2-0-2=13 » » 10,4 > 
1-0-2— 12 > » 96 » 
0-0-0— 9 » » Aha 
]gze2 9 » » y ¥ 
2 1 ہج کا‎ 8 » » 0,4 » 
ہا‎ 2 0 » » 48 » 
2 E » » 48 >» 
l-2-2= 4 » » de. * 
L2€b- ار‎ > » 08 » 
2-2-00 1 » » 0,8 » 
0-0-2= 1 > > 0,8. » 
2-0-3= 1 » » 08 » 
2-1]1-32« I » 2 0,8 » 


Primer tergito con dos o tres estrías onduladas, fragmenta- 
das, con las pestañas mirando hacia atrás. 

Segundo tergito con el surco medio ancho; por delante de 
él cuatro estrías, la tres primeras casi iguales, enteras, la cuarta 
algo más fina y segmentada en algún sector; por detrás del sur- 
co siete estrías, de las que las 1.* y 3.* son muy finas y las otras 
más importantes e iguales. La fórmula más frecuente de las es- 
pinas del borde anterior es 2-2-2 en el 82,92 por 100 de los 
ejemplares, siendo el 45,52 por 100 d'd y el 37,40 por 100 99 
entre los Cc esta fórmula se da en el 78,87 por 100, y entre 
las 29 en el 88,46 por 100. 

Las diversas fórmulas observadas en los 123 ejemplares es- 
tudiados han sido: 


2-2-2 = 56 machos y 46 hembras. 
a ^u d. ال‎ B NICE » 
dez-2A c 4 NE DEN. » 
3-2-1: 1 » y 0 » 
$4293 E | شی‎ 40 » 
And ا‎ d » 
2-2-1 == 0 » y 1 ھی‎ 
D-22425 "0 » c2 X , 
202 -—-1 » y 0 » 
OIE » y 0 » 
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La porción articular anterior, con unas cinco estrías muy 
marcadas; la segunda, la más entera y fuerte; la última, for- 
mando pequeños arcos. 

Tercer tergito, por delante del surco medio, tres estrías bien 
marcadas, decreciendo tenuamente en importancia de la prime- 
ra a la tercera; por detrás siete estrías, de las que las 1.*, 3.* 
y 5. son las más importantes y prácticamente Iguales; las 4.* 
y 6.”, algo más finas que las anteriores, y las 2.* y 7." entrecor- 
tadas y finas, quizá más la 7.* que la 2.* a fórmula espinal más 
frecuente es 1-2-1, en el 90,24 por 100 de todos los ejempla- 
res, de los que 52,03 por 100 son dd y 38,21.por 100 YY; 
entre los 71 CC de la serie presentan esta fórmula el 90,14 por 
100, y entre las 52 YY el 90,38 por ۰ 

Las diferentes fórmulas espinales que he encontrado son: 


[1-2-1 = 64 machos y 47 hembras. 
LEA و‎ - yc wo » 


PAE AC EE Û Ro A. » 
02-1 سیت‎ »y 0 » 
1-2-0 — 1 y. U » 
1-122 — 4 AUR dp UU. 
2-204 (S bx pol > 
ار‎ NR E RS » y 0 » 


La porción articular anterior lleva tres estrías. 

Cuarto tergito, por delante del surco medio, unas siete es- 
trías, de las que las 1.*, 3.', 5." y 6.* son enteras y bastante im- 
portantes; las 2.*, 4^ y 7.*, muy finas y sólo representadas por 
pequeños trazos; por detrás del surco seis estrías bien marca- 
das. El borde anterior está indistintamente armado con una o 
dos espinas o es inerme; así vemos que en el 54,46 por 100 de 
los 123 ejemplares hay espinas y en el 45,52 por 100 no las 
hay; de los ejemplares con espinas la fórmula o-2-o la presen- 
tan 47, ó sea el 38,21 por 100; la 021-0, diecinueve, el 15,44 
por 100. y 0-3-1 un solo ejemplar, el 0,81 por 100; de los 47 
con dos espinas 26 son cd y 21 99; de los 19 con una sola 
espina, 10 cc y و‎ 9€, y de los 56 sin NEE, 34 cd y 22 99 

Región ia —Esternite del tercer maxilípedo : borde an- 
terior con dos lóbulos por lado, el interno más saliente, el exter- 
no no tanto y proyectado hacia afuera; bordes, granujientos; dos 
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estrías oblicuas de delante atrás y de fuera adentro recorren 
toda la superficie. Esternite de los quelípedos : algo deprimido 
iengitudinalmente, en particular en su parte anterior; borde aa- 
terior bastante rectilíneo, como truncado comparado con M. ru- 
gosa de modo que sus ángulos ánteroexternos son más marcados 
y menos redondeados; el borde posterior es doble que e! ante 
rior y la relación de borde posterior a longitud es de 1,2; 9 
gulo medio del borde lateral apenas esbozado, el posterior agudo 
y bastante encorvado hacia adelante; presenta la siguiente escul- 
tura: una quilla saliente, paralela al borde anterior; por detrás 
tres líneas de escamas, separadas unas de otras y más o menos 
paralelas al borde ánterolateral; por detrás y en el centro, junto 
al horde posterior, una gran escama a borde anterior trifoliado 
y una escamita por lado; además de las pestañas de todas las 
estrías y escamas, todas las que miran hacia adelante llevan cer- 
das muy largas, formando una pilosidad no tan espesa como en 
M. rugosa. 

del segundo par con los ángulos anteriores algo‏ یں 
estrechados, pero 9 redondeados, con el borde te-‏ 
nuamente dentado; ángulo lateral medio ligeramente esbozado,‏ 
romo, no terminado en punta; el posterior agudo, no muy sa-‏ 
liente y dirigido bastante hacia afuera; surco medio longitudi-‏ 
nal muy profundo y muy liso; las estrías incompletas, mirando‏ 
bastante hacia adelante y formando unas seis o siete filas.‏ 

Esternite del tercer par ángulo anterior ancho, redondeado, 
tenuemente dentado; el medio bien marcado, pero no saliente, 
y el posterior poco saliente, corto y agudo, con el borde poste- 
rior del mismo bastante recto; surco medio, muy profundo; unas 
cinco filas de estrías cortas, interrumpidas, por lado, de modo 
que gran parte de i porción posterior de este esternite es lisa y 
brillante. 

Esternite del cuarto par ángulo anterior redondeado y tenue- 
mente dentado; el medio formando un ángulo casi recto, punti- 
agudo y poco saliente; el posterior bastante saliente y agudo; 
el borde lateral, entre los ángulos medio y posterior, formando 
un entrante anguloso acentuado; surco medio, muy profundo y 
liso; muy pequefias estrías ciliadas, formando una fila muy bo- 
rrosa, de modo que aparece casi liso todo el esternite. 

El diámetro de los globos oculares varía algo según el ta- 
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maño del animal, siendo proporcionalmente mayores en los ejem- 


plares jóvenes; así, en los cuadros números 12 y 13 vemos que 
BAP | 


DGO 
15 ^ ^, cuyo pereion, sin rostro, no llega a 22 mm. de longi- 
tud, o sea el 86,66 por 100, mientras que pasa de 3 en los cin- 





el coeficiente se mantiene por debajo de 3 en 13 de los 





EZ es toda 
DGO / 
vía más típico, pues no llega a cinco en ninguno de los prime- 


co estudiados, mayores de 22 mm.; el coeficiente 





B 


Fig. 5.—Munida sarsi ssp. meridionalis: A) Región esternal. B) Tercer 
maxilípedo. 


ros y pasa de esta cifra en los cinco mayores. En las 99 estos 
coeficientes no son tan característicos, si bien el 2.” da siempre 
cifras más bajas en los ejemplares de menos de 20 mm. 
Aunque dado el corto número de ejemplares que he podido 
ver de sarsi s. str. no se pueden sacar verdaderas conclusiones, 
comparando individuos de ambas formas de análogo tamaño, 
los globos oculares de meridionalis parecen algo menores; así, 
el c I-A, de 15,01 mm., tiene unos coeficientes de 2,61 y 4,03, 


188 RICARDO ZARIQUIEY ALVAREZ 


y elg sarsi, de 14,2 mm., de 2,43 y 3,64; los co 1-D y 11-D, 
de 16,30 mm., tienen unos coeficientes de 2,80-2,70 y 4, 
cuando el sarsi, de 16,5 mm., los tiene de 2,61 y 3,92; repito, 
sin embargo, que sin examinar grandes series de sarsi y de di- 
versos tamaños no podemos sacar conclusiones definitivas. 

En cambio, los globos oculares de meridionalis son mayores 
que los de rugosa Fab.; el promedio de los 15 coeficientes del 
borde anterior en los CC menores es de 2,875, y el de los cinco 
mayores de 3,244, cuando en los ocho cc de rugosa es de 4,18; 
el de la longitud del pereion es de 4,539 en los 15 c's menores 
y 5.40 en los cinco mayores, mientras que en rugosa es de 6,88. 

Las pestañas de la base del globo ocular son análogas a las 
de sarsi, bastante largas y de mayor longitud las anteriores, es- 
tando separadas entre sí por espacios de unas 70 micras; estas 
pestañas, muy manifiestas en los ejemplares jóvenes, con el tiem- 
po y la edad pueden llegar casi a desaparecer, como en algunos 
de los mayores individuos de nuestra serie; el pedúnculo lleva 
en su cara superior varios peines de pequeñas pestañas. 


CUADRO NUM. 12 























Munida sarsi ssp. meridionalis Zar. 
S E BAP LPSR 
MACHOS DGO BAP LPSR DGO DGO 
TD ری‎ 3,72 972 | 15/01 2.61 4,03 
EE dez E وا ال کے ویک‎ E. 3,19 10 15 16,08 2,67 4,24 
IRqu o A 3,04 10,58 16,088 | 2,90 4,41 
AO IA ا‎ 3,93 10,65 10,30 —1 — 270 4,14 
LII oos um CAM Ne nc» Ra 3,54 9,93 10,30 2,80 | 4,60 
کر رس‎ Rape N TS 3,61 10,80 16,87 2,99 4,67 
A RS A aS 4,07 11,08 17,51 وا‎ f 4,30 
E OA, de id E ST: 3,96 11,36 18,08 2,86 4,56 
و‎ CNN 90د ا‎ | 11,51 | ۵ 2/95 465 
E ا‎ EE و5‎ 8۰1 18,16 3,12 4.81 
BK rodado dee n 4,07 11,87 18,45 2,91 4,53 
ا‎ ES 3,86 11,80 18,80 3,05 4,87 
Dee pP EA ce OA 4,00 11,65 18,87 2,91 4,71 
7115 A ا‎ PUE 4,07 12,08 19,30 2,96 4,74 
a A A ا ا‎ E 4,50 13,44 21,45 2,98 4,76 
O08 c AREA ا‎ 4,07 13,01 22,09 3,19 5,42 
ا او‎ eic E T Pes dd a 4,12 14,58 24,16 3,08 5,11 
Ca OLA ES 4,36 14,80 24,52 3,39 5,62 
PE EE NO ای‎ TRA 4,79 15,65 25,14 3,26 5,37 
uU ADS A OMM ال‎ iT 4,12 15,58 25,88 3,30 5,48 
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CUADRO NUM. 13 


Munida sarsi ssp. meridionalis Zar. 




















| 1 

HEMBRAS DGO BAP LPSR ee So 

od PM ra teer VES 343. 7.951 14,30 2,17 4,16 
SS O اچ‎ 3,36 10,00 15,30 297 ۰. 4,55 
B NS EP 3,04 — FLIT 36 کل‎ 3,12 1:451 
Ix ze S UN Ae dde GIPGBT CE و‎ 3 2,13 4,11 
ام‎ ¿1702 3,04 4,67 
E AOS ISA bs 73 ab 10,87 17,59 2,81 4,55 
مو پا کی‎ es SUUM SIM Rm 3,79 11,01 |. 18,16 2,00 4,79 
Heb T xq 12,30. | 19,44 2,00 4,57 
ae rd NEL EUM. 4,01 12,65 | 20,09 3,15 5,00 
a A ا‎ F A ا ا‎ SN BA 12,36 20,23 3,20 5,24 
0 ےک پوت رو 6 وو‎ 3,93 12,01 20,44 3,05 5,20 
GAO ای ا‎ 429 13,29 21,30 3,09 | 6 
CAO AS ا‎ IU ; 443 «| 13,15 21,45 2,96 4,84 
BE VM E AS 4,50 13,87 22,16 3,08 4,02 
y A f UNE a D A RR 4,36 14,01 22,16 3,21 5,08 





E A UU E UU. 727272721 “1 


Artejo basal de las anténulas pasa relativamente bastante del 
globo ocular. En el holotipo la espina apical externa no llega a 
la mitad de la interna; a la media le falta poco para llegar al 
ápice de la apical externa y la pósteroexterna es bastante corta. 

En el pedúnculo de las antenas la espina externa del primer 
artejo llega aproximadamente a la mitad de la longitud del bor- 
de externo del 2.” artejo; la interna, muy oblicua hacia adentro, 
no llega al ápice del artejo segundo. La interna del 2.” artejo llega 
hasta el nivel del ápice del tercero, y la externa de éste, muy fina 
y afilada, es casi tan larga como la mitad del borde externo de 
este artejo. Lóbulo interno del simpodite terminado en espina 
aguda y larga. ۱ 

Quelípedos. Meros: la hilera súperoexterna, en el tipo, tie- 
ne 13 espinas en la mano derecha y 14 en la izquierda; en la 
súperointerna 5 y 6, respectivamente, y en la media de la cara 
superior 6 en ambos lados; en el borde ínferointerno hay 11 
espinas en cada lado, si bien algunas son bastante pequeñas; el 
borde ínferoexterno redondeado, sin espinas; caras externa e in- 
ferior con las escamas menos salientes y las pestafías de las mis- 
mas muy claras y cortas, de modo que no cubren a las que están 
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situadas por delante; pubescencia de las caras superior e inter- 
na larga, algo levantada y no muy espesa, no velando’ total- 
mente la superficie del artejo. 

Carpo con las espinas propias, pero en general bastante agu- 
das y no muy grandes; las pestañas de las escamas cortas y bas- 
tante claras, de modo que no tapan completamente la superficie. 

Propodio con las espinas del borde súperoexterno muy poco 
desarrolladas, afiladas y en corto número; las de la hilera súpero- 
interna también pequeñas, de 8 a 9, y más que verdaderas espi- 
nas en forma de escamas espinosas; en la ínferointerna también 
las espinas son muy pequeñas y en corto número; de „5 a 6 es 
pinas en la media de la cara superior, pequeñas, más marcadas 
las posteriores, y de 3 a 4, agudas y pequeñas, en la media de 
la cara interna; las apicales, no muy largas ni afiladas; la pilo- 
sidad muy fina, corta, uniforme y clara, de modo que se ven muy 
bien las pequeñas escamas y la superficie del propodio, siendo 
quizá algo más densa en el borde externo. 


Dactilo fijo, con bastante pilosidad en su borde externo, si 
bien corta, mucho más clara en la mitad apical, sin espinas; en 
su borde interno un diente saliente, triangular, a bordes granulo- 
sos, situado en el tercio basal en su unión con el tercio medio; 
el resto finamente denticulado hasta el ápice; el móvil con la 
espina basal de su borde libre aguda y bien desarrollada; en su 
mitad basal este borde presenta una serie de pequeñas escamitas, 
con pilosidad corta y discreta; el resto es liso, con cerdas algo 
más largas y más claras dispuestas en filas transversales; el borde 
interno con dos fuertes dientes junto a su base y el resto den- 
ticulado; pilosidad de este borde bastante larga, amarillenta y 
más densa hacia la mitad basal. 


Deformación sexual muy acentuada, conforme a la que pre- 
senta M. rugosa, pudiendo presentarse en las dos o indistinta- 
mente en una u otra de las manos. 


Segundo par de patas llega con la extremidad distal del pro- 
podio al final del carpo de los quelípedos; el meros es igual o 
ligerísimamente menor que la suma de carpo y propodio; en el 
borde dorsal de 12 a 13 espinas bastante largas, estrechas, encor- 
vadas hacia adelante; la pilosidad de este borde tan larga como 
las espinas; borde inferior con 8 a 9, más cortas; cara superior 


7 ١ 
ESTUDIO DE LAS ESPECIES EUROPEAS DEL GEN. “MUNIDA” LEACH 1818 191 


cubierta de escamas ciliadas, pero aplanadas, no levantadas y 
con las pestañas cortas; las espinas apicales agudas. 

Carpo con tres espinas en el borde dorsal más la apical, que . 
es más robusta y desarrollada que la apical inferior; las escamas 
de la cara superior claras y poco ciliadas. ۱ 

Propodio como unas 13 veces y media más largo que ancho 
en su parte media; unas once espinas movibles en el borde infe- 
rior; cara superior, en su cuarto basal, con pequeñas escamas, 
que llevan cortas sedas en su borde anterior; en el cuarto siguien- 
te sólo se ven algunas cerditas, separadas unas de las otras, y el 
resto hasta el ápice es prácticamente liso; cara inferior casi lisa 
en toda su extensión, obsérvanse sólo algunas pequeñas cerdas 
junto a-su base. 

Dactilos relativamente largo; el promedio de la relación en- 
tre la longitud del propodio a la longitud del dactilos entre nue- 
ve کبک‎ es de 1,79, y entre ocho 99 (cinco de ellas ovígeras) es . 
de 1,69; en su borde cóncavo lleva el «* holotipo 13 espinitas 
articuladas; uña terminal muy afilada y de color marrón par- 
do; borde convexo o dorsal, con la pilosidad de color amarillen- 
to dorado y no muy densa. ۱ 

El tercer par llega a la mitad del carpo de los quelípedos con 
la extremidad apical del propodio. Borde dorsal del meros con 13 
espinas encorvadas hacia adelante y bastante agudas; la franja 
de pilosidad de este borde, bastante densa; en el borde inferior 
unas nueve espinas menores y menos levantadas; en la cara 
dorsal, próxima al borde inferior, una hilera de unas seis pe- 
queñas espinas, cortas y agudas; escamas muy pequeñas, densas 
“y con las pestañas muy cortas; espinas apicales afiladas. Carpo 
con tres espinas en el borde dorsal y la apical; la apical inferior 
algo menor; escamas muy pequeñas, con pestañas cortas. 

Propodio unas doce veces más largo que ancho en su parte 
media, con 14 a 17 espinas articuladas; en el tercio basal de su 
cara superior alguna escamita pequeña, el resto prácticamente 
liso; en el borde dorsal alguna cerda erecta. 

Dactilos: la relación longitud del propodio a longitud del 
dactilos da un promedio de 1,76 entre nueve Sd” y de 4 
entre ocho 99; de 11 a 13 espinitas articuladas en su borde 
cóncavo y uña terminal larga y afilada. 

Cuarto par llega con la uña del dactilos a la mitad del carpo 


Eos, XXVIII, 1952. ; 13 


192 RICARDO ZARIQUIEY "ALVAREZ, 


de los quelípedos. Meros con cuatro hileras de espinas, la prime- 
ra, sobre el borde dorsal, ocupa sólo su mitad apical y está for- 
mada por cuatro espinas bastante levantadas y algo encorvadas 
hacia adelante en su punta; en el borde inferior hay seis espi- 
nas agudas, cortas y rectas; entre estas dos hileras vemos sobre 
la cara superior una próxima al borde dorsal, formada por unas 
siete espinas cortas, algo irregularmente dispuestas, y otra próxi- 
ma al borde inferior, también compuesta por siete pequeñas es- 
pinas; espinas apicales, agudas; escamas de la cara superior den- 
sas, pequeñas, ciliadas, con las pestañas espesas y cortas. 

Carpo con cuatro espinas, las dos primeras muy pequeñas; 
superficie con escamas no espinosas. 

Propodio con unas doce espinitas articuladas; dactilos largo; 
la relación longitud propodio a longitud dactilos da un prome- 
dio de 1,55 en los FC y 1,47 en las 29; llevan de 10 a 11 es- 


pinitas articuladas y la uña es larga y afilada, 


CUADRO NUM. 14 
Longitud propodio 


de las patas ambulatorias en M. sarsi ssp. meridionalis, 
Longitud dactilos 





aan YE 


MACHOS | 5-۸ | 6-۸ | 8-۸ ۱1-8 | 4-8 | 5-8 | 7-B | 2-C | 4-D | Promedio 


a 1,68 | 1,78 | 1,84 | 1,79 | 1,57 | 1,82 | 1,84 | 1,95 | 1,89 | 1,79‏ ی 
6 | 1,81 | 1,92 | 1,74 | 1,68 1,72 | 1,72 | 1,88 | 1,/8 | 1,63 خی و لے 
(s cha 1,42 | 1,52 | 1,72 | 1,55 | 1,45 | 1,52 | 1,62 | 1,57 | 1,03 | 1,55‏ ا و ی 


سس .سس سے سس سس سس سس a M‏ — ببسيس كس 





HEMBRAS 1-A 1-B 3-B 3-C* 4-C* 5-C? 8-C* 9. C? | Promedio 
2.9 par.....- 1,75 | 1,70 | 1,49 | 1,72 | 1,75 | 1,65 | 1,81 | 1,72 | 1,69 
را‎ AO 152 | 1,66 | 1,63 | 1,72 | 1,73 | 1,61 | 1,79 | 1,47 | 1,4 
49 par...... 1,43 | 1,50 | 1,45 | 157 | 150 | 1,49 | 1,50 | 1,38 | 147 





M. 50151 ssp. meridionalis tiene a primera vista el mismo as- 
pecto que M. 54151 s. str.; examinada en detalle se observa que 
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meridionalis tiene alguna estría más, que los bordes de ésta son 
más lisos, menos granujientos; que el número de las espinas acce- 
sorias en la región protogástrica es muchísimo menor, no exis- 
tiendo generalmente en las meso y metagástricas; que las regio- 
nes branquiales anteriores suelen ser inermes, pues sólo en 1,6 
por 100 se encuentra una pequeña espinita en una de las dos 
regiones, mientras que en sarsi se observan en todos los ejem- 
plares no muy pequeños, habiendo llegado a contar 10-6 en uno 
de ellos; que la fórmula casi absoluta, 91,3 por 100 en los bor- 
des laterales, es en sarsi 2-3-2, habiendo sólo 4,34 por 100 de 
2-2-2, mientras que en meridionalis la fórmula 2-3-2 sólo re- 
presenta el 17,6 por 100, en tanto que la 2-2-2 es el 53,6 por 
100; el dentado del borde posterior también es bastante dife- 
rente en sarst, según el material de Appellóf: diez ejemplares 
tenían siete dientes, diez tenían ocho, siete presentaban nueve 
y de diez, once y doce dientes un ejemplar, o sea que el 75 por 
100 tenía siete o más dientes, y en nuestro material de meridio- 
nalis vemos que el 81,6 por 100 no pasa de cuatro dientes, con 
cinco sólo el 9,6 por 100 y con seis el 5,6 por 100. El segundo 
tergito es poco fijo en sarsi, pues según Appellof el 61,52 por roo 
tene seis espinas, el 30,76 siete y el 7,68 ocho, mientras que 
en meridionalis el 84 por 100 tiene seis, el 8,8 siete, sólo 8 
tiene ocho, con cinco el 4 por 100 y con cuatro sólo el 2,4; 
vemos por los datos expuestos que también el segundo tergito 
muestra cierta tendencia a ser menos espinoso. 

Los globos oculares son algo menores que en sarsi; así, el 





BA 
promedio de ےچ‎ 
dos los tamaños, y de 2,52 en los sarsi que he estudiado, y com- 
parando ejemplares de análoga talla vemos igualmente que el 
coeficiente es mayor para meridionalis, como ya hemos comen- 
tado en la descripción. 

Los dactilos de las patas ambulatorias son también más cor- 
propodos 


T es en los Sd” de 2,967, entre 20 c'c' de to- 


tos, pues la relación 


, que en los CE sarsi es 1,43, 1,33 


dactilos 
. y 1,20, es en meridionalis 1,79, 1,76 y 1,55, respectivamente. 
Los esternites del 2.” y 3." pereiópodos presentan en sarsi una 
serie de escamas semicirculares bastante abombadas y salientes, 
de diversos tamaños, mientras que en meridionalis sólo se ven 
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unas cuantas estrías más o menos paralelas a los bordes anterior 
y externo y bastante distanciadas entre sí, apareciendo lisa gran 
parte de la superficie de los mismos. 
Al avanzar en el estudio de esta forma se nos planteó el 
roblema del nombre que debía dársele. Segün el cuadro de 
Milne Edwards y Bouvier de 1899, repetido por Bouvier en 
1940, no era ni bamffia ni rugosa Sars, pues no llevaba espi- 
nas submarginales branquiales posteriores; no puede ser tenui 
mana Bouvier, pues la forma de Sars es completamente dife- 
rente; por consiguiente, había de ser intermedia o gracilis. Aho- 
ra bien, ninguna de las dos, siempre según el citado cuadro, lleva 
espinas en el cuarto tergito; por lo tanto, el 54,46 por 100 de 
mis ejemplares, que, como hemos visto, tienen una o dos espi- 
nas en dicho tergito, quedan sin nombre, pues tampoco son te- 
nuimana ni rugosa, por no concordar con los otros caracteres de 
Milne Edwards y Bouvier. Los 45,5 por 100 de ejemplares con 
el 4.” tergite inerme y sin espinas submarginales en las branquia- 
les posteriores habían de ser, según Bouvier, o intermedia, que 
lleva por lo menos tres pares de espinas en el borde posterior y 
además presenta espinas gástricas accesorias (mis espinas proto- 
gástricas), o gracilis, que se caracteriza por no presentar ninguna 
de estas espinas. y 
De toda mi serie sólo siete ejemplares, o sea el 5,6 por 100, 
llevan tres pares de espinas en el borde posterior del pereion, 
uno de los caracteres de intermedia; pero en cambio los siete son 
de los que tienen espinas en el 4.” tergito, carácter contrario para 
su inclusión en esta forma; además, de estos siete ejemplares dos 
no tienen tampoco espinas protogástricas, y de los cinco restan- 
tes sólo tres tienen las de ambos lados. Vemos, pues, que entre 
123 eiemplares no hay ni uno que reúna todos los caracteres re- 


queridos por intermedia. 


Ejemplares con 6 esp. borde posterior pereion y espinas 4.9 tergito: 


Q-3=1X-45 S-3=IX-46 9 -4=1X-46 $ -18 < XII-49 
2-protgs. 2-protgs. o-protgs. I-protgs. 
d -23- Xll-49 9-13 = ۷-۵ Q-14— V-50 


2-protgs. '  o-protgs. I-protgs. 
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Sin espinas en el borde posterior del pereion encuentro nue- 
ve, el 7,2 por 100, y de éstas sólo seis presentan los otros dos 
caracteres requeridos por gracilis, no tener espinas protopsateicas 
y el 4." tergito inerme: 


d-102IX-45 9-2-IX-45 g-16=Ill-5o ¿S'-14=V-50 9-3-V-50‏ 12-45 <ودل 


La 9-1=IX-46, sin espinas en el 4.9 tergito, tiene dos protogástricas. 
El S-8=XII-49, sin protogástricas, tiene una en el 4.9 tergito. 
La 9-6—XlILI-49, sin protogástricas, tiene dos en el 4.5 0۰ 


Vistos los datos expuestos, ¿qué valor podemos darle a una 
espina de más ه‎ de menos halladas en individuos cogidos en la, 
misma localidad y fecha? ¿Cómo podemos aceptar para el todo 
el nombre de un 4,8 por 100 de ejemplares, cuando estos ca- 
racteres son tan inestables que sólo como variedades individuales 
pueden considerarse? 


CUADRO NUM. 15 


Munida sarsi ssp. meridionalis Zar. 





2-C* 


MACHOS 5-A 6۔٥‎ 8- A” 1- B 4-B 5-B 7-8 Holotipo 4-D 
EPA 185 | 188 | 205 | 15,1 | 155 | 195 | 17,2 | 26,5 | 1953 
E AS 135 |-1,7 |: 130 ۲۰۱20 | 12۱ 120 | 105 |. 14,7 1.120 
VC MES ON 601 54| 55| 55| 45| 60۱ 51| 62| 60 
BARS CL T 12^ | 11,6 | 136 | 124 | 10,1 | 125 | 11,5 | 160 | 12,0 
ANS 9 153 | ارفا‎ | 16,7 | 15,7 | 125 | 156 | 145 | 21,6 | 15,9 
A OS 135 | 138 | 140 | 140 | 10,2 | 13,5 | 130 | 192. 14,5 
DUM il 30,3 | 285 | 32,5 | 301 | 245 | 30,0 | 230 | 41,9 | 30,1 
SUP ia 112 ۱۰10۵8 | 120 | 11,6 |. 97 | 11,6 | 8,7 | 157 | 120 
A 10| 45| 70۱ 65| 40| 64| 50| 95| 6 
a MU O 150 | 145 | 175 | 170 | 120 | 16,1 | 12,2 | 25,4 | 17,0 
DD oos 21,5 | 197 | 23,2 | 212 | 161 | 228 | 17,5 | 30,2 | 21,5 
DAM no و764‎ OF R5]. 328 7/0 | 50] 12,71: 18 
LPS. -: 224 | 210 | 230 | 220 | 17,2 | 220 | 180 | 31,2 | 23,0 
کر‎ PRA EAR 561-521-5601]. 581. 441.51 | ^49] 70] 55. 
Lp... ا‎ 160 | 155 | 166 | 160 | 121 | 150 | 136 | 23,5 | 15,5 
10 x5 05] 287901. 892]| . 2721,82]. 79.120 | : 82 
FPM NE 19,1 | 185 | 212 | 184 | 157 | 187 | 158 | 27,0 | 19,0 
EINE rS 52| 501 60|55| 44| 55| 52| 72| 55 
BE ری‎ vsu 160 |. 155 | 17,0 | 155 | 11,6 | 15,2 | 134 | 225 | 154 
LP Lus یق و خی وپ رووا وہ‎ 1711:9091. 27.114 |. 855 
ا ا ا کاو‎ 140 | 140 | 160 | 14,2 | 11,7 | 14,2 | 126 | 205 | 14,2 
E vios SALT LOOL 591 3,11. 50] N 28. 55 
E AMARUM: 135 | 130 | 155 | 132 | 105 | 130 | 12,0 | 200 | 0 
JD sse 051 85.90] .-85|- 72 | 85 | 14| 12,71: &3 
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| Si se tratara de una especie podría aceptarse una ampliación 
de la descripción y conservar el nombre ya existente para desig- 
nar en conjunto las diversas formas posteriores halladas; pero en 
el caso presente no creo que el nombre que se dió para designar 
expresamente una de las diferentes variedades en que se des- 
membró la especie podamos aceptarlo para el todo, formado por 
individuos que presentan dentro de una cierta uniformidad de 
caracteres una serie de detalles variables que son precisamente 
los que sirvieron como base para aquellas denominaciones. 

Es por esto que hemos creído justificado crear un nombre 
nuevo para separar o diferenciar la raza meridional de Munida 
sarsi, estudiada hasta ahora sólo en ejemplares mediterráneos y 
diferenciada de la forma tipo del mar del Norte por el menor 
número de espinas del pereion, tamaño del globo ocular, de los 
dactilos de las patas ambulatorias y escultura de la región esternal. 

Distribución geográfica.—Costa catalana, desde el cabo de 


CUADRO NUM. 16 


Munida sarsi ssp. meridionalis Zar. 





HEMBRAS 1-۸ | I-B | 3-8 | 3-6 | C | یو‎ |. 8-C* 9- C° 
.ےو‎ Loss 17,59 | 15,1 | 17,5 | 200 | 20,2 | 221 | ۵ 15,5 
17 GE 1025 | 107 .| 105 | 125 | 117. | 132. | 13)0 9,2 
2173 د ب‎ TASES 1641. 046۸۹٣ 6,1 4,6 
BEP S ud 11,87 | 102 |: 11,5 | 12,06 | 133. 1138 | 30 10,5 
ANSC. 53. ius 146 |128 | 14,1 | 151 | 180 | 187 | 183 13,0 
BPP 13,2 | 110 | 129 | 15,1 | 170 | 173] ۸۵ 12,1 
OE ی 27,5 | 265 | 265 | 25,5 | 220 | 20,5 | 215 کو کے یں‎ 
و‎ o 85 | 80 | 89 | 96 | 100 | 1 11,0 s 
C NEMORE 45.|-40:|.39] 40 | 46.52 5.1 سد‎ 
ب تبي‎ uu. 105 | 11,4 | 10,8 | 132 | 119 | 142 | 145 $ 
GU OEA EN 166 | 152 | 15,2 | 192 | 196 | 22,1 | 21,5 Ee 
رای تا وا‎ 46. 411.30] AA 52 8 
PRE EL 171 ۱ 156 117519151905 1201] 231 15,8 
24^ a ا‎ BEAR 46 | 34| 45| 56]| 56 60 5,5 4,0 
SiC. 133 | 116 | 127 | 155 | 156 | 174 | 0۵ 12,1 
GB ا ا‎ 76 | 68 | 85| 90 89 | 105 99 70 
SABE. او او‎ 148 | 142 | 15,0 | 18,3 | 17,5 | 195 | 204 13,25 
MUT It CE 40:1 45 1.83 1.51 1 $6) 52 30 
AM EAN 12,2 | 115 | 13,1 | 155 | 15,1 | 16,7 | 6 11,8 
SNL 80-00-1801 901] 7 9,8 7,3 
ام‎ SL. 11,1 | 106 | 11,5 | 140 | 137 | 155 | 15, 10,5 
ió 451,40 1:35 |--49.] 521-586 5,6 3,4 
"uh. ا‎ 10,9 | 10,1 | 11,5 | 134 | 135 | 152 | 0 10,0 
ای یں وت‎ 76:1 67 | 79۱ 85]| 90]| 102 |. 10,0 72 
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ESTUDIO DE LAS ESPECIES EUROPEAS DEL GEN. “MUNIDA” LEACH 1818 


Creus hasta Barcelona y a unos 400 m. de profundidad. Ignoro 
por no haber podido examinar ejemplares a qué forma pertene- 
cerán los capturados en las costas atlánticas de Portugal y Es- 
paña; todas las Munida que he podido estudiar procedentes de 
Melilla pertenecen a otra especie. E 


MUNIDA TENUIMANA Sars 1882 


Ejemplares estudiados : 


Hjorundfjord, 5-VII-o6, 439 m. de profundidad, tres ff de 12, 16,2 y 17 
milímetros de pereion, sin rostro; Bergens Museum. 

Sognefjorden, 630 Fv., un g de 16,6 mm. y una 9 ovígera de 19 mm. de pe- 
reion, sin rostro; Appellóf det., Bergens Museum. El tamaño de los huevos oscila 
entre 715 y 786 micras. 


Pereion abombado, casi tan ancho en su borde anterior como 
en el posterior, con su máxima anchura al nivel del primer dien- 
te branquial anterior; el borde lateral desde este diente hasta 
el borde posterior rectilíneo. Las diferentes regiones son muy 
visibles, pues las estrías principales que las delimitan sobresa- 
len mucho, formando un resalte muy apreciable sobre la región 
situada por delante. : 

Regiones epigástricas.—Separadas entre sí por una quilla pro- 
longación del estilete rostral, y sobre ella tres o cuatro espinitas 
muy pequeñas. En el borde anterior de estas regiones sólo se 
encuentra la espina epigástrica media, muy robusta y desarrollada, 
y por fuera de esta espina varias cerditas rígidas bastante más 
cortas que la citada espina; sólo una estría transversal media, 
saliente y con pilosidad muy corta, que lleva en su extremidad 
externa de tres a cuatro dientecitos muy cortos no espinosos. 

Región protogástrica. — Con las espinas protogástricas muy 
finas y pequefias o rudimentarias o faltando alguna de ellas; una 
estría transversal que se fracciona algo en los extremos o que a 
veces en el centro forma como una escama algo más adelantada, 
por delante sólo dos o tres pequefiísimas escamas en cada extre- 
midad lateral y por detrás una fila transversal de pequeñísimas 
escamas apenas esbozadas y separadas unas de otras; toda la su- 
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. perficie lisa y brillante. Las espinas parahepáticas en raros casos 
son fuertes, en general muy finas y en uno de los ejemplares 
faltan por completo. | 

Región mesogástrica.—En su parte estrecha central una es- 
tría media, menor que la parte media, truncada del borde ante- 
rior de la región metagástrica, formando como una pequefia es- 
cama cerrada por detrás por la estría metagástrica; esta escama 
tiene una pequeña estría transversal, y por delante de la escama 
se ve un esbozo apenas marcado de otra. En las partes laterales, 
anchas, una sola estría transversal, muy superficial, que no llega 
a la parte externa de la región. 

Región metagástrica.—Truncada por delante; una estría me- 
dia transversal, saliente y bien pronunciada; por delante una pe- 
queña escama central y muy poco marcada y dos o tres muchí- 
simo menores a cada lado; por detrás de la estría media una 
transversal corta, bien marcada, que no llega a los extremos; 
por detrás de ella dos escamas transversales y puestas de lado; 
a los lados de esta estría posterior alguna escama borrosa. 

Regiones hepáticas. —Lisas en su parte ánterolateral; un par 
de estrías muy borrosas por detrás dirigidas oblicuamente hacia 
atrás y afuera, sin espinas ni granulaciones. 

Regiones branquiales anteriores.—Con unas tres estrías prin- 
cipales, dirigidas hacia afuera y algo hacia atrás, en algún ejem- 
plar casi transversales; en los espacios que limitan apenas se ve 
una fina estría discontinua; en el espacio posterior dos o tres 
pequeñas escamas, sin espina alguna. 

Espinas postcervicales.—Fuertes, robustas, afiladas e implan- 
tadas sobre una pequeña protuberancia, a cuyo nivel se desarti- 
culan las estrías allí existentes. 

Región cardíaca.—En sus dos ángulos ánterolaterales bien 
delimitada por las protuberancias basales de las espinas postcer- 
vicales; en la parte pósterolateral sus confines son muy vagos: 
la estría mesocardíaca, muy acentuada y saliente; por delante, 
entre ella y el surco cervical medio, está la superficie algo abul- 
tada y saliente, viéndose unas tres estrías cortadas, separadas en- 
tre sí y dispuestas en varias filas. En la región metacardíaca, com- 
prendida entre el surco o estría mesocardíaca y la branquial trans- 
versa, unas cuatro estrías rectilíneas y enteras. Por detrás de la 
branquial transversa, y entre ésta y el borde posterior, una es- 
tría y algún pequeño segmento muy corto. 
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Regiones branquiales posteriores.—Por delante de la branquial 
transversa tres estrías fuertes densamente ciliadas, que resaltan 
sobre la interestría anterior; en cada una de estas interestrías 
algún fino arco o línea rectilínea muy entrecortada; sin espinas 
branquiales accesorias. Por detrás de la branquial transversa tres 
estrías robustas densamente ciliadas, y en cada una de las inter- 
estrías una hilera de puntitos. ۱ 

En los cinco ejemplares por mí estudiados los bordes latera- 
les presentan dos espinas en la región hepática, dos en la bran- 
quial anterior y dos en la posterior, menos en un ejemplar, el c1, 
que sólo tenía una espina en esta última región; por el contrario, 
de los 31 ejemplares estudiados por Appellof en 20 sólo se conta- 
ban cinco espinas por lado; en tres, cinco a un lado y seis en el 
otro, y en los ocho restantes había seis espinas por lado. 

Borde posterior. —Con una estría principal, y por detrás de 
ella una muy fina; en mi corta serie de ejemplares el número 
de espinas del borde posterior es tan variable que cada uno pre- 
senta una fórmula diferente, como puede verse en el cuadro; 
la misma variabilidad observa Appellóf, pues encuentra entre 26 
ejemplares siete con siete espinas, ocho con seis, cuatro con cin- 
co, seis con cuatro y un ejemplar con tres. 

Abdomen.—Primer tergito liso, brillante, con un surco o es- 
tría dividido en numerosos y pequeños segmentos. 

Segundo tergito: la porción anterior articular, lisa, brillante, 
con una sola estría muy fina en la parte más anterior. En el ter- 
gito propiamente dicho el surco transversal es ancho, profundo, 
con las pestañas muy cortas; por delante una sola estría muy 
fina, por detrás una estría bien marcada, que por delante y por 
detrás lleva una mucho más fina, siendo la posterior entrecor- 
tada. Las espinas del borde anterior presentan en tres ejempla- 
res la fórmula 2-2-2, en uno o-2-2 y en el restante 3-2-2; en 29 
ejemplares de Appellóf 21 presentaban seis espinas, tres sólo 
cuatro, en cuatro había siete y sólo en uno eran ocho. 

El tercer tergito también es liso, con una sola estría anterior 
en su porción articular; en el tergito, el surco medio, una estría 
muy fina anterior y tres también muy finas posteriores, de las 
que las 1.* y 3.* están segmentadas. En el borde anterior tam- 
bién el número de espinas es variable: tres ejemplares con 1-2-1, 
una con 0-2-1 y el otro con 1-1-1; en cambio, por lo que se 
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desprende del texto de Appellof, todos los ejemplares por él 
examinados tenían las cuatro espinas. 

Cuarto tergito: segmento articular liso y con una sola es- 
tría; en el tergito el surco medio, por delante tres finísimas es- 
trías, en las que las 1.* y 3." están muy entrecortadas y casi 
borradas, y dos por detrás, la 1.* muy fina y la 2.^ casi borrada. 
Dos espinas en su borde anterior en cuatro ejemplares y una 
sola en el quinto. Para Appellof es constante el tener dos espi- 
nas en este tergito todos los ejemplares adultos, faltando sólo en 
los muy jóvenes, observación que se confirma en mi pequeña se- 
rie, pues el وک‎ que tiene una espina únicamente, es el menor 
de todos, con sólo 12 mm. de longitud de pereion, sin rostro. 

Región esternal.—Esternite del tercer maxilípedo unas tres 
veces y media más ancho que largo; borde anterior ligeramente 
arqueado, con la concavidad mirando hacia adelante, sin dife- 
renciarse claramente en lóbulos; una depresión ancha, oblicua 
hacia atrás y adentro, en cada lado. 

Esternite de los quelípedos deprimido longitudinalmente en 
la línea media; borde anterior, rectilíneo; la relación anchura 
borde posterior a anchura del anterior es de 2,72, y la de borde 
posterior a longitud es de 1,63; borde ánterolateral rectilíneo, 
el ángulo medio del mismo no existe; el posterior, proyectado 
hacia afuera, ancho en su base, se encorva en ángulo recto y la 
punta se dirige hacia adelante. Por detrás, y próxima al borde 
anterior, una arista o quilla saliente por lado, algo oblicua hacia 
atrás y afuera y separada de la del lado opuesto por la depresión 
o foseta que aquí presenta este esternite; una hilera de cerdas 
a todo lo largo de esta arista, que dirigidas hacia adelante pa- 
san del borde anterior del segmento; por detrás, y paralelas a 
los bordes ánterolaterales, unas hileras de pequefias escamas, unas 
cuatro, ciliadas en su parte anterior; en ejemplares de mayor ta- 
mafio hay por detrás de ellas dos o tres escamas más; en el cen- 
tro, y por detrás de la depresión anterior, un pequeño grupo de 
escamas. de dos a cuatro, con cerdas bastante largas; superfi- 
cie lisa. 

Esternite del segundo par con los ángulos anteriores bastan- 
te redondeados y con bordes microscópicamente dentados; los 
medios laterales apenas marcados, romos completamente, y los 
posteriores cortos, salientes hacia afuera y agudos en la punta; 
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surco longitudinal medio, profundo y lineal; dos o tres peque- 
físimas escamas dispuestas paralelamente a los bordes laterales, 
el resto sin escama alguna; la superficie es microscópicamente 
granujienta, no lisa completamente. : 

Esternite del tercer par con los ángulos anteriores salientes 
hacia adelante, anchos y redondeados, con el borde microscópi- 
camente dentado; ángulo medio en forma de pequeño lóbulo 
redondeado; ángulo posterior corto, agudo, algo saliente y di- 
rigido hacia afuera. Surco medio central profundo y con una 





Fig. 6.—Munida tenuimana: Región esternal. 


foseta en su extremidad anterior; superficie sin escama alguna, 
sólo la estría de la base de los ángulos anteriores. 

Esternite del cuarto par con los ángulos anteriores más re- 
dondeados que los de los esternites anteriores y con el borde de 
los mismos algo más visiblemente dentado; ángulo medio bien 
marcado, pero con la punta roma, redondeada; ángulos poste- 
riores agudos, cortos, poco salientes, dirigidos hacia afuera; la 
quilla basal de los ángulos anteriores muy levantada, con cerdas 
largas y claras; borde lateral, entre los ángulos medio y lateral, 
muy levantado; superficie sin escamas. 

Los bordes anteriores de cada uno de estos esternites con cer- 
das bastante largas. 


Globos oculares bastante grandes, esféricos, brillantes; el coe- 
AP 


DGO 
dos y 2,74 en la única ؟‎ ovígera estudiada, y el 





ficiente da un promedio de 2,67 entre los tres f medi- 
LPSR 
DGO ' 


y 4,27, respectivamente; de los cinco ejemplares estudiados cua- 





de 4,21 
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tro no tenían pestañas y sólo el número 4, el menor, de 12 
milímetros de LPSR, las presenta muy cortas y espaciadas; pe- 
dúnculo ocular liso, sin cerdas. 

El artejo basal de la anténulas tiene la espina media lateral 
llegando escasamente a la mitad de la apical exterior, y la pós- 
terolateral muy corta. ۱ 

Antenas.—El lóbulo interno del simpodite termina redon- 
deado, sin espina; en el ذلك‎ el segundo artejo del pedúnculo no 
no tiene espina interna y la externa del tercero es pequeñísima; 
la 9 tiene la espina interna del segundo artejo. e 

El meros del tercer maxilípedo no tiene espina apical dorsal. 


CUADRO NUM. 23 


Munida tenuimana 





E 


M. TENUIMANA 9 Sa e -2 cf-3 
iis t ANREISE PULL MESE ا ا ہی‎ 4,43 4,00 3,71 4,00 
و می ار وی ا رش ہا‎ CURE A را‎ 12,15 10,44 10,00 10,44 
RTT ROE RS 274 2,61 2,69 2,73 
DGO ۱ 
a 18,95 16,44 16,08 16,80 
ی ی ی‎ IPAE 1 4,33 4,20 
DGO 





Quelípedos, meros: la hilera súperoexterna con unas 15 es- 
pinas muy agudas y delgadas; en la súperointerna cuatro o cin- 
co, en general muy largas, delgadas, agudas, algo encorvadas 
hacia adelante ۷ bastante levantadas; en la media de seis a ocho, 
también muy afiladas y erectas; en el borde ínferointerno unas 
nueve, de las mismas características; borde ínferoexterno con otras 
nueve espinas menores, pero igualmente delgadas y afiladas; su- 
perficie de las diferentes caras muy lisa, sin escamas y con pu- 
bescencia muy corta y muy escasa; las espinas apicales largas 
y agudas, en particular la sáperointerna. 

Carpo con siete espinas agudas, algo encorvadas y no muy 
grandes en la hilera süperoexterna; seis en la súperointerna, unas 
cuatro en la inferointerna y una sola espina grande en la parte 
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apical de la línea media de la cara interna. Superficie muy lisa, 
con alguna pequeña pilosidad muy corta y escasa, 

Propodio: unas ro espinas en general pequeñas, menos la 
apical, la hilera externa; unas ocho en la media y alrededor de 
nueve en la interna de la cara superior; unas cinco algo irregu- 
larmente dispuestas en la media de la cara interna, y en la ínfero- 
interna unas siete de diversos tamaños, si bien todas son estre- 
chas y afiladas; las apicales, a cada lado de la articulación del 
dedo móvil, afiladas y agudas. . 

۱ Dactilos fijo. con algunas escamas separadas y cortas cerdas 

en la base del borde libre; más hacia el ápice las escamas están 
' sustituidas por fosetas puntiformes bastante separadas unas de 
otras, y en las que se implantan cortas cerdas; borde interno 
excavado en su parte basal, rectilíneo en el resto, con un diente 
poco saliente, a bordes granujientos, en la porción distal de la 
excavación; ésta tiene también los bordes granulosos, siendo algo 
más marcadas las granulaciones próximas a la base del dactilos; 
la porción rectilínea está regularmente dentada: dientes peque- 
ños e iguales, entre los que de vez en cuando sobresale uno algo 
más alto; mechones de dos o tres cerdas largas, situadas simé- 
tricamente a lo largo del mismo. 

Dactilos móvil no excavado, dos dientes grandes en la parte 
basal, regularmente granujiento todo el resto del borde interno, 
con algún diente algo más saliente de vez en cuando; mecho- 
nes de cerdas largas, como en el dedo fijo; la cara externa o su- 
perior con pequeñas escamitas junto a la base y fosetas puntifor- 
mes con cerdas largas en el resto; la espina basal, muy afilada 
y aguda. 

Segundo par pasa algo con la extremidad del propodos del 
borde anterior del carpo de los quelípedos. Meros más largo que 
carpo y propodio juntos, con unas nueve espinas en el borde su- 
perior, largas, estrechas, bastante levantadas, algo encorvadas ha- 
cia adelante y separadas unas de otras; la pilosidad de este bor- 
de, bastante larga y densa, principalmente en su porción basal; 
de siete a ocho espinas, unas bastante largas, otras muy pequefias, 
en el borde inferior; apicales muy.estrechas y agudas, bastante 
más larga la inferior; cara superior con escamas muy pequeñas 
y muy separadas unas de otras, con escasa y cortísima pilosidad ; 
cara inferior sin escamas. 
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Carpo con tres o cuatro espinas dorsales, siendo la primera 
o las tres primeras basales muchísimo más pequeñas que la dis- 
tal; las apicales muy estrechas y afiladas, siendo mayor la dor- 
sal; superficie de la cara superior sin escamas. 

Propodio casi 14,5 veces más largo que ancho en su parte 
central, con 11-12 espinas articuladas en el borde inferior; cara 
superior lisa, sin escamas. 

Dactilos: la relación longitud propodio a longitud dactilos 
es en la 9 ovígera de 1,74, y el promedio de los tres ی‎ ma- 
yores de 1,656; de 18 a 19 espinitas articuladas en el borde 
inferior, la uña corta y aguda, la pilosidad del borde dorsal muy 
tupida y larga en el tercio apical; alguna cerda larga en am- 
bas caras. 

Tercera pata llega con la mitad del dactilos, más o menos, 
al borde apical del meros de los quelípedos. El meros es en la ؟‎ 
ligerísimamente menor que carpo y propodio juntos (en nuestro 
único ejemplar), y en los tres کی‎ mayores es algo mayor el me- 
ros que la suma del carpo y propodio; de siete a ocho espinas 
de desigual tamaño en el borde dorsal y otras tantas, también 
desiguales, en el inferior; las apicales, largas y agudas; cara su- 
perior casi limpia, sólo con alguna cortísima cerda, 

Carpo con tres espinas progresivamente crecientes en el bor- 
de dorsal; espinas apicales, largas y estrechas; cara superior, prác- 
ticamente lisa. ۱ ۱ 

Propodio con 9-10 espinas articuladas en el borde inferior; 
cara dorsal lisa. Es unas 13,5 veces más largo que ancho en su 
parte media. 

Dactilos largo, con 18 espinitas articuladas y uña corta; la 
relación, longitud propodio a longitud dactilos es en la Y 1,71, 
y el promedio de los CJ es 1,58. ۱ 

Cuarto par llega con la uña del dactilos a la mitad del car- 
po de los quelípedos. Meros menor que la suma del carpo y pro- 
podio; en su borde dorsal lleva sólo una o dos espinas en el 
cuarto apical y una c dos mucho más pequeñas junto a la base, " 
de modo que hay ejemplares con sólo dos espinas en todo el 
borde; en el borde inferior, de cuatro a cinco muy desarrolla- 
das; las apicales, largas y afiladas; cara superior con escamitas 
pequeñas a todo lo largo, si bien aclarándose algo en la mitad 
apical del segmento. Carpo con una a tres espinas en el borde 
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dorsal; las apicales bien desarrolladas, en particular la dorsal. 
Propodio con ocho a diez espinas articuladas en el borde infe- 
rior; superficie de sus caras, lisa; es alrededor de 10,5 veces 
más largo que ancho. Dactilos largo, con 17-19 espinas articu- 
ladas, uña no muy larga, cerdas espesas y largas en el ápice; la 
relación longitud propodio a longitud dactilos es de 1,46 en la 9 
y de 1,33 el promedio de los tres cc. 

Distribución geográfica.—Fjords de Noruega (Appellóf), a 
profundidades de más de 400 m. (Sars, de 300 a 672 Fms.); Ska- 
gerrak (Stephensen); diversas localidades alrededor de Islancia 
(Hansen, por el «Ingolf», a 799 fms.; Stephensen); estrecho 
de Davis (Stephensen); Shetlands (Norman); a unas 60-70 mi- 
llas al S. O. de Tearaght, Co. Kerry, Irlanda, diversos ejempla- 


res, el mayor de 59 mm. de longitud total, recogidos en 16 lo- 


CUADRO NUM. 24 


Munida tenuimana 





. 3۔یک 2۔یک 1ی‎ g1- 
ای ی‎ d RN 16,6 16,2 17,0 19,0 
o FROM UR BINE SQUE 8,0 8,2 8,5 10.0 
42 CONSEIL NUS Del 33 3,2 3,0 5,0 
BEN rd re T 10,7 10,5 11,5 12,2 
MEE RA PA Do 13,0 13,0 13,7 15,4 
AN a RN CRM: 10,7 10,6 11,3 12,5 
ORC A SDN کا‎ 27,0 26,2 28,0 28,5 
DP vos کی سان‎ hs 9,4 95 11,0 10,0 
تر‎ A IA S 3,0 3,5 3,5 3,5 
08 و م‎ UTR 13,8 14,0 15,0 16,6 
EN ی‎ A 16,0 15,8 16,7 16.6 
اا‎ e ای تن ا‎ 3,2 30 4,3 4,1 
راک لک کو تی لے و بل‎ une 208 200 21,5 23,2 
ZR اوھ‎ A etd ct 44 4,5 50 50 
SNB ا‎ NN CIO ا‎ 13,4 13,0 14,0 15,0 
ZB ا‎ e ا ا ا‎ OR 7,8 8,0 8,5 8,6 
1 Jd. A ا‎ 18,6 17,7 19,1 20,5 
رو کے‎ AS S O NA 45 45 4,5 50 
MED Lu D EM i. 12,8 12,5 13,5 14,6 
VE Le dau quo M. E 7,7 8,2 8,6 8,5 
SIME E oS 13,8 13,0 14,0 15,5 
BN ار ا‎ Eutr RN 4,2 4,4 4,8 5,4 
EDT او هن‎ e 10,8 10,5 11,0 12,6 
aj بای مو اس‎ A کی‎ 9 O PA 8,0 7,0 8,6 8,6 


هد 
يذ 
v‏ 
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calidades diferentes por el «Helga» (Selbie). Todas las otras ci- 
tas más meridiorrales creo deben revisarse de nuevo antes de 
aceptarlas. 


RS —— —————————— 
L. PROPODIO 1 Promedio 





L. DACTILOS c d-2 c -3 cfc v 
2 DA ro pore 1,71 1,62 1,64 1,656 1,74 
APRA a EPR شع‎ 1,66 1,52 1.56 1,58 1,71 
رر وو ار‎ e شا وی ل وو‎ A E a 1,38 1,27 1,33 1,46 
A ب‎ E ME LA M 


CUADRO NUM. 25 


Munida tenuimana. Espinas del pereion y primeros tergitos. 


A —M————— 


MUNIDA TENUIMANA i 7 7 2 7 
Noruega To | k 4 O 19 
A EROR ا یب ا‎ ENIMS 











Long. en mm. pereion sin rostro ۰ 16,6 | 162 | 170 | 120 | 19,0 

Espinas epigásticas mediaS..............« 1-1 1-1 1-1 1-1 1-1 
» » laterales... Les.» 0-0 | 0-0 0-0 0-0 0-0 
» » accesorias..... «c. eee 0-0 | 0-0 0-0 0-0 Gr. 
» protogástricas........ een nnn 1-1 1-1 1-0 1-1 1-1 
^ > accesorias ....... 0-0 | 0-0 Gr. | 0-0 0-0 
» . hepáticas....... enn n n n 0-0 | 0-0 | 0-0 | 0-0 | 0-0 
» branquiales anteriores .........- 0-0 | 0-0 | 0-0 | 0-0 | 0-0 
» » posteriores.......... 0-0 | 0-0 | 0-0 | 0-0 | 0-0 
» para-hepáticOS.......<.<.......... 0-1 | 1-۰ | 0-0 | -+-- | 1-1 
» X postWcervicales.........«........- 1-1 | 1-1 1-1 | 1-1 | 1-1 
« región Cardíaca.......<.........> 0-0 | 0-0 | 0-0 | 0-0 | 0-0 
» laterales pereion........... فی‎ 2-2-1 | 2-2-2 | 2-2-2 | 2-2-2 | 2-2-2 
» borde posterior pereion.........-. 0-2-1 | 1-2-1 | 0-2-0 | 2-2-2 | 1-2-2 
> » anterior tergito 2.9......... 2-2-2 | 0-2-2 | 2-2-2 | 3-2-2 | 2-2-2 
» » » » Mo Y 1-2-1 0-2-1 | 1-2-1 | 1-1-1 | 1-2-1 
» 5 » یہو‎ Te 0-2-0 | 0-2-0 | 0-2-0 | 0-1-0 | 0-2-0 
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MUNIDA PERARMATA Milne Edwards y Bouvier 1894 


Ejemplares estudiados : 


Frente al cabo de Creus y cabo Norfeo, a 20 millas de distancia de la costa 


y a una profundidad de unos 400 m., 3-IX-45, 9 SS y 4.99, de las cuales 
una con Sacculina y otra con un Bopyrido. 


La misma región, el 3-IX-46, tres g g` y una ۰ 
La misma región, V-50, cinco تيت‎ y una 9. 


Surco rostral liso y bastante profundo entre la espina rostral 
y la supraorbitaria. oro 

Regiones epigástricas.—Separadas Entre sí por la prolongación 
de la espina rostral media, que está cubierta de pequeñas esca- 
mitas a borde anterior, ligeramente espinoso, y dispuestas en ge- 
neral unas delante de las otras en número de 5 a 8; si son mu 
pequeñas puede encontrarse un par puestas de lado. No faltan 
en ninguno de los ejemplares estudiados las espinas epigástricas 
medias, bien desarrolladas y agudas, y no se encuentran en nin- 
guno las epigástricas laterales ni accesorias. Cada región presen- 
ta de dos a tres o cuatro estrías transversales, entrecortadas algu- 
nas, de igual importancia y muy próximas entre sí. 

Región protogástrica.—Con las espinas protogástricas bastan- 
te menores que las epigástricas medias; sólo falta la izquierda 
en el "^7, encontrándose las dos en todos los otros ejemplares; 
protogástricas accesorias sólo las he encontrado en dos ejempla- 
res, el f-11, en el lado izquierdo, y la 9-1, en el derecho. Ve- 
mos en esta región una estría transversal entera, ligeramente on- 
dulada, situado algo por delante de la parte media; por delante 
de ella una muy fina y por detrás dos más o menos interrumpi- 
das y onduladas. 

Espmas parahepáticas.—Constantes en nuestro material, agu- 
das, finas y menores que las protogástricas. 

Región mesogástrica.—Lisa, sin espinas accesorias, muy es- 
trecha en su parte central, con una estría transversal media bien 
manifiesta, que en las partes laterales se disocia algo, formando 
varios arcos; por delante y por deirás alguna £na estría entre- 
cortada. 


Eos, XXVIII, 1952. 1d 
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Región metagástrica.—Con el borde anterior fuertemente ex- 
cavado en su parte central; dos estrías enteras bien marcadas y 
otra posterior, algo más corta; en las interestrías, otras mucho 
más finas. 

Regiones hepáticas.—Sin espinas en todos los ejemplares vis- 
tos y con numerosas estrías oblicuas hacia atrás y afuera. 

Regiones branquiales anteriores. —Sin espinas en la mayoría 
de los ejemplares de nuestra serie, sólo el 21 tiene dos en cada 
lado, y el Y-4 dos en la región derecha; cuatro estrías principa- 
les, convexas hacia adelante y algo oblicuas hacia atrás y afuera, 
y en cada una de las interestrías por ellas limitadas otra estría 
muchísimo más fina. 

Espinas postcervicales.—Siémpre una por lado, como míni- 
mum, y con frecuencia más; así, entre 17 d d, seis, el 35,29 por 
100, tienen más de una espina, ya en un solo lado, el 11,76 por 
100, ya en los dos, 23,52 por 100; de estos seis ejemplares uno, el 
f-15, tiene tres espinas en el lado derecho; el resto no pasa de 
dos. En las 9 9, de seis, en cuatro, o sea el 66,66 por 100, tienen 
más de una espina; el 50 por roo, en un solo lado, y el resto, 
en los dos; estas espinas pueden estar situadas una junto a la 
otra o bien, como son la mayoría, una delante de la otra. 

Región cardíaca.—NMledianamente delimitada hacia la mitad 
posterior de sus bordes laterales; el surco mesocardíaco siempre 
bien marcado y algo saliente; por delante de él, dos o tres es- 
trías finas; por detrás, unas cuatro o cinco, de las que dos suelen 
ser más fuertes y marcadas. 

Espinas cardíacas.—hNo faltan nunca (23 ejemplares) las dos 
espinas agudas situadas sobre el surco mesocardíaco, o espinas 
cardíacas posteriores, que en dos de las 9 9 son tres, por desdo- 
blamiento de la del lado derecho; las de cada ejemplar suelen 
ser del mismo tamafio, algo más delgadas que las postcervicales 
y aproximadamente como las del borde posterior del pereion. 
Inmediatamente por delante de las cardíacas posteriores se en- 
cuentran en algunos ejemplares las anteriores, situadas sobre el 
borde posterior del surco cervical; así, cuatro Cf y una ¥ tie- 
nen una por lado, y un € y una 9 presentan una sola cardía- 
ca anterior, en el lado derecho el primero y en el izquierdo la : 
segunda. 

Estría branquial transversa.—Bien marcada, con dos peque- 
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ñas muescas, correspondientes a los bordes laterales de la región 
cardíaca. 


Regiones branquiales posteriores. —Por delante de la braneuial 
transversa dos estrías de igual importancia que ella, enteras; dos 
más con alguna pequeña interrupción y en cada una de las inter- 
estrías una muy fina; por detrás unas cuatro o cinco bastante 
entrecortadas. Cierto nümero de ejemplares, siete de nuestra se- 
rie, o sea el 30,43 por 100, presentan espinas branquiales poste- 
riores, ya una en un solo lado, cuatro d'd, ya una en cada re- 
gión, un d y dos ۲ 7, y situadas hacia la mitad y sobre la bran- 


quial transversa o sobre la estría, que prolonga en esta región 
el surco mesocardíaco. 


Bordes laterales.—Con las espinas muy afiladas, dos en la 
región hepática, de las que la primera es cerca de cuatro veces 
tan larga como la segunda; dos en la branquial anterior en los 
17 d'd y en tres de las 29; en las otras una tiene tres espinas 
en cada lado y las otras dos tres sólo en el lado derecho, siendo 
en general esta tercera espina mucho más fina y pequeña que las 


otras; en la branquial posterior todos los ejemplares tienen sólo 
dos espinas. 


Borde posterior.—Con las espinas muy agudas y salientes, 
repartidas a todo lo largo del borde; pero pudiendo distribuirse 
en tres grupos, dos laterales y uno central, sin casi apreciable 
separación entre ellos; la fórmula más frecuente que he encon- 
trado es 2-2-2 en diez cc y tres 99, o sea en el 56,52 por 100; 
los restantes se distribuyen de la siguiente forma: 


2-3-2 — 1 macho y 1 hembra 


2-2-3 = 2 ADU ur » 
ار ورن‎ . > . ۷ 0 » 
اس‎ 2 » 90 » 
2-2-1 = 0 ov EI » 


Abdomen.—Primer tergito con tres hileras de estrías entre- 
cortadas, con surcos y fosetas, con algunas pestañas en el fondo 
de los mismos. 

Segundo tergito: el surco medio, profundo, ancho, liso en 
el fondo, con la pilosidad del borde posterior muy escasa. Por 
delante dos estrías mwy finas, por detrás dos estrías con las pes- 
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tañas muy cortas y claras y el espacio entre las estrías liso y bri- 
llante; todas las estrías tienen el borde posterior algo levantado 
y finamente granujiento. La porción articular anterior lisa, con 
una sola estría en su parte más anterior. La fórmula más frecuen- 
te de las espinas dei borde anterior es 2-2-2 en 15 ejemplares 
de los 23 estudiados, o sea en el 65,21 por 100; de ellos 11 
son c'c, el 47,82 por 100 total, y cuatro 99, el 17,39. Entre 
los 17 cc de la serie los 11 que presentan esta fórmula repre- 
sentan el 64,70 por 100 de los fC, y las cuatro 99 represen- 
tan el 66,66 por 100 de las Y ٩ estudiadas; las diversas fórmu- 
las encontradas han sido: 


2-2-2 = 11 machos y 4 hembras 


4-23 2.2 $^ 24 » 
3-2-2 = 2 » ۰۷0 » 
Hz == 2 »'" ۷ 0 » 


Tercer tergito: surco medio, ancho, con la pilosidad densa 
y tupida; por delante, unas cuatro estrías muy finas; por detrás, 
unas seis bien marcadas; todas con la pilosidad densa y corta. 
Porción articular anterior con una estría bien marcada, con pi- 
losidad muy tupida, y un par más, una a cada lado de la ante- 
rior, muy finas. Los 23 ejemplares presentan idéntica fórmula en 
las espinas del borde anterior: 1-2-1. 

Cuarto tergito: surco medio, ancho, y con pilosidad densa; 
por delante, cinco estrías enteras y llegando más o menos hasta 
los extremos, con pilosidad espesa y relativamente larga; por de- 
trás, de seis a siete, con la pilosidad más corta y las interestrías 
lisas. Porción articular anterior, con una sola estría; el resto de 
superficie lisa y brillante. La fórmula de las espinas del borde 
anterior más frecuente es 0-2-0 en 15 ejemplares, el 65,21 por 
100, de los que 13 SC, 56,52 por 100 del total y 76,47 de los CC, 
y en dos 9 9, el 8,69 por 100 del total y 33,33 por 100 de las ??; 
las otras fórmulas halladas han sido: 1-2-1 en 4 CC, 17,39 por 
100 del total, y en 3 hembras, el 13,04 por 100; 1-2-0 en una 
sola Y, el 4,34 por 100. 

Región esternal.—Esternite de los terceros maxilípedos tres 
veces y media más ancho que largo; lóbulos internos bastante 
anchos y poco salientes, los externos proyectados fuertemente 
hacia la parte externa, pero no hacia adelante; el borde anterior 
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de los dos internos ligeramente granujiento, más liso el de los 
externos; una depresión longitudinal relativamente ancha en 
cada uno de los lóbulos, siguiendo una dirección hacia atrás y 
adentro. 

Esternite de los quelípedos algo deprimido longitudinalmen- 
te en la línea media y parte anterior; borde anterior liso, en for- 
ma de ángulo muy obtuso abierto hacia adelante; la relación an- 
cho del borde posterior a ancho del borde anterior es en el ejem-- 
plar 14 de 2,28, y la de borde posterior a longitud es de 2,00; 
ángulo medio del borde lateral no existe o está apenas esbozado 
por un saliente insignificante, el posterior muy proyectado hacia 
afuera y encorvado hacia adelante; una quilla saliente, roma, 
en forma de costilla algo interrumpida, paralela al borde ante- - 
rior; unas granulaciones alineadas y algo separadas entre sí for- 
man una hilera paralela al borde ánterolateral, por delante del 
ángulo lateral posterior; por detrás de ella otra hilera, paralela 
a la misma, de granulaciones alargadas o cortas costillas, pero 
dispuestas de modo que. son paralelas entre sí y al borde ante- 
rior del esternite; por detrás una última fila de granulaciones 
más próximas entre sí y formando todas reunidas un arco a con- 
vexidad anterior; en la parte cóncava se ven dos o tres granu- 
laciones sueltas; todas estas granulaciones y pequeñas costillas 
llevan peines de cerdas contiguas y alcanzando en longitud a la 
línea escultural anterior; la superficie de este esternite es lisa 
y brillante. 

Esternite del segundo par: ángulos anteriores redondeados 
y con los bordes ligeramente dentados; ángulos laterales medios 
apenas visibles; los posteriores muy estrechos, salientes hacia 
afuera y ligeramente encorvados hacia adelante en la punta. Un 
surco profundo longitudinal medio; toda la superficie con pe- 
queñas escamas ciliadas, las del centro están situadas longitudi- 
nalmente mirando el borde ciliado hacia afuera, las otras obli- 
cuamente, con las pestañas hacia adelante y afuera. 

Esternite del tercer par: ángulos anteriores redondeados, algo 
salientes hacia adelante y con los bordes tenuamente dentados; 
ángulo medio algo saliente. recto; el posterior estrecho, agudo 
y apenas encorvado hacia adelante. Surco medio central bastan- 
te profundo, principalmente en su parte anterior, en que forma 
una foseta. Superficie brillante y lisa, con pequeñas escamitas 
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ciliadas distribuídas en dos filas paralelas y mirando hacia ade- 
lante; un reborde saliente, ciliado y continuo en la base del ló- 
bulo que forma el ángulo anterior. ۱ 

.  Esternite del cuarto par: ángulo anterior muy redondeado, no 
saliente hacia adelante, pero sí algo hacia afuera; el medio, agudo 
y bien marcado; el posterior sale hacia afuera tanto como el 
medio, es estrecho, a punta redondeada y no encorvada. Una 
ligera depresión en el centro, continuación de la de los esterni- 
tes anteriores, y en el centro de la misma una profunda foseta 
puntiforme. Superficie muy lisa y brillante, con sólo un par de 





Fig. 7.--Munida perarmata: Región esternal, 


escamas cortas y muy poco marcadas junto al borde anterior; 
una estría con el borde posterior saliente y continuación del bor- 
de anterior del esternite separa a éste del lóbulo del ángulo an- 
terior. ۱ 

Globos oculares grandes, de un color pardo vinoso oscuro 
(ejemplares conservados desde hace cinco años en alcohol); el 





coeficiente dea promedio de 2,736 entre ocho بآ‎ 


DGO 
LPSR se 
E da 4,15 entre los ۷ے‎ 


4,21 entre las 9 9. Pestañas de mediano tamaño, vienen a tener 
unas 660 micras de longitud y están separadas entre si por es- 
pacios de 57 micras en el f 4; pedünculos oculares lisos en su 
parte superior. | 

Anténulas: el artejo basal pasa algo de los globos oculares; 





de 2,81 entre cuatro 97, y el 
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la espina apical interna larga, llegando a la mitad del segundo 
artejo; la apical externa corta, no llegando a la mitad de la in- 
terna; la media llega cerca del ápice de la externa y la póstero- 
lateral llega a la unión del tercio basal con los dos apicales de 
la media. | 

Pedünculo de las antenas: la espina externa del primer ar- 
tejo pasa de la mitad de la longitud del borde externo del se- 
gundo; la interna de éste llega hasta cerca del ápice del tercero 
y la externa del tercero es corta, pero robusta; lóbulo interno del 
simpodite terminado en ángulo agudo, no prolongado en espina. 
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Munida perarmata 




















| BAP LPSR 
MACHOS DGO BAP LPSR Dao DGO 
ETa E a م ا‎ S 3,64 10,44 14,08 2,80 3,80 
ita SA ON 3,43 915 | 1430 | 2,0 4,16 
e. ETSI MIA M ا‎ 4,50 11,22 | 1687 | 240 3,74 
ا‎ O ER 4,29 1144 | 17,7 | 2,66 4,16 
T8. doge QE gunt ا‎ 4,30 1172 | 1801 | 2,66 4,10 
وی او ساب‎ UD 4,18 1179 | 1837] 2,82 4,39 
D or bte vert Mi 12,22 18,66 2.07 4,54 
Me SE ا‎ EE E 4,79 1329 |..2037 | 7 4,25 
Promedio........ 2 q ا‎ 2,736 4,15 
CUADRO NUM. 27 ~ 
Munida perarmata 
BAP LPSR 
HEMBRAS DGO BAP LPSR 008 Dao 
dE Qvae ی‎ va ع دع‎ raa 3,57 9,72 14,37 2,72 4 02 
A Iu EUN 3,03 H5. 1723-1 7295- |. 4,38 
BUM Oo 0ج‎ 0 4,11 12,01 17,66 2,002 ۰ 4,20 
E a CERA Cie C ea 4,43 11,72 18,44 2,64 4,16 
Promedio ....... — و‎ q 2,81 4,21 
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Quelípedos, meros: hilera súperoexterna formada por unas 
15 espinas próximas y pequeñas las basales, algo mayores y más 
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 espaciadas las otras, si bien entre ellas se intercala alguna de me- 
nor tamaño, son muy agudas y encorvadas hacia adelante; la 
súperointerna, formada por unas cinco de mucho mayor tamaño 
que las externas, muy afiladas, rectas y erectas, empieza aproxi- 
madamente en la unión del tercio basal del meros con los dos 
apicales; la hilera media superior empieza ligeramente por de- 
lante de la primera de la interna, está también compuesta por 
unas cinco espinas de un tamaño análogo al de las internas, es- 
tando la más apical hacia la mitad de la distancia entre las dos 
últimas internas. El borde Ínferointerno, agudo, lleva una hile- 
ra de unas 12 espinas de diversos tamaños entremezcladas, pero 
siempre muy afiladas y agudas, largas y ligeramente encorva- 
das hacia adelante. El borde ínferoexterno, redondeado, lleva unas 
seis espinitas bastante cortas, pero muy agudas. Las apicales agu- 
das y muy desarrolladas. Las caras externa e inferior cubiertas 
de escamitas ligeramente ciliadas; pubescencia de las caras su- 
perior e interna no muy larga y bastante clara. 

Carpo: unas cinco.a seis espinas agudas y bastante largas 
en los bordes süperoexterno e interno y en el ínferointerno; una 
sola espina junto al ápice representa Ía hilera interna media que 
presentan otras especies. De las apicales la mayor es la súpero- 
interna, siendo menores las otras dos. Las diferentes caras del 
carpo con escamitas muy finas y apenas ciliadas, con cortas pes- 
tañas. 

Propodio: la hilera süperoexterna cor unas nueve espinas 
bastante próximas de diversos tamaños, muy afiladas y puntiagu- 
das, encorvadas hacia adelante; la súperointerna sólo con unas 
seis, de análogas características; la Ínferointerna consta también 
de unas seis, unas más largas y agudas que las otras; la media 
interna ocupa sólo la mitad apical y está formada por unas tres 
robustas y agudas espinas; la media externa por cuatro a cinco 
de menor tamaíio y no tan afiladas. Las caras superior, externa 
e interna con bastantes escamitas y una pilosidad muy corta y 
discreta; la inferior bastante lisa. 

Dactilos: el fijo, en su borde libre, con pequeñas escamitas 
y alguna pilosidad muy discreta; el borde interno, en los fJ 
adultos, algo excavado en su base, regularmente granuloso o 
denticulado hacia el ápice, con algún dientecito algo más saliente 
a intervalos regulares; las granulaciones son algo más gruesas 
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en la parte distal de la excavación de la base. El dedo móvil, 
liso en su borde libre; en el interno, dos o tres dientes romos en 
el tercio basal y luego fina granulación hasta el ápice. Pilosidad 
rosada, no muy densa, cubre los bordes internos de ambos dacti- 
los, haciéndose más larga y visible en el ápice: La espina basal 
del borde libre del dedo móvil muy aguda. 

Patas ambulatorias. Meros con fuertes espinas muy agudas, 
bastante levantadas, rectilíneas o ligeramente encorvadas en los 
bordes superior e inferior, siendo mayores las del superior; api- 
cales muy fuertes y largas; en la cara superior del cuarto par, 
próximas al borde superior, hay dos o tres espinas más. Pilosi- 
dad más acentuada en el borde superior, entre las espinas; es- 
camas muy pequeñas, con una pilosidad cortísima en la cara su- 
perior, escultura que es todavía más atenuada en la cara inferior. 

Carpo con tres o cuatro espinas agudas, rectilíneas, crecien- 
tes en tamaño de la base al ápice en el borde dorsal; espinas api- 
cales, dorsal y ventral, muy largas y afiladas; caras dorsal v 
ventral sin apenas escultura y con una pilosidad muy corta y 
clara, 

Propodio con pilosidad muy corta y alguna cerda erecta de 
pequeño tamaño en el borde dorsal; las espinas articuladas del 
borde ventral decrecen en número del 2.” al 4.” pereiópodo, apro- 
ximadamente once, nueve y siete, contando las apicales; las dos 
caras, superior e inferior, lisas. ۱ 

Dactilos largos, rectilíneos en sus dos tercios basales, se en- 
corvan luego suavemente en el apical; ligeramente ensancha- 
dos en su base, se estrechan paulatinamente hasta la uña termi- 
nal;. el horde dorsal con pilosidad dorada, principalmente densa 
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Munida perarmata 








Promedio Promedio 
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hacia el ápice del mismo; el ventral con numerosas espinitas 
cortas, finas, articuladas, implantadas casi paralelas al dactilos. 
El 2.” par llega o pasa ligeramente con la articulación propodio- 
dactilos de la extremidad apical del carpo de los quelípedos; el 3. 
llega con la mitad del dactilos a este mismo punto y el 4.” llega 
con la punta del dactilos a la mitad del carpo de los quelípedos. 
Distribución geográfica.—Según Balss, en las costas átlán- 

CUADRO NUM. 29 

Munida perarmata 


ticas de Europa, desde 675 a 1.160 m., y en el Mediterráneo, 
Creus! ; Marsella, a 555 m. (Travailleur); Mónaco, a 1.474 me 


mán), frente a La Coru 


desde 550 a 1 
tros (Príncipe de Mónaco). 
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١ CUADRO NUM. 1 


Munida perarmata. Espinas del pereion y primeros tergitos. 











MUNIDA PERARMATA 19 290 | 30 |۱4 و‎ | 5 ٩ 6 © 
Esp. epigástricas medias.............. 1-1 1-1 | 1-1 | 1-1 | 1-1 1-1 
» » OE e ió TUO NR LI 0-0 | 0-0 | 0-0 | 0-0 | 0-0 
» E نے 1 یک‎ PET 1-0 | 0-0 | 0-0 | 0-0 | 0-20 ۱ 0 
«  protogástricaS..........- oa a 1-1 1-1 | 1-1 | 1-1 | 1-1 1-1 
» » accesorias ۰: 0-1 0-0 | 0-0 | 0-0 | 0-0 | 0-0 
» regiones hepáticaS............+... 0-0 | 0-01 0-0 | 0-0 | 0-0| 0-0 
» » branquiales anteriores...| 0-0 | 0-0 | 0-0 0-0 | 0-0 | 0-0 
» » » posteriores .| 1-1 0-0 | 1-1 | 0-0 | 0-0 | 0-0 
» para-hepáticas ......... ........ 1-1 1-1 | 1-1 | 1-1 | 1-1 1-1 
»  post-cervicaleS.......o.oo.o.oo.o.... 1-1 2-1 | 1 T 1-1 ow i- 1 
0 J 1-1 0-0 | 1-0 | 0-0 | 0-0 | 0۔0‎ 
» región Cardíaca.................. 1-1 1-11 1:11 1-11 1-2]. 1-2 
» laterales perei0n......... زره رای‎ 2-2 (3)-2|2-2-2|2-2-2/2-2-2/2-3-2/2-2 (3)-2 
» borde posterior pereion ........+.|. 2-2-3 |2-2-2 2-3-2/2-2-1/2-2-2| 2-2-2 
» » anterior tergito 2.%........+.. 2-2-3 |2-2-2|2.2-2|2-2-2|2-2-2]- 2-2-3 
» > » > ا‎ MU DOR A ۱-2-1 |1-2.1/1-2-1/1-2-1/1-2-1] 1-2-1 
» » » » RS BOTT 1-2-0 |0-2-0|1-2-1/0-2-0/1-2-1| 1-2-1 





MUNIDA IRIS ssp. RUTLLANTI Zariquiey 


Ejemplares estudiados : 


Melilla, Marruecos español, 11-46, cuatro ¿3 y una 9, cogidos por las «Ba- 
cas». Leg. Dr. Rutllant. ۱ ۱ 

Melilla, 1948, una 9, cogida por las «Bacas». Leg. Dr. Rutllant. 

Melilla, IX-5o, quince ff y tres 9 9, dos de ellas ovígeras. Leg. Dr. Rutllant. 


 Pilosidad de las estrias y surcos del pereion, abdomen y 
escamas de los pereiópodos con hermosos reflejos irisados, que 
distinguen rápidamente esta forma de todas las otras especies 
europeas. | 

Pereion abombado, algo más estrecho en su parte anterior. 

Regiones epigástricas.—Separadas una de otra por una o dos 
escamas, en este ültimo caso situadas una delante de la otra, algo 
alargadas y estrechas. Espina epigástrica media bien desarrolla- 
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da, aguda y bastante levantada; la epigástrica lateral externa 
algo menor, pero también desarrollada, y entre ambas dos o tres 
espinitas agudas, afiladas y de menor tamaño que la externa; 
en el 41,66 por 100 de mis ejemplares hay además una epigás- 
trica accesoria, ya en una, ya en ambas regiones, sobre la estría 
transversal media; por delante y detrás de esta estría hay otra 
más o menos interrumpida en pequeñas secciones. 

Región protogástrica.—Siempre sin las espinas protogástricas 
tan constantes en otras especies europeas; una estría transversal 
entera y por detrás otra fraccionada en pequeñas ondas; borde 
anterior de la región ligeramente anguloso en su centro, con el 
vértice dirigido hacia adelante. 

Espmas parahepáticas.—Constantes y bien desarrolladas. 

Región mesogástrica.—Con el borde anterior convexo hacia 
adelante en su parte media; una estría transversal media con 
alguna pequeña ondulación y por detrás alguna estría muy corta 
y algo convexa hacia adelante. 

Región metagástrica, con el borde anterior ligeramente exca- 
vado en el centro; una estría transversal media, en algún ejem- 
plar interrumpida en su parte central; por detrás alguna corta 
estría convexa hacia adelante. ١ 

Regiones hepáticas.—Lisas, con alguna pequeña escama muy 
poco marcada. 

Regiones branquiales anteriores.—Con estrías dirigidas hacia 
atrás, afuera o adentro; con espinas, una o dos, de las cuales por 
lo menos una es robusta; en el material estudiado había una es- 
pina en ambas regiones en el 8,33 por 100, con dos en un lado 
y sólo una en el otro en el 29,16 por 100, y en el 62,5 por 100 
restante eran dos las espinas de cada lado. 

Espias postcervicales.—En número de dos a tres por lado, 
menos en el 16,66 por 100, en que sólo había una por lado; en 
general, robustas. 

Región cardíaca.—Poco marcada, surco mesocardíaco profun- - 
do, una sola estría entre éste y el cervical medio, cuatro enteras 
y a veces una quinta interrumpida entre mesocardíaco y la bran- 
quial transversa. 

Entre la branquial transversa y el borde posterior del pereion, 
y en la línea media dorsal, una sola estría bien marcada y en con- 
tados casos una más mucho más fina y segmentada. 
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Regiones branquiales posteriores.—Entre el surco cervical y 
la branquial transversa, unas siete estrías, y entre aquélla y el 
borde posterior tres enteras y una o dos segmentadas y más finas. 
Sin espinas branquiales posteriores. 

Borde posterior.—Inerme, algo ancho, con una estría entera 
y en algunos ejemplares otra más o menos segmentada y fina. 

Espina rostral larga, tan larga o más que las anténulas; lige- 
ramente convexa en su mitad basal, se levanta algo hacia el ápi- 
ce; marginada en sus bordes, con la cara superior convexa y con 
pequeñas y cortas escamas en sus tres cuartos apicales, que le 
dan un aspecto como ténuemente dentado, se prolonga posterior- 
mente hasta las regiones epigástricas. Espinas supraoculares cor- 
tas, llegando como máximo al borde ocular y en algunos ejem- 
plares no lo alcanzan; débilmente divergentes, situadas en un 
plano ligerísimamente superior al de la espina rostral y separa- 
das de ésta por un surco profundo muy liso y brillante. 

Surco rostral liso, borde superior de la órbita dirigido obli- 
cuamente hacia atrás y afuera. 

Primera espina del borde lateral, u orbitaria externa, larga y 
afilada, llegando hasta la mitad y a veces casi al ápice del pen- 
último artejo del pedúnculo de las antenas. ۱ 

Espinas del borde lateral, dos en la región hepática, contan- 
do la anteriormente descrita; tres en la branquial anterior y dos 
en la posterior, todas afiladas y agudas; la 2.* de la región hepá- 
tica es siempre algo menor que la primera de la branquial ante- 
rior. Así, la fórmula constante observada en todos nuestros ejem- 
plares es 2-3-2. 

Abdomen.—El primer tergito con una serie de fosetas trans- 
versales cortas, desiguales, dispuestas en tres o cuatro filas trans- 
versales, siendo las que forman la anterior casi puntiformes, con 
pilosidad muy corta y espesa en su fondo, implantada en el bor- 
de anterior de las mismas; borde posterior del tergito con pes- 
tañas cortas y espesas. 

Segundo tergito: por delante del surco medio una estría bien 
marcada, entera; otra entre las dos, más fina e interrumpida en 
el centro, que en algunos ejemplares puede faltar; por detrás del 
surco medio una estría entera y por detrás de ella una muy fina 
e incompleta. La porción articular con una fuerte estría transver- 
sal entera, algo cóncava hacia adelante en su parte media; por 
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detrás de ella, y sólo en el centro, dos o tres estrías cortas dis- 
puestas en una sola línea y algo cóncavas hacia adelante. El bor- 
de anterior, en el 83,34 por 100, con más de 7 espinas, hasta 10; 
con dos a cuatro espinas como máximo sólo el 12,5 por 100; las 
fórmulas espinales halladas son casi tantas como individuos he 
examinado y algunas difíciles de establecer, pues las espinas con- 
tiguas ocupan todo el borde, sin poder separar las medias de las 


laterales. 
0-20 = un g 0-3-0 = una Y 1-2-1 = una 9 
1-4-1 = un Y 1-42 = un g 2-4-1 = un Y 
2-4-2 = un f 1-5-1 = dos Y $ 1-5-2 = un Y 
2-5-1 = un f 2-5-2 = una Y 1-6-0 = un f y una ؟‎ 
1-6-1 = tres cg 2 1-6-2 — un $ 2-6-1 = un $ 
2-6-2 = tres d'd 5-0-5 = una 9 4-0-4 = un g 


Tercer tergito con dos estrías enteras por delante del surco 
transversal, y en ejemplares grandes se ven, además, dos o tres 
cortas estrías en forma de arcos y dispuestas en línea por detrás 
mismo del borde anterior; por detrás del surco transversal una 
o dos estrías. Porción articular muy lisa. y brillante, con una es- 
tría entera y fuerte junto al borde posterior. El 29,16 por ۵ 
lleva espinas en el borde anterior, observándose las siguientes : 


o-1-0 = tres dg  0-2-0 = tres g'd 0-1-2-0: un d 0ج‎ = un $ 


Urópodos: en el simpodite el lóbulo medio de su borde pós- 
teroexterno es bastante acuminado y el interno está finamente 
dentado en todo su borde externo, decreciendo los dientes desde 
la parte distal a la basal; la espina posterior está bastante en con- 
tacto, casi la mitad, con el borde interno, no dentado, del lóbulo 
interno. y se encorva, afilándose agudamente y dirigiéndose bas- 
tante hacia atrás y algo hacia afuera. 

Rama externa con varias escamas ciliadas mirando hacia el 
ápice, sobre el refuerzo del borde externo, y tres o cuatro por 
dentro del mismo, mirando hacia el borde externo las más ba- 
sales y hacia el posterior las apicales; varios dientecitos a lo lar- 
go del borde externo y uno apical en el ángulo pósteroexterno, 
que es recto; densas sedas cubren la mitad apical de este borde. 

Rama interna con numerosas escamas, unas I4, en su mitad 
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externa, por fuera del refuerzo longitudinal, y varias espinitas 
a lo largo del borde externo. 

Telson con la pieza impar basal transversal, con ds estrías 
transversales y alguna fragmentada muy pequeña; la pieza im- 
par apical es pequefia, estrecha, triangular; la pieza lateral basal 
más o menos trapezoidal y con una depresión longitudinal me- 
dia; pieza lateral media presenta en su borde externo, en el وك‎ 
un peine espeso de cerdas rígidas, fuertes, amarillas, perfecta- 
mente visibles a simple vista, sustituido en las 2% por sedas 
plumosas apenas visibles, carácter que presentan muchas Munida 
americanas, pero ninguna de las otras especies propiamente euro- 
peas; la pieza lateral interna de forma groseramente triangular, 
y la posterior rectangular, transversal, con el ángulo pósteroex- 
terno redondeado; numerosas escamas semicirculares cubren las 
piezas laterales media, interna y posterior. 

Pieza esternal más corta que su anchura al nivel de los cuar- 
tos pereiópodos, siendo su longitud igual a la anchura al nivel 
de los ángulos posteriores del esternite de los segundos pereiópo- 
dos. Esternite del mxp3 separado por una fisura transversal del 
resto de la pieza: esternal; presenta en su borde anterior dos ló- 
bulos por lado, salientes hacia adelante, el interno tiene todo su 
borde libre con pequeñas denticulaciones y en la parte más sa- 
liente una espina bien marcada; el lóbulo externo, a borde liso, 
está separado del resto del esternite por un surco longitudinal, 
y entre los dos lóbulos medios hay una fisura longitudinal que 
ocupa la mitad anterior de este esternite. 

Esternite de los quelípedos bastante aplanado, no hundido 
en la línea media longitudinal, bastante alargado transversalmen- 
te, de modo que su base o borde postérior es doble de su longi- 
tud; su borde anterior es también algo mayor que en otras es- 
pecies y con varias espinas, unas tres por lado; la relación de 
borde posterior a anterior es en el 622 de 1,74. Una cresta le- 
vantada, ciliada, transversal, granujienta, alcanzando casi de bor- 
de a borde lateral, a poca distancia del anterior; por detrás otra 
formando un ángulo, con el vértice hacia adelante y los lados 
empezando junto a los ángulos de la base, no tan saliente como 
la anterior y con unas pequeñas ondulaciones junto a la base; 
entre ambas crestas una estría incompleta por lado y detrás de 
la segunda, entre su ángulo y borde posterior, una escama por 


lado. 
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Esternite del segundo par de forma general análoga a la típi- 
ca del género, pero con el ángulo anterior muy agudo y dirigido 
hacia afuera, el medio del borde lateral falta por completo y el 
posterior no muy agudo ni saliente; una cisura profunda, estre- 
cha, en su línea media longitudinal; una estría en cada lado, 
que no llega a la cisura media ni al borde externo, transversal en 
su parte interna y algo oblicua hacia atrás en la externa; por 





A B 


Fig. 8.—Munida iris ssp. rutllanti: A) Región esternal. B) Tercer maxilípedo. ٦ 


delante de ella, y en la parte externa, una pequeña estría corta 
algo convexa hacia adelante y siguiendo la forma del ángulo an- 
terior, y por detrás de tres a cuatro pequeñas escamas semicircu- 
lares dirigidas hacia adelante. 

Esternite del tercer par lleva en su ángulo ánteroexterno una 
espina aguda dirigida hacia afuera, con algunas pequeñas den- 
ticulaciones en el borde anterior de las misma; el ángulo medio 
del borde lateral no existe, sólo está representado por una ligera 
ondulación; el posterior no muy saliente y agudo. Una cisura 
profunda en la mitad anterior de su línea longitudinal media 
y mucho más superficial en la mitad posterior. En cada lady una 
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estría algo oblicua hacia atrás y afuera, que se inicia bastante se- 
parada de la cisura media; por delante de esta estría, y en la 
parte externa, unas tres o cuatro escamas; el resto del esternite 
liso, brillante. ۱ 

Esternite del cuarto par con el ángulo ánteroexterno prolon- 
gado en espina aguda; el medio del borde lateral representado 
por una ondulación suave; el posterior poco saliente y el espacio 
entre el medio y el posterior rectilíneo; sólo hay una estría trans- 
versal muy próxima al borde posterior. 

Globos oculares grandes, de un color pardo claro (ejemplares 
BAP 
DGO 
2,82 entre siete cc y de 2,95 entre las cinco $9, y la rela- 
LPSR 
DGO 
tañas densas, cortas, ligerísimamente mayores las anteriores; pe- 
dúnculos oculares con dos o tres cortos peines de pequeñas cerdas. 

Anténulas: el artejo basal pasa muy poco de los globos ocu- 
lares; la espina apical interna es muy larga, llegando hasta cerca 
de la mitad del tercer artejo, extendida toda la anténula; la api- 
cal externa es bastante corta, no llegando ni con mucho a la mi- 
tad de la interna; la media llega muy cerca del ápice de la apical 
externa, y la pósterolateral llega al nacimiento de la media. 

Antenas: la espina externa del primer artejo del pedúnculo 
llega a la mitad de la longitud del segundo; la interna es muy 





conservados en alcohol); la relación da un promedio de 





ción 


de 4,49 entre los SS y de 4,48 entre las 99; pes- 


- 


CUADRO NUM. 32 


Munida iris ssp. rutllanti 





Pro- 
M. iris ssp. rutllanti de Melilla J-1 | d-2| ک |1۵-ک | 4۔ی | 3- ی‎ -11 7-3 nidis 





Diámetro globo ocular......... 45 | 4,5 | 4,5 | 4,5 | 4,5 | 4,9 | 44 
Anchura borde anterior pereion.|12,9 13,2 |12,6 ۱13,۵0 112,8 113,6 9 

a 2,86| 2,93 2,80 2,88. 2,84 2,77| 2,70| 2‏ ا MN‏ ا ا ا ای ا وت AE‏ 
DGO‏ 

Longitud pereion sin rostro..... 20,6 |20,6 [20,6 120,4 [20,5 [21,9 ۵2 

e WOO PINE PPI 4,57| 4,57۱ 4,44| 453١ 4,55| 4,4۵۱ 4/۵1 9‏ 0 ما 
DGO‏ 





Eos, XXVIII, 1952. 15 
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corta; la interna del segundo artejo es muy fina y corta y la 
externa del tercero prácticamente no existe. Lóbulo interno del 
simpodite terminado en ángulo agudo, sin espina. 


CUADRO NUM. 33 


Munida iris ssp. rutllanti 


Munida iris ssp. rutllanti de Melilla 9 -1 7 -2 19 -3 7-1 ۳-۶ | Promedio O 





ا سے | | | —_ 
| 
| 





Diámetro globo ocular ......... 4,2 | 4,3 | 4,4 | 4,0 | 3,5 4,2 








PA Sd borde anterior pereion.|12,5 12,1 [12,0 |13,0 [10,5 11,5 
A 

BOO ا ا‎ meg rcu SM Io 2,97 2,81| 2,72| 3,25| 3,00| 2,95 3و‎ 
ا‎ pereion 91۲ ۰ 18,5 18,5 |18,3 ۱20,۵0 [16,0 18,0 
DGO A EUN Pao و‎ E 4,461 4,30۱ 4,15۱ 5,00] 4,57| 4,48 4,28 





Tercer maxilípedo: el isquio, medido en la línea longitudi- 
nal media de su cara inferior, es más corto que el meros; así, en 
el ejemplar que hemos estudiado el isquio del mxp3 izquierdo 
tiene 4,118 mm., y el meros 5,112 mm.; ahora bien, si medi- 
mos el borde externo del isquio desde su base a la punta de la 
espina apical externa, su longitud será de 5,822 mm.; si traza- 
mos una línea transversal imaginaria que pase por el fondo de 
la excavación del borde apical de este isquio vemos que la es- 
pina apical interna, que es muy aguda, la sobrepasa en 0,994 
milímetros, y la externa, muy ancha en su base, luego truncada 
y terminada en punta, 1,633 mm., siendo la distancia que se- 
para las puntas de ambas espinas de 3,053 mm.; cresta dentada 
de la cara superior con unos 36 dientes. El meros, en su borde 
interno, un poco por detrás del punto medio, tiene una espina 
robusta, que sobresale del borde interno 994 micras, teniendo 
unas 426 de ancho en su base; por delante de esta espina, y 
a 355 micras, hay otra más fina, de sólo 213 micras en su base 

de unas 640 micras de longitud en su borde anterior; en el 
ápice del borde interno del meros hay otra larga espina, también 
de unas 640 micras, muy afilada y dirigida hacia adelante; en 
el borde dorsal o externo tres o cuatro dientes, tanto más robus- 
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tos cuanto más apicales, con una muesca o depresión del borde 
del meros por delante de cada uno de ellos; la espina apical de 
este borde bastante afilada, dirigida hacia adelante y de unas 
600 micras. De los 24 ejemplares estudiados el 54,16 por 100 
tiene las dos espinas medias del borde interno del meros, el 20,83 
por 100 tiene una espina en uno de los meros y las dos en el otro 
y el 25 por 100 restante tiene una sola espina en cada uno de 
los dos maxilípedos; la espina apical del borde interno, en ge- 
neral siempre robusta, en algún ejemplar se desdobla en dos. 

Quelípedos alargados y finos, cubiertos de escamas peque- 
ñas, ciliadas anteriormente, con pilosidad iridiscente en sus ca- 
ras superior y laterales y mucho menos marcadas en la inferior. 
El meros es de sección cuadrangular; en su cuarto basal es más 
estrecho y se dirige algo hacia adentro, y en la unión del cuarto 
basal con los tres cuartos apicales se encorva y dirige algo hacia: 
afuera; en la cara superior del cuarto basal presenta un surco 
profundo y liso. sin escamas, que se inclina hacia el borde inter- 
no al tiempo que se hace más superficial, uniéndose allí con otro 
muy superficial que se encuentra en la cara interna; junto al 
` borde externo de este surco se inicia una hilera de unos 7-8-10 
dientes pequeños y más próximos entre sí los primeros, algo ma- 
yores y más distantes los siguientes, que se desvían hacia afuera 
de modo que el último o más apical está ya en el mismo borde 
externo superior; en el borde interno superior otra hilera de 
dientes, de 5 a 8, de mayor tamaño y muy afilados, y en el 
interno inferior otra de unos 8 dientes de menor tamaño, y en 
la que los dos basales están junto al borde inferior del surco que 
la cara interna presenta a este nivel. En la extremidad apical del 
meros hay una espina en cada uno de los cuatro ángulos, muy 
afiladas y finas las dos basales, bastante grande la interna supe- 
rior y menos la súperoexterna. 

Carpo muy corto, un sexto aproximadamente de la longitud 
de la mano; de sección cuadrangular igualmente, pero con los 
bordes más romos, cubierto de escamas ciliadas, iridiscentes, sin 
más dientes o espinas que los de la extremidad apical; en el 
borde superior de ésta una espina fina y aguda en cada ángulo 
interno y externo y otra muy ancha en la base, en el centro; en 
el borde inferior una espina aguda en la parte interna. 

Mano más larga que el meros, con el propodio en general 
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bastante más largo que los dactilos, menos en la 9-5, en que 
son casi iguales. Propodio a sección algo ovalada, con el diáme- 
tro mayor horizontal, cubierto de escamas iridiscentes, con sólo 
una hilera de espinitas cortas más o menos agudas y salientes, 
segün los ejemplares, en el borde interno, y en nümero de 7 
a 10; dactilos fijo, liso en la mitad interna de su cara superior 
y de la inferior, con escamas en la mitad externa de ambas y 
toda la cara externa, en ésta son mucho más salientes y rugosas 
que en el resto de los quelípedos; el borde interno o cortante cu- 
bierto en toda su extensión por una fila de pequefiísimas gra- 
nulaciones a modo de dientes, ligeramente más gruesas las ba- 
sales, y a intervalos regulares dientes mayores, que también de- 
crecen conforme se acercan al ápice; en la punta termina el dedo 
fijo con un diente encorvado, prolongación del borde cortante, 
y dos por encima del anterior, uno a cada lado y final apical de 
las caras superior e inferior; el dedo móvil por el estilo, pero 
terminando en su punta con sólo dos dientes, el encorvado pro- 
longación del borde cortante y el otro prolongación del borde 
opuesto. 

En los تک‎ adultos la extremidad apical del propodio se di- 
lata algo; así, la relación anchura apical propodio a anchura del 
carpo es en uno de éstos 1,158, de 1,045 en un f con quelípe- 
dos no deformados y de 1,057 y 1,058 en las dos 7۶ que po- 
seemos; el dedo fijo se encorva hacia afuera, dejando de con- 
tactar con el móvil en su base; el borde cortante se hace menos 
granujiento al nivel de este hiatus y al entrar en contacto con 
el otro presenta una excrecencia dentada bastante saliente; por 
el contrario, los diehtes del dactilos móvil correspondientes a este 
espacio son mucho mayores que los siguientes; en el dedo mó- 
vil, junto a su articulación con el propodos y en su cara libre, 
hay un diente encorvado y dirigido hacia el ápice. 

Segundo par de pereiópodos llega con la extremidad apical 
del propodio a la mitad del carpo de los quelípedos aproximada- 
mente, pues en unos ejemplares pasa algo y en otros no llega. 
El meros con 12-13 dientes en su borde dorsal y dos espinas api- 
cales, una dorsal y otra ventral muy larga y aguda; carpo con 
cinco dientes en el borde dorsal, muy pequeños los tres prime- 
ros, algo mayores los dos distales, y dos espinas apicales, una 
superior y otra inferior, no muy desarrolladas; propodio con unas 
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quince espinitas movibles, articuladas, en su borde inferior, muy 
cortas, implantadas en la escotadura media del borde anterior de 
unas escamas salientes (que presentan un par de escotaduras más 
a cada lado), siendo estas espinas tanto más robustas cuanto más 
apicales, desdoblándose la última en dos espinas, cada una con 
su respectiva escama; el dactilos con unas 33-38 espinitas mo- 
vibles en su borde cóncavo e implantadas en pequeñas depre- 
siones del mismo; son cortas, bastante iguales y dirigidas hacia 
adelante, muchas de ellas, principalmente las basales, casi pe- 
- gadas al borde del dactilos en toda su extensión; uña terminal 
fuerte y aguda, de color amarillento; el borde dorsal con abun- 
dante pilosidad, que es algo más larga y clara en la base y 
densa, corta, formando cepillo, en el ápice; en la cara externa 
peines de cerdas dirigidas hacia adelante e implantados en pe- 
queñas fosetas, y a todo lo largo una quilla longitudinal media. 

El tercer par de pereiópodos llega en algún ejemplar con la 
extremidad del propodio a la extremidad apical del meros de los 
quelípedos y en otros queda bastante por detrás, siendo sólo la 
mitad del dactilos el que alcanza la extremidad del meros; tie- 
ne unos 10 a 13 dientes en el borde dorsal del meros y de و‎ 8 
en el del carpo; en el borde inferior del propodio de 16 a 17 
espinitas movibles y unas 22 6 23 en el borde cóncavo del dacti- 
los; la uña robusta y amarillenta. ۱ 

El cuarto par no llega en general con la extremidad del dac- 
tilos a la extremidad apical del meros de los quelípedos; en el 
borde dorsal del meros de 8 a 14 dientes, y en el del carpo de 6 
a 8; en el borde inferior del propodio de 11 a 18 espinitas, y en 
el dactilos de 17 a 21, quedando en general más espacio libre 


en el ápice. 











L. PROPODIO ۱ 4 : | 2 Promedio | Promedio 1515-0 
L. 5 مگ | .| 0-2 | ہام‎ machos cg ón ی وه‎ E EET T 
RE Ro ga aS a e fa 2,08|2,17|2,39|2,19| 2,220 (2.02 2,00| 2,01 2,35 
Mauer E .(208/2111|12,32|2,10| 2,15 | 2.69 | 2,01| 2,35 | 234 
ER کی‎ Fale و‎ e 1,81 | 2,00 | 2,10 | 2,03 1,98 ۱2,۵1 | 1,88 | 2,09 2,21 








^, 


Pleópodo I del Y: Basipodite de 2,840 mm. de largo por 


781 micras de ancho en su base y 355 en su ápice; presenta un 
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nutrido grupo de muy largas sedas en el borde externo, junto 
al ápice. Endopodite en forma de lámina, casi tan estrecha en 
su base como el ápice del basipodite, se dilata rápidamente algo 
más de cuatro veces en forma de lámina ancha muy fina, que 
se dobla como una cartulina y abarquilla en sus bordes; en el 
interno y cara anterior, desde la base hasta cerca del ápice, nu- 
merosas cerdas rígidas, lisas, dispuestas en varias filas, entremez- 
cladas, de diversas longitudes, pero siempre más cortas las api- 
cales; en el ángulo ánteroexterno y parte externa del borde api- 
cal una fila de cerdas finamente espinosas. ۱ 

Pleópodo II del f: Basipodite de 5,254 mm. de largo por 
994 micras de ancho en su base y 816 en el ápice, sin sedas. En- 
dopodite.de 3,479 mm. de largo, estrecho en sus dos quintos 
basales; se ensancha luego bruscamente, en particular hacia el 
lado interno, estrechándose a continuación para terminar en li- 
gero ángulo y presentando una doble torsión. Casi toda la mitad 
interna de la cara anterior está cubierta de cerdas robustas, rígi- 
das, no muy largas, dirigidas hacia adelante y que, según Bou- 
vier, representan el apéndice masculino; todo el reborde de la 
mitad apical, borde externo, ápice y borde interno con largas 
cerdas lisas. ue 

Pleópodo 11] del c: Basipodite de 3,905 mm. de largo por 
2,495 de anchura máxima. El endopodite se inserta en el borde 
apical, algo por dentro del ángulo interno, y la parte más salien- 
te de este borde llega sólo a la altura del tercio basal del mis- 
mo; tiene el endopodite un solo artejo de 923 micras por 213 
de anchura máxima. 

Pleópodo IV. del :کے‎ Basipodite de 4,260 mm. de largo por 
2,272 de anchura máxima; el borde interno con una gibosidad 
bastante marcada en su tercio apical. 81 endopodite, corto, de un 
solo artejo de 887 micras por 213 de ancho, se implanta algo 
antes de la extremidad apical del basipodite, de modo que éste 
llega a nivel de la mitad de aquél. 

Pleópodo V del <: Basipodite de 3,550 mm. de largo por 
1,775 de anchura máxima; el borde externo rectilíneo, el inter- 
no con algo de gibosidad junto al ápice; la parte más saliente 
de su borde apical llega a la mitad del endopodite. Este parece 
formado por dos artejos: el basal, de 710 micras, y el apical, 
de 284, con 213 micras de anchura máxima el primero. 


۰ 


۷ 
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Diversos son los caracteres que separan a rutllanti de iris 
típica de las costas americanas: 

a) Rutllanti tiene menor número de estrías transversales, tan- 
to en el pereion como en los primeros tergitos. Ya en el lugar 
correspondiente hemos dado una descripción de la escultura de 
estas partes, basándonos en el estudio de los ejemplares que po- 
seemos; en el cuadro siguiente compararemos las estrías de una ? 


iris de las Tortugas (Florida) con la 9-2 de nuestra colección : 





RUTLLANTI 





Una estría. 


Una entera y dos in- 
terrumpidas. 

Una entera y una in- 
terrumpida, 


Cuatro enteras, una 
incompleta. 


Una sola. 
Ttes. 
Una. 


Una. 
Dos. 
Una. 


Dos. 
Una. 


Dos. 
Dos. 





IRIS 





Tres estrías. 
Tres enteras y una 
interrumpida. 


Tres. 


Cinco enteras y aigu- 
17 2 ۰ 


Tres. 
Siete. 
Tres. 


Dos. 
Seis. 
Tres. 


Cuatro. 
Tres. 


Cuatro. 


Tres. 





Región epigástrica. یر‎ s خی اہ‎ 
Región protogástrica ۰ 


Región mesogástrica 


Región cardíaca posterior ... ... ... 


Entre la branquial transversa y 


borde posterior: 


Hn pane OM ا‎ sdb ہیں‎ roe 
Bn oerte Iaperal 5:5. 8 qa ries 
Borde posterior ... .. 


Segundo tergito: 


Por delante del surco medio, en 

EU de rex ee MN 
Poles ا‎ RS o) io e ses 
Por detrás del surco medio ... ... 


Tercer tergito: 
Por delante del surco medio ... 
Por detrás del surco medio ... ... 
Cuarto tergito: 


Por delante del surco medio ... 
Por detrás del surco medio ... ... 





En algunos de los otros ejemplares que poseemos hay alguna 
estría más, pero sin separarse mucho de las señaladas en el cua- 


dro anterior. 


b) Rutllanti tiene mayor nümero de espinas en el borde an- 
terior del segundo tergito que en la forma tipo; segün las des- 
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cripciones y dibujos que de iris s. str. he visto y del examen del 
ejemplar Y que poseo merced a la amabilidad del señor Fen- 
ner A. Chace, son dos las espinas de este borde, que en nues- 
tro ejemplar presentan la fórmula 1-0-1; de los 24 rutllanti sólo 
un ejemplar tiene dos espinas, otro tres y otro cuatro; el resto, 
como puede verse en la descripción, tiene 7, 8 y hasta ro. El 
tercer tergito es inerme en iris y en rutllanti el 29,16 por 100 
presenta de una a tres espinas. 

c) En la forma tipo el borde interno del meros del tercer 
maxilípedo tiene una sola espina; rutllanti tiene una sólo en 
el 25 por roo de la serie que poseo; en el resto tiene dos, ya 
sólo en un lado. ya en los dos, además de la apical, tan robus- 
ta como ellas; el borde dorsal del meros del tercer maxilípedo 
tiene también en rutllanti unas muescas o entalladuras, termi- - 
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201 ANE RE 20,6 | 206 | 200 | 204 | 185 | 185 | 185 
PERS Caes 10,6 | 100 91 | 100 95 | 95 | 102 
Te 3,6 4,0 3,4 4,0 3,8 4,2 3,3 
o اه 129-1132 ا‎ 126-1180 1 195 1 1% 11,5 
En S o 171 | 1758 | 164 | 166 | 155 | 160 | 150 
Hos 165.1 174 ] 455 | 159. | 143 | 149- | 145 
QM SS uni 47,5 | 460 | 500 | 390 | 380 | 410 | ۵ 
DA ۴ك‎ 9.0 9,0 8,0 8,0 6,9 70 65 
Q-Ca 43 4,4 4,0 4,1 3,5 3,4 3,5 
2 rn AN 322-]. 315. | 330 | 280 [| 220. | 250 ] 217 
DD CL E. ہی و وو ایور‎ 255..] 220 LM. 2:2 | BLA. 6 
QUAM n. 50 4,6 5,1 4,7 3,7 3,6 3,5 
S PME Leu TS CTO SE 280 | 251.L 205.] 235- | 934 
dip torus 4,7 52 5,5 4,7 4,7 4,8 4,7 
PET 241.1 ar vL O 215-100 | BE 
PETE NE 10,6 | 100 9,6 9,8 94 ۵ 8,0 
1 ES 295 1-940 1.947. 1 220 | 304 | و0 مہ‎ 0 
SQ VL. هو‎ 5,5 5,8 5,3 50 48 4,4 
SENEC 03 1916.1. 23% | 418 |. 1751.00] 18,5 
SP ڈو وروی‎ 92 | 102 | 100 | 100 6,5 9,5 7,9 
AN j35-1-900-1.200 | 180-7105 0 MA 1 1145 
ا ا ا ات‎ 5,0 5,6 6,0 5,0 6,0 5,0 4,4 
QPP رو0 چو 1200 مود رای ای‎ 18 ۱۰162 | ۰18 ۰۱ 17,7 
a as 110 | 100 | 100 DS I. 70 9,5 8,0 
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nadas muchas veces en espina, que no posee el ejemplar de iris 
de mi colección. 

d) En el borde interno del propodio de los quelípedos, 5 
tiene tres a cuatro pequeñas espinitas, apenas marcadas; rutllan- 
tı, en general, de و‎ a 14 mucho más acentuadas y agudas, for- 
mando una línea ininterrumpida. 

e) Las patas ambulatorias son en general más espinosas; 
así, el borde dorsal del meros en la ؟‎ iris tiene 12, 14 y 11 espi- 
nas en el 2.”, 3.” y 4. pares, y en rutllanti, 9-2, 15, 13 y 14; 
las del borde dorsal del carpo de iris son 2, 4 y 6, y en rutllan- 
t1, 8, 8 y 8. ۱ 

f) La región esternal de iris tiene alguna estría más que 
rutllanti. 

Distribución geográfica.—M. iris s. str. se encuentra en el 
Atlántico occidental, costas de Norteamérica, a profundidades 
de 118 2 480 m.; el ejemplar ? que nos ha sido proporciona- 
do por el sefior Fenner A. Chace procede de las islas Tortugas 
(Florida), cogido el 1-VIIL-32, a una profundidad de 140-197 
Ems., por el doctor W. L. Schmitt. La ssp. rutllants habita el 
Atlántico oriental, de donde era conocida por las campañas del 
«Talismán» y del Príncipe de Mónaco. Costa occidental de Afri- 
ca, a 130 m. (Balss); islas de Cabo Verde, a 275 brazas («Talis- 
mán»), y cerca de San Vicente, a 219 m., el 29-1711-9601 (Prín- 
cipe de Mónaco); islas Canarias, cerca de Tenerife, a 540 m., el 
12-Vll-901 (Pr. Mónaco). Mar Mediterráneo, alrededores de Me- 
lilla, cogida en tres años diferentes por las «Bacas» de aquel puer- 
to (leg. doctor Rutllant). Es la única Munida obtenida en las nu- 
merosas recolecciones realizadas en aquella localidad, y su hallaz- 
go por primera vez en el Mediterráneo ensancha considerable- 
mente el área de dispersión de la especie. 
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